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A.CTA 
DE LA PRIMERA SESION CELEBRADA 

EL DIA 24 DE JULIO DE 1872. 

Reunidos los Sres. D. Domingo Orneta, D. P . Orueta, Don 
J uan J. de Salas, D. lVI. Casado, D. R. Scho1tz, D. E. Scho1tz, Don 
L. Parody, D. L. Heredia, D. A. L. Carrion, D. J. Carvajal, 
D. A. Fernandez del Ca tillo, D. J. C:zcl1cha, D. M. Denis, D. E. Pe­
rez Duarte, de D. E. Jáuregl1i ,. D. R . Maqueda, D. J . Bolin,D. S. Ca­
silari, D. M. Palomo, convocados por una circularJ á que se 'dió 
lectura, firmada por D. Domingo Orueta', D. Juan J. de Sa­
las, D. Manuel Casado, D. Luis Parody, D. Leopoldo Here­
dia, D. Ricardo Scholtz, D. Pedro Orneta y D. Antonio L. Car­
r ion se encargó 'interinamente de la Presidencia el citado 
D. Domingo Orueta, quien espresó en breves raz('mes el mo ­
tivo de la convocatoria que era crear una Sociedad dispuesta 
á emprender la formacion de un Museo en que estuviesen 
principalmente representadas tanto la Fauna 'J' la Flora, co­
mo los minerales de la pTovincia de Málaga, 8in olvidar los 
elatos meteorológicos que tantos beneficios debian r eportar á 
los estudios científicos el.e aplicacion á la indus Lr~ , comercio 
y agricultura. 

A continuac.ioll' h~l:>16 el Sr. D. J. Salas, en el rnisII?-o sen-
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t ido y lo pl'opio opinó el Sr. D. Ma nuel Casallo y entre los 
dos convencieron completamente á la concurrenGia de la ne­
cesidad de ultimar la organizacion ge la citada Sociedad . 

Los señores D. José de Carvajal, D. Antonio Femandez. 
del Castillo, D. José de Sancha, D. Ricardo Scholtz, D. Miguel 
Denis y D. Emilio Perez Duarte , demostrar{)}l de diversas 
ma neras que si la So'Cied0-d estaba destinada, en un dia no 

. leja no, á presta r toda clase de serv icios á la provincia y en 
particula r á esta capital, todas las clases de la mism3. de­
bian cont ribuir con todas s.us fuer3as á fundarla y sostenel;la. 

Des.pues de un a la rga y luminosa eliscu. ion en clue to­
maron par te muy principa l todos los sefiores mencionados 
la concur-reucia acord ó facultar á los firmantes de la con­
vocatoria p0-ra que redactasen un reglamento, que debia pre­
sentarse y discutirse en la siguiente sesion. 

Despue de lo cual levantose la presente ele cuyo estracto, 
aprobado en \0- siguien te certificé\. el Secretario infrascrito . 

D,IONISIO Rq CA. 

ACTA 

DE b A SES.ION CELEBRADA 

EL DlA 6 DE OCTUBRE DE \872, 

Abierta á las do' mo nos cuar to bajo la Preside ncia el e 
D. Ma nuel Casado, y con asiste ncia de los sello res D. J . J. de 
Salas, D. R . Scholtz, D. J. Madolell , D. S. Casilari, D. A. Lo­
pez, D. G, Lopez, D, J. Bolin , D. 1. Parody, D,· J. Satlcha, 
D. A. Fernandez del Castillo, Sr. Marqués de la Paniega, 
D. i\I. Denis, D, F . Guillen Robles, D. P. Orueta, D. E. Pa-
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lanca, D. P". Cantero, D. R . Garcia Sanchez, D. A. Jel'éz Per­
'ehet, y habiendo esplicado el Sr', Presiden te las circunstancias, 
'que le ponian en el caso cle presicl ir y'espuesto que el oh =­
,Jeto de la l'eu nion era la discusion y aprobación del Regla­
mento en v irtud d.el cual ha de constituirse la SO'ciedad pata 
'el fomento de las ciencias Í'is icas y natUrales, se procediÓ por 
'él. Sr. D. Juan José dé Salas á. la lectura en totalidad del mismo . 

A propuesta del Sl'~ Pr~sidente se aceptÓ al Sr. D. Ri..:. 
'Cardo Scholtz para que hiciera las veces dé Secretar~o . 

Conclui'cla la lectura del R~gl a!1:íento', y tomado en con=­
'~lderacion, se procediÓ á la discusion del m ismo por articulo s . 

F ué ol:~jeto dé impugnacion pOr parte de1 Sr. Saneha 
1a redacción del título de la Sociedad en el q \le éspres6 en~ 
'contrar a lgun clefecto gl'amatical. 

ContestÓ á las observaCiones del Sr. Sancha él Sr . Salas 
y despues de un lijero clebate en él que aden'tás de dlL:hos 
!Ssüore totuaron parte los Sres . Cantero, Casilari, Guillen y 
:Sr. Presidente, se acordó aceptar la. fórm.u la) que la Comision 
habia escójiclo. 

SiguiÓ e la discús'iól'l dé l Reglamento y fuéron motivo 
'ele imp ugnacion los puntos siguientes : 

1.0 Forma de aGlrri ision de s6cios, 
2~o Junta Directiva y su l"enóvacion, 
3.° F unciones económicas dé la misma; 
4.° Sobré la reform.a dél Reglamento, 
Sobre el primer punto los Sres. Sancha y Férnandez c1ei 

tcastillo op ináron porqué debia sér completamente li bre la 
-admision sin sujétarla á otra -fÓrmula; que á la de inscrip­
'cion. El Sr. Casi lari optÓ porque Sé limitaran la s formali­
dades á la propuesta por tres s6cios . 

La CÓ111 ision defend ió la conveniénda de qüé sé aceptará 
lo q~le proponia, y puesto á v0taéion, se acordÓ conforme con 
la misma por mayoria . 

Acerca del segundo l),ilnto el Sr. S:ancha propuso que se 
rénov-ara pareialn1ente y puesto á votacion este particular 
se acordó p0r mayoria conforme "Con }a Gomision. 
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Respectó al tercer punto la Comision proponía: «La Junta 

»Directiva está autorizad á á invertir en gastos de la Sociedad 
»clocumentados y visados por el Tesorero y Secretarío las 
»sumas que necesite, siempre que estas no esced·an de los 
))ingresos de la Sociedad .» Y presentada una enmienda por 
el Sr. Palanca fué ac ptada, de pues de haber sido simplifi­
cada por otra del Sr. Casilari, quedando el articulo redacta­
do Gomo se vé en el artículo 9 del que nos rig'e. 

. Igualmente se, asintió acerca del 4.° punto con otra en­
mienda del Sr. Palanca, quedando el arto 13 como se vé 
en el Reglamento que nos rije y que se copia á continuacion. 

Habiendo espresadQ el Sr. Sancha la conven:iencia de que 
esta Sociedad se pusiera de acuerdo con l,a del Liceo y se 
confundiera con ella si fuera preciso utilizando su local y su 
apoyo, el Sr. Presidente manifestó que este particular no era 
del momento y debia reservarlo el Sr. Sancha para cuando 
la Sociedad de Ciencias estuvlese definitivamente constituida. 

Se aceptó en principio la idea espuesta por el Sr. Guillen 
de que la Sociedad de Ciencias Naturales y Físicas esten­
diese su esfera á la Arq ueologia. 

Espuso el Sr. Presidente la precision de nombrar la Junta 
Directiva y se acordó á propuesta del Sr. Casilari que para 
este objeto se hiciese nueva citacion, quedando á ello obli­
gada la Cornision de Reglamento á la cual por unanimidad le 
fué concedido un voto de gracias. 

. Se acordó que el Presidente elejido en la siguiente se­
sion presentara una circular á los señores que hubiesen ma­
nifestad0 deseos de ingresar en la Sociedad, invitándoles á 
que manifestasen las cuotas con que deseaban contribuir á 
su ingreso, considerandoseles como sócios de número sin las 
formalidades que determina el art. 3 del Reglarnento aprobado. 

Despues de lo cual levanLóse la presente sesion de cuyo 
estracto aprobarlo en la siguiente certifica el Secretario ln­
frasorito. 

DIONISIO ROCA. 
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REGLAMENTOJ 

1. 

Esta Sociedad tiene por objeto fomentar el estudio de 
las ciencias físicas y naturales. 

n. 

Como uno de los medios principales para conseguir este 
resultado, la Sociedad se propone la formacion de un Museo 
de . productos naturales de la Provincia. 

. IIl. 

Para ser ac1mitic1o en la . Sociedac1, se necesita ser pro­
puesto por un sócio y obtener mayoria c1e votos c1e los concur­
rentes á la sesion en que se haga la propuesta. 

IV . 

Los SOCIOS pueden ser de númúo y corresponsales: los 
primeros abonarán cuarenta reales como mínimum de cuota 
c1e entrac1a" y diez mensuales: los segundos están exentos de 
pago. 

V. 

Los socios de numero, pueden tomar parte con voz y vo­
to en las deliberaciones yacuerdos de la Sociedad, tanto en 
la gestion cientíiica, como en la administrativa y económi­

. ca. Los corresponsales podrán tomar parte con voz y voto so-
lo en las cuestiones científicas. . 
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VI. 

La Junta Directiva se compondrá de un Presidente un 
Vice-presidente, un Secretario, un Vice- secretario, un T~so­
rero y dos Vocales. ' 

VII". 

Estos carg'os serán elegidos en junta ele Sócios por ma­
y6rí~ absoluta ele los concurrentes. 

VIII. 

, Los cargos de la directiva súán amiales y las ele¿cio':" 
nes se , verificarán el segundo domingo de Diciemo.re', en­
trando los nuevamente elegidos en posesion de sus cargos 
el dia primero del aM- siguiente. 

IX. 

Queda autorizMa ]a Junta Directiva lJara atender á l'os 
gastos, gue originen la existencia y el objeto ele la Socie­
dad, siempre que aqtJ.ellos no escedan de los ingresos oóte­
'ilidos por la misma'. 

X. 

La corresp6ndeú6ia de la Sociedad estará á cargo de 'la 
'Junta Dire"Ctiva. 

xt 
. " ) ' . ' 

DE:: LA..::S ::SE:: SIC> I'J E::::S. 

Las sesiones serán convocadas por el Presidente ó p6r 
cinco sócios, que presenten solicitud á la Junta Directiva; 
'$i en este caso incmrriel'e ésta en negativa ó demora, l6~ 
'fi..l1mantes de la -proposicion pOdi'in citar directamente. 
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XII. 

En las sesiones se tratará de los asuntos, concernientes 
al instituto de la Soéiedad y el órden de las d.iscusiones se­
'á llevad.o por el Pi'esidente. 

, , 

XIII. 
, . , .' 

Para modificar él Reglamento basta él acuerdo por ma-
yoría de los sócio~ de número, prévia citacion general para 
este efecto . Si á la primera sesion no concurriese número 
bastante, se repetirá la citacion con apercibimientó ,de que 
lormará acuerdo la mayóría de los concurrentes'. 

ACTA 
O E L ,)\ S 'E 'S 11 O N e E L 'É: '8 R A D A 

EL DIA '13 DE aCTUBRE DE 1872. 

-Abierta la, esion con asisteneia de 16s señores D. J. J . de 
'-!alas, D. H. Aragoncillo, D. M. Denis, D. A. Jerez Perchet, 
D. L. Parody, D. J. Sancha, D. S. Casilari, D. A. Fernandez 
del Castillo ., D. R. Marotó, D. J. Bolín, D. R. Schoftz, Y D. D. 
Hoca, ocúpó por aclamacion la Presid~ncia el Sr. D . Juan ' 
J. de Salas, quien despues de dar gracias con sentidas pa­
labras por tal lloma, anunció que discutirlo y aprobado el 
H.eglamcnto era necesario proceder al nombramiento de la 
Junta Directi"\ra y no habiéndose pedido la palabra en pró, 
ni eu contra por ninguno de los presentes previn(> que se 
il)a á ,uspendel' la sesion por quince minutos, á fin de que 
pudi.eran ponel'se de ' cuerdo en una lcanclidatnra:. 
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Reanudada la sesion se procedió á votar por pa pele­

tas y hecho el escrutinio resultaron elegidos los señores 
siguie:q.tes para los cargos indicados . 

Presidente, D. DomÍngo de ,Orueta. 

Vocal primero, D. Juan J . de Salas. 
Vocal segundo, D . .José de Sancha. 
Secretario, D. Manuel Casado. 
Tesorero, D. Ricardo Scholtz. 
Concluida la votacion y proclamada la Junta Directi­

va electa, se recordó por uno de los sócios presentes que el . 
Sr. Guillen y Robles habia propuesto ampliar el Museo á 
los objetos arqueológicos. Despues de 'una breve discusion 
en la que tomaron parte vario') señores sócios la Junta ge­
neral ·acordó no hacer gestion alguna en este sentido por 
separarse la Arqueologia de la órbita fijada al proyectar el 
Museo; pero que esto no fuese óbice para que por dOI).ati­
vo, ú otro análogo medio no oneroso, pu~ieran adquirirse ob­
jetos y conservarse en el Museo formando grupo separado 
de los correspondientes á las ciencias naturales. 

y no habiendo mas de que tratar se levantó la ses ion de 
que certifico. • 

DIONISIO ROCA. 
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ACTA 
DE LA SESION CELEBRADA 

EL DIA 8 DE DICIEMBRE DE 1872, 

Abierta la sesíon bajo la presidencia d - D. Domingo Orue­
ta asistiendo los señores D.J. J. de Salas, D. J. M. de Sancha, 
D. A. Fernandez del C.astillo , D. R. Maroto, D. E . Bundsen, 
D. F. Ugal'tes de Bal'l'ientos, D. R. Scholtz, D,' P . Prolongo: 
D. M. Deuis, s dió lectura al acta de la auterlOr por D. Jose 
M." de S::.mcha, qu hacia de . Secretario, por ausencia del 
eleeto y quedó aprobada. 

Acto seguido el. r. Presidente leyó un disqll'sO inau­
gural , que acompaüa. 

Circunstancias imprevi tas, me impidieron asistir á las 
reuniol~es verificadas el 6 y el 13 del último mes de Octubre , 
y asi no me ha sido posible- hasta este in tan te,. expresa:os 
mi reconocimiento por la alta honra ' ql1e me habels confendo 
a l colocarme al frente de esta distinguida corporacíon. Apesar 
de que no ~e conceptllo digno de ocupar tan elevado P?est.o, 
sinceram.ente agradecido á ]a leferen ia qt18 me habels dus­
pensado, he creído de mi deber aceptarlo, á fin de. que 
trabajando en iodo ]0 que e té á mi alcance en beneficlO de 
Dsta nacient-e im;tit't.'tcion, pueda conseguíl' á fuerza ele cons-
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tancia y asiduidad, ser algun tanto acreedor á la gran prueba 
de confianza que he tenido la dicha de mereceros. ' 

Animados mis dignos compafj.eros de los mismos deseos, 
y todos participando del rrlucho entusiasmo, qué han demos..: 
~rá.do lqs demás Sres. sócios, nos hemos ocupado sin descanso 
dé las diversas comisiones con clue fuimos honraclcis en la 
anterior reunion; pel'O las azal'Osas circunstancias que han 
sobrevenido unidas á otros motivos, que serán éspuestos por 
el Sr. Sacretario, han sido causa de que nuestros trabajos 
hayan süfrido una gran demora. Sin embargo; antes dé dar 
cuenta de ellos, quisiera dirigir algunas palabras á la Sociedad 
á fin de poder espeesar los sentimientos que aninian á la junta 
diré~tiva y qué aspiraciones deben en su opinion sér el 
objeto dé esta tan loable instituCÍon. 

Varias veces n03 hemos reunido, con objetó de ponernos 
de acuerdo acerca elé la manera de verificar nuéstros tra­
bajos con mayor pr0vecho, y no os ocultaré las grandes 
dificultades que hernos tocado al tratar de coordinar la mar.:. 

: cha, ~ué debemos seguir en nuestras futuras sesiones. Por 
un l?-do conocemos que, salvo algunos señores cuyos nom.:. 
bres no quiero citar por no ofender su modestia, la mayoria 
de los sócios, si birm son personas ilustradas y de grau.:. 
de y esnl3rada instrucciou, úo se dedican especialmente á 
ninguno de 103 ramos dé las ciencias naturales, y que 
al ingresar en esta Sociedad los mueve solo el noble afan 
ele aum:mta r sus conocin1iéntos, tanto estudiando las diver­
~as manifestaciones de las fuerzas físicas, como las variadas 
faces que presenta la vida. Asi pues seria inconveniente 
qué nuestras discusiones se presentasen d.ésde luego C0n un 
carácter estrictam9nte ,científico y usando de un rigoroso 

,técnic~smo, lo cual además de parecernos sl3r n\uy pretencio­
so, no está al alcance como vemos sino de un determinado 
número de personas y por lo tanto no cumpliria nuestro 
objeto, que es el tt'atar dé infundir en todos lós sócios un 
vérdadero amor á las ciencias naturales. 

Por otro ladO veiamos ~ue 'una SoCiedad qué prétende 
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,fj.br'azar todos ' los ralIlOS de estas ciencias 'y que se propone 
hacer un estudio especial de una determinada region, no 
puede reducir sus trabajQ~ á sünples reuniones, donde se tra­
ten los diferentes a~untos ~in meto do alguno y con un c~ ­
rácter esclus\vamente popular~ y que, por la 1ndole misma 
de nuestra institudon, estamos opligados á seguir uua marcha 
sistemática, si deseamos trabq.jar con aprovechamiento y que 
algun dial podamos tal vez ser -qtiles á la causa comun de 
la ciencia. 

Hemos pues tratado de conciliar ambos extremos y nos 
proponemos emplear un justo medio, que satisfaga las nece­
sidades d(j) esta institucion, Dara lo cual principi¡:tmos por 
suplicar á los Sres., que piensen ilustrarnos cQn sus cono­
cimientos, que si bien cuando fuese necesario no dejen 'de 
emplea~ el debido tecnicismo, traten de acomodar sus dis­
cursos á la indole de esta Sociedad, es decir, que procuren 
popularizar la ciencia en todo lo que esté á su alcanz~ . 
Oomo tambien tenemos entendido que algunos Sres. han ma­
nifestado de3eos de saber el TItodQ cQn que preteudemos dí­
rigir nuestras fu~nrq.s sesiones no vacilamos en darlo fJ, 
cpnocer, á fin de que, implJ.estQS los sócios de l¡:t marchp, 
que deseamos seguir, cooperen con nosotros, par¿¡, que no 
~olo nuestras conferencias tengan la: mayor brillantez posi­
ble, sino que re'sulte una utiliclad real del noqle fin que nos 
ha reunido. 

En primer lugar no nos ha parecido conyeniente marcar 
~lia 'fijo para nuestras reuniones, puesto que no siempre con­
tamos con tener trabajos que someter á vuestra consideracion. 
Sin embargo trataremos de que aquell¿¡,s tengan lugar lo 
n:¡.as amenudQ que posible sea. Cuando cualquier individuo de 
e~ta Sociedad desee presentarnos . algun estudio, se servil'á 
comunicarlo á la junta , directiva, para que esta señale el dia 
en que haya. de v0riflcarse la lectura, y lo ponga en cono­
cimiento de los sócios con el o):¡jeLo de que se hagan cargo 
del asunto 'que se vaYa á trat¿¡,r. Inl11ed iatal~ente despues de 
cIada cuenta de dichas m~morias se abrirá una discusian en 
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la que se podrá bien argUlr acerca dQ las o.pülio.nes emi­
tidas ó bien ampliarlas añadiendo a lgun nuevo dato.. 

Tal es Sres. el ÓL'den que pretendemo.s seguir po.r aho.ra, 
sin embargo. de que acaso. en lo. sucesivo. po.r circunstancias 
imprevistas estimemo.s co.nveniente el mo.dificarlo. . . 

No. debemo.s o.lvidar que si deseamo.s ser de verdadera 
utilidad para la ciencia, es preciso. que publiquemo.s lo.s dato.s 
que reco.jamo.s, á fin de qne puedan co.mpararse co.n lo.s exis.,. 
tentes en o.tras so.ciedades análo.gas . Po.r lo. tanto. hay que tener 
en cuenta aun en un principio. la ftltura impres.io.n de nuestro.s 
anales . Co.n este mo.tivo. suplicamo.s á lo.s Sres. que deseen tener 
o.pcio.n á que sus co.municacio.nes aparezcan integras en 
dicho. periód ico., que las presenten po.r escrito., entl'egando.­
las á la mesa al acabar de leerlas y antes de ser so.metidas 
á la discusio.n. Esto. no. es decir que pretendamo.s que 
asi se reciban to.dos lo.s trabajo.s, pues co.mprendemo.s que 
mucho.S de lo.s Sres. sócio.s preferirán expo.ner sus o.pll11OneS 
verbalmente, sin to.marse la mo.lestia de hacer un largo. es­
crito., pero. en ese caso. dicho.s Sres. no. po.drán pretender 
que se publique en lo.s anales sino. un estracto. mas 6 meno.s 
extenso. del discurso. que pro.nuncien. 

Temo. . que alguno.s de lo.s Sres. que me escuchan, abri­
guen en su mente ciertas dudas, acerca del fundamento. de 
nuestras esperanzas y digan, que además de ser difícil, el 
crear una so.ciedad científica en una ciudad do.nde po.r des­
gracia hay tan escaso.s elem~nto.s, es temeraria ambicio.n 
el aspirar, á que nuestros trabajo.s puedan llegar á ser 
útiles á la causa co.mun de la ciencia. So.bre este punto. 
quiero. extenderme algun tanto., no. so.lo. co.n o.bjet0 de disi­
par la 'duda, si es que existe, sino. tambien á fin de .gue 
no. no.s tachen de ser escesivamente pretencio.so.s. 

El primer articulo. de lluestro. reglamento. , es el si­
guiente: 

«Esta Sociedad tiene PO?' objeto {ornentCt7' el est'lul'io de las c'¿en." 
cias físicas y nat'Mrales.}) 
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Aho.ra ~ bien, si no.s limitamos á 'suministrar lo.s dato.s 

que tengamo.s .o.casio.n de adquirir y á expo.ner nuestras o.pi­
nio.nes, sin tratar de impo.nerlas y sin darles .mas valor, 
que el püder co.municar el resultado. de nuestras o.bservacio.­
nes, no. sülamente cumpliremüs cün el o.bjeto. de esta So.ciedad 
y püdr~mos aprender mucho. pür medio. de las discusio.nes 
que se o.riginen, sino. que seremo.s desde luego. de alO'una 
utilidad para la ciencia. Así pür ejemplo.,si alguno.s d: 'nü­
sütrüs no.s . o.cupasemo.s de cualquier ramo. de la Histüria 
Natural de esta pro.vJncia y al presentar lo.s ejemplares que 
pudiésemos reco.ger, diésemüs cuenta, tanto de la lo.calidad 
d?nde se haya~ enco.ntradü co.mo. de las circunstaneias espe­
cIales que hulnesemüs no.tado. en ellüs, al cabo. de algur ~iem­
po., además de po.seer nuestro. Museo. una gran parte de la 
F:auna, de la Flo.ra, ó de la min@ralo.gia de este distrito. ten­
driamo.s muchüS datüs de lo.s cuales alguno. tal vez lle~ase á . ~ 

ser preCIOSo.. Lo. mismo. puedo. decie á 10s señores que se in-
clinen á lo.s estudio.s físico.s,. y en cuanto. á lo.s que pre­
fieran lo.s que atañen á nuestra industria ó agricultura, 
escuso hacer ninguna observacio.n, acerca de lo.s inmenso.S 
beneficio.s que pueden repo.rtar tanto. á la ciencia co.mo. 
á · ¡nuestra pro.vincia. Además, 'si bien lo.s elemento.S co.n 
que co.ntamo.s, so.n en verdad muy escaso.s, no. estamo.s 
tampo.co. enteramente despro.visto.s de ellos, pues existen en 
esta So.ciedad alguno.s Sres. que no.s pueden servir de mu­
cho en la dificil y co.ncienznda tarea de las distintas cla­
sificacio.nes. Tambien esta ciudad es frecuentemente visitada , 
po.r ho.mbres científico. , tanto. nacio.nales co.mo. extrangero.s, 
lo.s cuales al mismo. tiempo. que no.s presten su ayuda en 
la determinacio.n ele lo.s o.bj eto.s, nos pueden suministrar 
interesantes datos y útiles co.nsejo.s. Pero. so.bre to.do. uno. de 
nuestro.s 'principales afanes debe ser, la creacio.n de una bi­
blio.teca, para lo. cual pensamo.s dediear una parte del pre­
supuesto mensual, pues teniendo. o.bras do.nde co.nsultar, 
nuestro.s estudio.s recibirán gran impulso. é iremo.s caminando 
.so.bre una base mas firme. Sin embargo., aun en un prin-
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CIplO, siguie.ndo, la rnarGha que hemos indicado, nuestros 
trabajos poclrá,n presentarse sin rubor anteel mnndo cientifi­
co, pues aunque este al vez rectifique nuestros errores Y 
deplore la. escase.z de m,edios con que contamos, no podrá, 
menos de aprobar nuestra institucion y. aplaudir c.ordialrnente. 

nuestros esfuerzos. 
Tene1Il¡os tarnbien que. ac1;,war l,n concepto, c.ual es, que 

no debemos hacer de. nuestro 1\1nse.o una cuestion de na­
cionalidad, pues que la ciencia no, re.conoce p~tria y si 
bien lo lógico y ra~onable es q~e el primer .camp.o de nues­
tros estudios se.a e.l suelo. que pisarnos, y las circ.unstancias 
especiales en que vivimos, no debernos por esto priv;¡trnos 
de aceptar ó dejar dé adquirir ejernplares interésantes de 
otros paise.s,. que sin embargo de que formarán grupo aparte, 
pueden servirnos de. ID¡ueho, tanto e.n los estudios generales, 
como por su com,paracion con lo.s de nuestra pro.vincia. 

Concluyo pues diciendo·, que s,i bien la junta directiva 
se propo;ne seguir sieID¡pre trabaja:ndo en bene.ficio. de . esta 
institucion, por buenos deseos que la animen, sino contase 
ahora y e.n lo sucesivo con el ap,oyo moral y mate.rial de 
todos los demás señores, no hay duda a1guna que la Sociedad 
tendría que disolverse . P,ero nos lisong.eamos que no suceda 
asi, y con este. o,bjeto excitamos á todo.s los sócios en gene­
ral y á cada uno de ellos en particular, á que coope­
ren con nosotros para llevar .adelante nuestra empre­
sa, á fin de que uniendo nuestros esfuerzos Y siguiendo 
una marcha segura, poda1Il¡os conseguir ser algun día par­
ticipes del g.ran movimiento intelectual, qll¡e se. es,tá ve.rifi­
cando en todo el globo civilizado. 

)< . T~r~ina~o el discurso. el Sr. Presidente, invit~ al Sr. Se-:­
cretano mtermo, á dar cuenta del estado de la SOCIedad, y de 
la marcha emprendida, lo cual hizo el Sr. Sancha en un cor­
recto y luminoso discurso en que esplicó las gestiones hechas 
para lograr un local conveniente para la instalacion del Museo 
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Y demás dependen'cias' a'- .. , ., 
la Alameda núm 31 ' ~aQlo, que habIendose hallado uno en 
ses al cabo de l' , enlresuelo, habíase conservado dos me-

os cua es por esc t · d . 
sócios, que vieron no reunia t;d \ aClOn : .varios señores 
cidad y luces necesarias se habi as as conchclOnes de capa-
pensó en otro local que t J a ~bandonado. Entonces se 
Alamos núm 4

9 
l' es a)a dlsponible en la calle de 

. ~,a macen de 30 varas de laro' ' . 
ancho y muy susceptible de 1 0

0 
por 10 · a 12 de 

t
. . , arreO' arse al 'fin d d ~ 
IClpO que seO'un lo acord dO. esea o. ar-o a o se habla d 

los señores sócios instándoles á . pasa o una 11 a á 
por conveniente por encima d~ 1 suscnblr l~ . que tuvieran 
renta reales ' como cuota d' a cuota mllllmun de cua­
los fondos n~Gesarios para l~~ngr~so, con el objeto de reunir 

El . pnmeros gastos 
• Importe realiza:do de L • • • 

reales entreO'ados por 105 eS L.a
t 

suscnCIOn asciende á 9000 
~ o suscn ores los cuale . 
üerados fundadores para los efect . g son con Sl-
glamento. Así mismo detalló lo os prevemd~s en el Re­
la fecha segun cuenta que s t ~astos ocasIOnados hasta 
para satisfaccion de los sen- presen

ó 
~ y se puso de manifiesto 

ores s CIOS 
A. estas esplicaciones aO'reO'ó jO" 

rero Scholtz, para patentiz;r d:> a ounas mas el .Sr. Teso-
brillante estado financiero d 1 y SUi:a manera vldeente el , 

e a oCledad 
De nueyo usó de la palabra el S .. 

merar los donativos de oJ)li te. t
r
. PreSIdente, para enu-

. . ve os cIen ificos que h . 
cldo aSI como tambien otros e t d se an reCI-
rios señores. n rega os en depósito por va-

A todo dió la Junta ge 1 
Concedida la palabra a~e~a su as~nt~miento y aplauso. 

veniencia de que con la 1' •• Salas, hIZO presente la con-
necesana a f' . 

en los periódicos ele la capital la .n I~lpacIOn se publicara 
y las mGlmorias Ó asun tos que de b:tta~~on tara las sesiones 

Adhirióse á esta · . . n ISCU Irse. 
t'll proposlclOn el Sr. Fernandez del C 

1 o con lo cual quedó desde 1 o' as-
por el citado SI'. Salas. ueoo aprobado lo propuesto 

Volvió á usar de la p I b 1 
t illo para solicitllr q a a ra e serror Fernandez del Cas-

< ue no se separara la reunion sin que 



, 
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se inauguraran los trabajos cientificos discutiendo alguno 
para lo cual el recordaba y proponia el siguiente: «Natura­
leza, formacion y caída de los aereolitos» el cual estaba lla­
mando fuertemente la atencion general. 

.Contestó el Sr. Salas esplicando con ficíl y cor~ecta 
palabra., cuanto hasta el dia ha podido averiguarse acerca , 
del citado fenómeno enumerando con gran método las mas 
notables obs~rvaciones de los astrónomos en diferentes pai­
ses y las distintas hipótesis que en consecuencia ~ habian 
emitido: entre ellas citó especialmente la de que fuesen 
cuerpos arrojados por los volcanes de la Luna y la ql}-e los 
consideraba como restos de algun planeta destruido. 

-El STo Saneha manifestó no estar conforme con semejaI\te 
hipótesis; pues le parecia mas aceptable la de que fuesen 
cuerpos giratorios al rededor del Sol [atraidos por la masa 
terrestre al atravésar su zona. 

Rectificaron los Sres Salas y Sancha, y dióse el punto 
por suficientemente discutido . 

Él Sr. Presidente dió cuenta á la Sociedad de que habian 
manifes~ado deseos de ingresar como sócios correspémsales 
D. Laureano Perez Arcas, de Madrid, y D. Joaquin Gonzalez 
Hida lgo, de id., y habiéndose procedido á la votacion fue­
ron admitidos por unanimidad. 

El Sr. Presidente manifestó además que el citado señor 
Perez Arcas, habia ofrecido regalar un ejemplar de sus 
obras que fue aeogido con júbilo dándosele un voto de gracias 

unánime. 
' No habiendo mas asuntos de que tratar se levantó la 

sesion de que certifico. 

DION ISIO ROCA. 

,. 

DE 

ACTA 
LA SESION CEL, EBRADA 

EL DIA 26 DE ENERO DE 1873. 

t DAbierta la sesion con asistencia de los Sres D DO' 
a, . P. Orueta, D. J. J. de Salas D P p. 1 ' " lUe-

D. J. Bolín, D. E. Nao'el D G' N' : 1
10 

ongo, D. D. Roca, 
A F . b , • • ag e , D. F. Grund D 

. el nandez del Castillo D E B 1 ' on 
D. R. Scholtz D F Galw~ . . ~nc ~en, D. L. Parody, 
el acta de la ~nt~ri~r. y y D. JulIo :::lander fué aprobada 

.. El Sr. Presidente dió cuenta á la S . 
habla ocurrido desde 1 'lt' " oCledad de cuanto 
tener todavia un locat: ,lm~ ,seslOn, lamentándose de no 
que están recog'l'dos proposIto para el Museo siendo asi 

ya numerosos don t' 
presentado algunas dificultades á c a l~osi pero se han 
hay necesidad de efectuar en el lo a~sa e as obras que 
ble. Por la misma razon se ha evita~~ l~ue estaba dispo~i­
tos con lo cual se ha od'd " compra de obJe­
mensualidad de E PE 1 o ~rescmdlr del co bro de 'la 

nero . numero los do t' h 
los , señores D. Jose de Sancha, D. Pabt

a l~OS echos por 
tonlO Palacio y el mismo Sr. Presid o Prolongo, D. An-
trega en depó~ito por D.' Pedro orue~~t~e, ~~ cOó~o o la en-

Acto segUIdo el Sr Preside t 1" 1 P p, 
que se copl'a' t", n e e 10 ectura á la memoria 

, < a con muaClOll. 



ESTUDIOS 

SOBRE LOS TERRENOS TERCIARIOS SUPERIORES 
DE LA PROVINCIA DE MALAGA. - , 

LOS BARROS DE LOS TEJARES. 

no uede existir para nosotros un asunto ,de 
Creo que p d "'o á nuestros trabajos 't . con que al' prmCIpl ' 

tanto m eres, , fi 'e á las formaciones ter-1" como el que se re er , 
geo oglCos, '~, d' 'os puntos de nuestra pro-
cial'ias, que ~sparClda por lVeIS,te del suelo de la ciudad 
vincia, constItuyen una gran par h oe desde lueO'o entrar 
d M'l Además de que nos a , o, 

e - a aga, ' t estudios dichos depósitos tIenen 
en el campo ,de nues r,os , há 'largo tiempo vienen ex-

, t 1 mportanCla, que 
d~ por s~ at 1, no solo á ilustres geologos, sino á cor-
Cltan~o a a ~n~l,~~s de varios paises de Europa, En efec~o, 
poraClones CIen 1 , 1 ,'do objeto de muchas dIs­
los barros de los ~e~r~sG la:g~~a de Lóndres, En Francia 
cusiones en la SOCIe ~ eo ~ ' les de las referidas gredas, 
se ha observado q"?-e a guntos oS~aO'e .::!u 'fauna Rizopódica 

e nmgun o ro paI b ' >J 

no aparecen n de Austria y Siena, las mas ricas q,uc 
se compara cOfa ~~~ta Alemania recibe con avie~ez cualqUIer 
se conocen, y _ tenO'a referenCIa con nues-
d t ' IJequeno que sea que El 

a o por , d b' omprender que Jos terrenos, 
ras arcillas, ASI pues, e deIS c t, do el carácter de nuestros 
que mas clara~er:te h,an, emos ~~ntienen un grupo de 1'0-
superiores tercIal'lOs SI l)len no 

-19-
o'anismos bastante peculiaros, para que formen un nuevo til)O 
en la nomenclatura, toda vez que nos prestan un gran au­
xilio para comprobar la relacio.n que existe entre las diver­
sas faunas de Europa durante aquel periodo, han lleg'ado ~t 
~dquirir tal nombre, que pueden oonsiderarse por decirlo 
asi, como sitio clásico en la h.istoria de la Geologia, Por 
este motivo a.pesar de que desde hace algun tiempo me 
vengo ooupando de esplorar sus diferentes capas y he tenido 
o.casion de adquirir algunos datoB, qU,e pudieran añadirse ~t 
los ya consignados, cO.mprendiendo la gran, impo.rtanoia del 
asunto y careoiend,o. de auto.ridad sufioie:p.te oon que dar 
apoyo á mis o.piniünes, no me ha parecido hasta ahora 
conveniente el publicarlos, Pero, en este momento, en que tra~ 
tamos de investigar la historia natural de nuestro suelo y 
que todos los miembros de esta Sooiedad estamos llamados 
á dar cuenta de nuestras o.bsel'vaciones, he creido de mi 
d.eber el presentarlos ante una cOJ.'poracion tan ilustrada, 
Me halaga tambien la idea d.e que con ello consiga acaso 
ser útil á la ciencia, pues como necesariamente h.e de, re­
ferirme á los t.rabajos de 10.'3 diferentes g'eologos que han 
visitado nuest-ra pobla.cion, log'rareis adquirir un conoci­
miento mas 1)J.'eoiso acerca de estas interesantes formaciones, 
el cual podrJ. tal vez- d.ar múrg'en á que· se 'emprendan fü­
turos estudia,s, que nO,S comun~quen nu..eva luz respecto á 
la constituci.o,n geológ'-iioa del distrito en que habitamos, 

Los terrenos terciarios superiores además ele formar como 
ya llevo dioho una parte muy consi;d'erable Gel piso de 
nuestra población constituyen nuestra fertil vega y esten­
c1iéndose á ambo,s lados del Guadalhoroe penetran por el 
centro de la Hoya de Málaga, En dicha regton Componen el 
suelo de los partidos de Castralla y Casapa¡lma, d.el pueblo de 
Coin y de 10.s campos del E. de Alozaina, Cubl'en tambien 
las faldas de la Sierra de Mijas por los pueblos de Alhau­
rin el Grande, Churriana y Torremolinos hasta el arroyo de 
la Miel y se elevan al :r , ' en imponentes masas tales como 
los Hachos de la Pizal'i'a y AIOl'a, y las Mesas de Villaverde, 
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Además los vemos al E. de la provincia diseminados en 
cortos depósitos por el litoral, formando al O. la costa desde 
Torre ladrones hasta Estepona y al N. en bastante desarrollo 
-en la vega y poblacion de Antequera y en la campiña de 

~ la ciudad de Ronda. Pero no es mi ánimo ocuparme ahora 
del carácter especial que presentan en estos diferentes lu­
gares, lo cual podrá servirme de tema para una futura con­
.ferencia, limitándome en la presente memoria á la descrip­
cion y estudio de los terrenos terciarios, que vemos en nues­
tros arrabales. Obrando de esta maJ~era no solo se reduci­
rán los límites de este escrito, sino que tambien procederé 
con mas método, pues ya que por circunstancias especiales 
esta ciudad es donde se pueden emprender los trabajos 
con mayor provecho, una vez determinada fijamente la na­
turaleza de estos estratos y las épocas en que fueron de­
positados, será. mas fácil comparar la relacion que tienen 
con las formaciones existentes en los puntos que he citado. 

Al N. E. de esta ciudad por la .falda del monte Calvario 
y junto al convento de la Victoria, siguiendo la direccion 
delcamino de Olletas, ya haoe algunos siglos que se vienen . 
haciendo grandes desmontes con objeto de estraer cierta ar­
cilla muy propia no solo para la construccion de tejas y 
ladrillos, sino hasta para los divers9s usos de la alfareria. 
En este sitio tambien se han practicado trabajos de perfo­
racion de pozos artesianos, uno de los cuales surte á varias 
fuentes públicas de nuestra capital. Por este motivo, tanto 
considerando las secciones que resultan de los desmontes, 
como calculando la profundidad de los taladros, se puede 
adquirir una idea muy aproximada, acerca de la potencia 
de los estratos, que forman el piso de aquel lado de la po­
blacion. Además dichos terrenos contienen tal número de 
fosiles y estos se oncuentran generalme 'lte en tan buen 
estado de conservacion, que no pueele existir un lugar mas 
adecuádo para emprender un determinado estudio geológico. 
Estas circunstancias han hecho que elifel'ontes geologos, tanto 
nacionales como extrangeros, se hayan dedicado ca') aJan á 
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su exámen pudiendo citar entre los primeros al Sr D A l' M tI' _ ( " - me 10 
~ aes re, a m~ cunado el Sr. D. Antonio Alvarez de Linera 
al Sr. D. LUIS de Rute y á mi docto amigo el Sr. D. Pabl~ 
Pro~ongo y eutre los segundos á los Sres. Hilgard, de Ver­
neUll, Deshaye~, Delanue y al profesor Ansted de la Socie­
dad Real de Londrés, cuyo último Sr. publicó una memoria 
ace:'ca de nuestra geologia, fijándose principalmente en las 
arc~ll~s de los Tejares, que es el único artículo segun las 
notICIas ~ue, hasta ahora he podido adquirir, que contenga 
una deSCl'lP?lOn detallada del arreglo estratigrafico que se ob­
serva en dICho sitio. 

Existen en varios pll,ntos de estas cercanias diversos 
lugares donde se. pueden tambien estudiar semejantes terre'­
n?s, como por ejemplo; en la ribera al E. del Guadalme­
dma, al, N. del cemullterio, católico sigll.Íenda el curso del 
acue~ucto de San Telmo, en la Hacienda de la ConCel)cion 
propIa de los Sres . Marqueses de Cas.a-Loring, donde se en­
cuentra un gra~ depósito madreporico, en ' el arco natural 
llamado el AgUJero, causado POl' el citado rio, junto al con­
vento de los Angeles y en los a\'royos d,e la Caleta y de 
.Ja?oueros. En, todos es.tos sitias se pueden comprobar los 
ID,ISIIl,OS orgarnsmos y la analogia de su carácter mineral 
pero s010s los Tejares p.or las II,umerosas seccio.nes que pre~ 
sen~an al desc~lbIerto, han sido el objeto. de las investi­
gacIone3 pl'actIcadas por la gran m::tyo.ria de lo,s cit d 
geologos. a o.s 

Las dich~s secciones aparecen cumpuestas de diferentes 
clases de ~e~lmentos y puede decirse que están constituidas 
por d? dls.tmtas formaciones . En el piso, superior existe 
~n pl'lmer lugar un, fango moderoo, de u.n metro poco mas 
o menos de p.rofl~lldldad, donde fueron .encontradas las céle­
bres Tablas de bronce, referelltes á los municipios de Malaca 
.Y Salpensa durante la dominacion Romana que se ven hoy 
c~ la y~ mencionada Hacienda de los Sl'e~ . Marquese de 
~asa-~ormg y ~ue tan, h,abilmente han sido jnterpretada~,. 
l·or mI bu(m amlg'o y dlstmguido arqueolog'o, el Sr. D. Ma~ 
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nuel H.odriguez de Berlanga. Despues de estp aluvion, apa­
rece el primero de los terrenos que he indicado que s,e 
compone de capas alternantes de arenas y gravas arcillosas 
que se convierten en su parte inferior en una marga clara 
llamada vulgarmente Lima. Estos estratos alcanzan un es-

'pesor de 8 á 9 metros;, pero debo hacer presente que en al­
gunos de los citados puntos de los alrededores de esta ciu­
dad, se encuentran en mayor potencia, lo cual parece in­
dicar que en los tejares han de haber desaparecido una' gran 
parte de los sedimentos superiores de esta formacion . En di­
cho lugar yernos tambíen un par de zonas de corta esten­
sion intercaladas entre las arenas y compuestas de cantos 
rodados y angulares, de distinto carácter mineralógico, pues­
to que se pueden recoger, trozos de marmol, tanto com­
pacto como oolitico, esquistos arcillosos y de la grauwacka, 
pero principalmente los fragmentos de un conglomerado muy 
tenaz y casi esclusivamente compuesto de restos de moluscos; 
y como no he podido observar esto aun en ninguno de los 
mencionados parages, creo que muy bien pueden pertene­
cer dichos cantos á antigllas formaciones destrozadas por 
el continuo oleage del mar terciario. Despues del terreno 
que acabo de describir viene la segunda formacion que es 
la que dá mayor celebridad á los Tejares~ la cual se com­
pone de una arcilla azulada, algun tanto silicea cerca de su 
contacto con las margas; pero que va adquiriendo gran pu­
reza á medida que es mas profunda. Este sedimentQ, segun 
he podido calcular por las secciones y pozos practicados, 
alcanzará lo menos unos 20 metros. El buzamiento, ósea 
la inclinacion de todos estos estratos parece ser el mis­
mo, pues aunque el barro azul no tiene su estratificacion muy 
bien determinada, he creido observar, que sus capas cor­
ren paralelas con las de las marg'as y areniscas que lo cu­
bren y que la línea de contacto de ambas formaciones si­
gue tambien la misma direcciono Así es, que prácticando 
mis medidas en este último punto, he comprobado una in­
clinacion de 8 á 9 grados al O. N. O. levantando por con-
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siguiente al E. S. E. y siendo su direccion de N. N. E. á 
S. S. O. 

Varias fayas de bastante consideracion se ven en algu­
nos sitios de los Tejares; pero el piso aparece siempre con­
tinuo en la superficie, lo ' cual, viene á probar lo que ya 
he indicado que despues de ser depositados los estratos 
mas recientes y efectuado el movimiento del terreno, ha 
sufrido este una g ran denudacion, que ha nivelado sus in­
terrupciones; pero en la que debe haber desaparecido mu­
cha parte de sus superiores sedimentos. 

Pasemos ahora al estudio de los organismos que en­
cjerran estos depósitos. 

El piso superior que, como ya hemos visto, se compone 
de gravas y arenas, que reposan sobre una marga clara, es 
notable, tanto por la multitud de fosiles que contiene, co­
mo por el variado carácter que estos presentan, pues al par 
que en muchos estratos se encuentran en gran abundancia 
restos de animales terrestres, otros por el contrario se com­
ponen esclusivamente de formas marítimas asi para mayor 
claridad ex;aminaremos separadamente cada una de estas 
faunas. 

Las form3.s mal'ítimas consisten principalmente en di­
versos moluscos, de los cuales los bivalvo's representan una 
gran mayoria; pero á pesar de que su número individual 
es tan Cl'ecido, que algunas capas parecen estar formadas 
de multitud de conchas, muy pocas son las especies, que 
hasta ahora se han determinado. Aunque crco que verda­
deramente es corta la variedad de tipos, que aparecen en 
e, ta formacion, puesto que alglillos de ellos, los Pcctcns 
por ejemplo, están tan repetidos, 'que constituyen una parte 
muy considerable de su fauna, me lJarece sin embargo que 
otras causas deben haber contribuido, para que sea tan li­
mitada la representacion de especies . En primer lug'ar, por­
que al paso que las conchas bivalvas, se encuentran ge­
neralmente enteras y muy bien conservadas, las univalvas 
se hallan casi siempre trituradas, ó en tan mal estado que 
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es imposible identificarlas y tanto es asi que del B~¿cci­
nU1n musivwn, especie no muy rara en estos depósitos, no 
he podido lograr hasta ahora mas que moldes. Esto en 
verdad dificulta la clasificacion pero existe á mi entender 
otro motivo que ha influido en ello aun mas poderosamente, 
cual ~s que la generalidad de los Sres . que se han ocupado 
de los Tejare's atraidos por el mayor interés que presentan 
los mamiferos de estas mismas arenas y los moluscos de la 
inferior formacion, parece que se han dedicado casi esclu­
sivamente á su estudio, abandonando 6 dejando en segundo 
luo'ar la consideracion de la fauna de que tratamos. Hago esta' 
ob~ervacion, porque cuando dichos señores describen los 
moluscos, que ctmtienen las arcillas, se ve desde luego que 
han practicado sus investigaciones con algun detenimiento, 
pues además de que consignan todas 1as especies mas carac­
teri.:lticu.s, citan algunas que no se presentan sino con gran 
rareza, no sucediendo lo mismo, cuando tratan de los tes­
taceos del piso superior, p.ues no solo omiten varias for­
mas, que abundan entre sus arenas, sino que colocan es­
pecies propias de esta formacion, entre la fauna de las ar­
cillas. No es mi ánimo hacer con ello ningun cargo á tan 
distinguidos geologos, pues comprendo' que es muy natu- ' 
l'al, hayan desatendido alg'un tanto la investigacion de es­
tos fosiles, pero me parece que debo hacer presente, que 
hay motivos para creer, que la fauna marítima del piso su­
perior de los Tejares, no ha sido estudiada todavia con la 
detencion debida, á fin de que tomádolo en consideracion ... 
se pueda dar márgen á nuevas esploraciones. 

Las especies identificadas por MI'. de Verneuil son 
las siguientes: 

Ostrrea Boblayei, Desh. Peeten jueo!¡reus, L. 

» Virleti, Desh. » pleuroneetes, Lam. 
Himnites. » varills, L. 
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A esta lista he podido aíladir las sigui~ntes ' especies 
testaceas. 
Peeten latissimllS, Sismo Ostrrea, 

latissima, B¡·occ. Dentalium. _ 
Terabrátula sinuata, Riss. Varios géneros y esp.esde Foraminifel'os. 
Bueeinllm (Nassa) musivum, B,·occ. Venus umbonaria, Lam. 
Sealal'ia clathra, L. Pectllnculus glyeimeris, Lam. 
Balanus tintinnabulum, L. 

Estas dos últimas especies fueron colocadas por MI'. de 
Verneuil entre las pertenecientes al barro azul; ,pero, yo jamás 
las he encontrado en aquellos depósitos y si he notado que son 
comunes entre las arenas, por lo tanto, creo qué dicho se­
ñor debe haber padecido algun error en la colocar-ion de 
estos dos moluscos, El profesor Ansted, dice que ha podi­
do lograr conchas fluviales -en algunos estratos, esto aunqne' 
no lo estraño, pues muchas capas parecen estar formadas 
por la embocadura de un rio, no me ha sido posible com­
probarlo. 

Asociados con estos organismos se encuentran restos 
de diferentes peces, sierrdo los mas comunes las'espinas, las 
vértebras, las escamas, y los dientes, mnchos de estos úl­
timos, pertenecientes á diversos géneros de escualos, alcan­
zan dimensiones estraordinarias, á las cnales no puede 11e­
O'ar los de ninO'una de las especies de tiburones que habi-a J , 

tan los actuales mares. Los géneros y la espeCl de este 
órden que he creido identificar han sido los siguientes: 
Notidanus primigenills, ilgas. . Carcharias Lamna 
lJorax Careharodon Oxyrhina 

Los reptiles está.n representados por un solo fosil, lJe­
ro este es á mi entender el de mas mérito, que se ha en­
contrado, no solo en estos sedimentos, sino en todos ' los 
Tejares . Es el exemplar de una tortuga, y, aunque su con­
cha aparece algo aplastada, debido sin duda, á, al~una pr,e­
SiOll que sufrió antes de fosilificarse, tiene sus prlllClpales .ca­
l'J.cteres tan bien ' determinados, que fúcilmente se pudlera 
identificar su especie, á existir en esta ciudad obras que 
describiesen las varias que se conocen en este ól'den de 
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sércs. Tiene mucha semejanza cou la Test't~do an;iqua, B1'onn 
de la cual no difiere sino en lig'eros detalles . Pero si bien 
estos datos no son suficie.nt<~s para estar autorizado á for­
mar una conclusion definitiva, abrigo sin embargo la es­
peranza de que pronto pueda esta forma llegar á ser cla­
sificada por llna autoridad mas competente, puesto que un. 
sábio Aleman á quien tendre ocasiou de referirme en el 
trascurso de la presente memoria, habiendo visto el ejem­
plar lo admiró tanto que me suplícó le remitiese su repre­
sentacion fotográfica con el objeto de que, valiéndose de 
los mg,yores recUl'SOS que existen en su país, pudiese tal 
vez conseguir su exacta determinacion. Dicho Sr. añadió que, 
si bien á primera vista, no podia aventurar ningun aceIto, 
abrigabg, no obstante la creencia, de que no pertenecia 
á ninguna de las especies vivientes . No he tenido aun oca­
sion de cumplir con su deseo; pero pronto pienso hacerlo , 
de suerte que quizas en una de nuestras futuras reuniones. 
pueda dar cuenta á esta Sociedad de la opinion que emi-, ' 
tan los geólogos Alemanes respecto á tan interesante fo sil., 

Al tratar de los restos de mamíferos que aparecen, 
tambien en estl:Y formacion debo ocuparme en primer lugar, 
de los de un rinoceronte que se ven comunmente en algu-, 
nos de sus estratos. Mi amigo el Sr, D. Pablo Prolongo en­
contró años pasados, una quijada y un pedazo de vertebra 
perteneciente á dicho animal, que entregó al profesor Ans­
ted qve se hallaba á la sazon en esta ciudad, el cual se, 
los llevó á Lón,dres y presentó al eminente paleontólogo, 
Dr. Falconer . Este Sr. consultando con M. Waterhouse fué­
de opinion, que pertenecian al Rhinocer'os Et1't¿sc~S, espe­
cie que al par que existe en los del)Ósitos Pliocenos del Va­
lle del Arno, se encuentra tambien como se ha visto pos­
teriormente en los terrenos cuaternarios. Ha sido á menudo, 
equivocada con el R. ticho?'hint¿s y el R. leptorhinus y me 
atrevo á asegurar que los restos mencionados, han contri­
buido eficazmente, para autorizar su scparacion como una 
forma distinta. 
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Tambien examinó dicho Sr. Falcóner, un asta y par­
te del frontal de un rumiante remitíclole igualmente pOl' el 
Sr. Prolongo é indicó la posibilidad de que perteneciesen 
á. una especie de cabra del sub género Iebx probablemente 
ya estinguida. El referido profesor Ansted nos habla tam­
bien de haberse descubierto en la misma formacion varias 
partes de un cetaceo; pero añade que fueron destruidas 
por los mismos obreros, que las descubrieron. 

Estos son los únicos restos de mamiferos de que hace 
mencion la memoria de dicho profesen'; pel'o como despues 
de esta publicacion han aparecido otros muchos, hare lilla 
leve reseña de aquellos de que tengo noticia, sin pararme 
en detalles, pues tal proligidad además se que seria causa de 
estenderme demasiado, no de be ser empleada sino por un. 
anatómico. . 

Estos fósiles consisten: primero, en varios huesos de un 
Rinoceronte, que ·supongo será el mismo que ha clasificado 
el Sr. Falconer. Los principales son 1m femur, algunas ver­
tebras y varias muelas, una de estas he encontrado á muy 
pocos pies de la superficie del terreno. Es la última de la 
quijada izquierda inferior y tan parecida á la del R. me{ja-
1'him¿s, que no m~ ha sido posible notar ninguna diferencia 
con la figura de esta molar que vemos en el atlas que ilus­
tra el Tratado de Paleontologia de Pictet, pero hay qne 
adver~ir que ambos paquidermos, siendo especies aliadas, pue­
den tener un tipo muy parecido de denticion. Se han lo­
g rado además diversos restos de un rumiante que puede 
muy bien ser el clasificado en Inglaterra . Entre ellos son 
los mas notables tres Cl'aneos completos, varias astas suel­
tas, muchas vertebras, algunos dientes y diferentes huesos, 
como por ejemplo femurs y humerus. Acaso algunas de estas 
partes anatómicas,' no pertenezcan al Ibex; pero todas cor­
responden en tamaño, indican el mismo tipo genérico y se 
encuentran comunmente juntas . Por último tenemos en­
nuestro poder un hueso, al parecer un femUl' de un ani­
mal carnívoro, un diente de un roedor clasificado como tal 
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por mi amigo el Sr. D. Luis Parody y otro de un caballo 
(probablemente el Equus fossilis) . segun el Baron von Fritz, 
parte de la quijada de una especie de cerdo y otros mu­
-chos huesos, que no nos ha sido posible clasificar. 

Tales son los fosiles que se encuentran en el piso su­
perior de los Tejares, que como os he hecho notar ofrecen 
un CUrIOSO conjunto de animales terrestres y marítimos po,r 
lo cual parece muy probable, que estos depósitos se veri­
ficasen en una mar de poca profundidád y en la embocadura 
de un rio, cuyas aguas trasportasen los restos de los mami­
feros que hahitaban estos contornos en aquella época. Por 
otro lado la presencia de la Te1'cln'atula sin~bata en algu­
na abundancia que como todas las de su género, viven en 
profundos mares, parece indicar lo contrario. No hay medio 
pues de conciliar estas aparentes a.nomalias, ya que no po­
demos suponer sucesivas oxilaciones del terreno, en vista 
de la gran uniformidad de sus estratos, sino que los indi­
viduos de la dicha especie hayan sido, despues de su muerte 
arrastrados á la orilla por alguna corriente marítima. 

Debeis recordar que al describir las arenas y gravas 
arcillosas, hize mencion, de un par de zonas, compuestas 
de diferentes rocas; pero donde abundaban princípalmente 
los trozos de un conglomerado fosilifero, que creia fuesen 
resto de una formacion anterior segregada por alg'un rio, 
ó que siendo costa hubiese sido destrozada por l;lS olas. 
Solo de esta manera me puedo esplicar tanto el curioso 
modo conque están depósitados estos cantos, como porque 
sus fo siles tienen un car:tcter mas antiguo que los de los es­
tratos entre los cuales están intercalados. Al principio crei 
ver en ellos, el resultado del fenómeno cuaternario, cono­
cido en varias partes de Europa con el nombre de Diluviwn 
y que tal vez fuesen indicio de haberse estendido á estas 
latitudes la accion glacial que ha imperado en el norte 
de nuestro continente; pero razOnes muy largas de esponer 
me han hecho desechar completamente semejante hipotesis. 
Los referidos fragmentos contienen principalmentc moldes de 
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moluscos, que rara vez se encuentran en mediano estado de 
conservacion, siendo tambien muy dificil el extraerlos, pues la 
pasta que los une es sumamete tenaz. Encierran tambien enor­
mes dientes de escualos, y una fruta que parece ser una especie 
de piña. El Sr. D. Joaquin Garcia de Toledo, me ha remitido 
mtlestras de un terreno fosilifero, que constituye la ribera 
Sud del Tajo en Lisboa y he observado que tiene mu­
cha analogia con este detritus. Semejante dato puede ser 

I 

del , mayor interés, pues sabiendo la época en que fueron 
depositados los sedimentos, que rodean la capital del vecino 
reino, podriamos adquirir un conocimiento mas exacto acer­
ca de la cronologia de los diferentes terciarios que vemos 
diseminados por la parte occidental de la peninsula Ibéri­
ca. Creo que el profesor Ansted no ha visto estos int re­
santes trozos, pues de lo contrario estoy seguro les hubiera 
concedido un especial lugar en su tan citada memoria . 

El piso inferior de los Tejares ó sea el formado por las 
arcillas azuladas, es el que mayor interés presenta, pues 
además de que sus organismos son muy- abundantes y va­
riados, estos se encuentran casi siempre en tan buen estado de 
conse vacion que hasta sus mas ténues apéndices no tienen 
en general el menor detrimento, lo cual es sin duda debido á la 
naturaleza del terreno que . los envuelve. Difieren mucho mas 
que los superiores de las formas contemporáneas y aun apare­
cen algunos que son hasta ahora esclusivos de estos barros. 
El profesor Anstecl ha hecho la curiosa observacion de que di­
chos fosiles están distribuidos en grupos, de tal manera, que 
en ' algunos sitios abundan numerosos ejempl<J,res de una de­
terminada e,specie? mientras que un poco mas adelante,. es­
ta llega á ser estremadamente rara, He pO'clido reconocer 
la exactitu~ de este aserto, pues que en ciertos puntos he 
recogiclo repetidas conchas de una rnisma forma, que no be 
podido encontrar en ninguna otra parte. Los estratos son 
puramente maritimos, pues no se ven en ellos, ni molus­
cos fluviales, ni niogun resto le anfmal terrestre, solo al­
gun~s frutas principalmente varias clases ele piñas y rnalle-



-30-
ra conífera aparecen en algunas de las capas , por Io' cual 
podemos presumir, que si bien el sedimento se depositó en 
un mar algo profundo no es taba este muy lejos del litoral, 
pues diversos vegetales flotaban en su superficie. 

Salvo unas enormes costillas y otros huesos de testura 
esponjosa, que tengo en mi poder y que me parece . han de 
ser partes de un cetaceo los varios restos de vertebrados 
estraidos de estos barros pertenecen solo á diferentes peces 

Graudes escualos poblaban entonces nuestros mares, pues­
to que dientes análogos á los que existen entre las arenaB; 
pero aun en mas abundancia se pueden recoger en las ar­
cillas. L03 principales géneros que estos serralan, son los de 
Ca1'charias, CaTCh01'odon, Lamna y OXY1'hina y tengo tambien 
noticias, de que se ha encontrado parte de la prolonga­
cion de la mandibula de una especie del género Pristis 
muy parecida á la del v ~llgarmente llamado Pez sierra. Se 
han obtenido tambien muc]¡as vertebras y diferentes espinas 
que tenemos pocas esperanzas de que se clasifiquen por aho­
ra. Si bien estos restos podrian tal vez decifrarse por al­
gun paleontologo y servir para la construccion completa del 
animai á quien pertenecian, debemos conocer que son muy 
pocas las personas que alcanzan tan profundos conocimientos 
en la anatomia comparada y asi no nos queda otro recurso , 
que recoger y archivar los ejemplares, hasta tanto que ese 
presente la ocasion en qne puedan ser determinados. 

Tratemos ahora de la fauna Rizopodica ó sea de los Fom­
rnini{e1'os, que tanto ha llamado la atencion á los geolo­
gos. Bajo este nombre existen unas de las mas bellas formas 
que presenta -la naturaleza. Son unas conchas de tamaño 
tan diminuto que no _pueden generalmente apreciarse sino 
con el auxilio del microscopio y por este medio se nota, 
que su superficie está cubierta de pequeilos poros ó sean 
forámenes de los cuales resulta su nombre. Contiene este 
grupo -multitud de géneros y especies, que parecen rivalizar 
entre si por su singular bellezt1.. Muchas viven en el Mediter­
ráneo. ya entre las arenas, ó bien adheridas á las plantas 
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marítimas; pero abundan mas en el Occeano y en las regio­
nes cálidas . El fondo del Atlantico está sembrado de ellas, 
segun se ha visto por los sondajes practicados al estender 
el cable telegráfico entre Irlanda y Terranova y por las 
exploraciones, que por medio de la drag~ emprendi ó el doctor 
W. Carpenter abordo del :rapor. Ponuptne., Es de notar, s,u 
enorme abundancia y pers1stencla en los t errenos geologl­
cos, pues algunos mármoles y cret~s están esclus,ivamente 
compuestos de sus carapachos y al paso que los ,gé,neros, 
famili as órdenes y aun clases de todos los alllmales y 
plantas' varian primero y luego ~esapar~cen á medida que 
se va profundizando la cOl'tez~ s,ed lm~mtal: la , que cubre :r:u~s­
tro globo, estos séres tan fragJle~ y e~lguos han ,exlstlc~o. 
siempre desde las capas Laurentlcas, o sea desde las pl'l­
meras que contienen organi. mos y el Eozoon Canadense, el 
fós il mas antiguo que se conoCe, pertenece á uno do los 
diversos géneros de este grupo . 

El barro azul ele los Tejares contiene millones de estas 
reducidas conchas. Apesar de no ser muy considerable 
su número específico, incluyen 1ilna gran variedad de for­
mas, que son principalmente modificaciones de tipos co~ 
nocidos y todas t ienden á conexionar por numerosos trán­
sitos intermediarios, especies y variantes ya descritas . 

Los Sres. T. Ruperto Jonesy ,W. K. Parker que han exa­
minado en Inglaterra ejemplares coleccionados en esta ciu­
dad, conseguidos despues de lev igar muchas libras de arcilla, 
se espresan de- la siguiente manera. 

,rEsta es una fauna Rizopódica muy rica. En el Medi­
terráneo desde la orilla hasta una profundidad de 100 bra­
zas, tenemos un grupo , semejante d,e Ri,zópodos, apesar de 
que las N0dosarias y Cristelarias no llegan ni con mucho 
al t amaño de las' de Málaga. La ,fauna de dicha ciudad que 
estamos observando, es casi el complemento exacto de la de 
las arcillas terciarias de Viena. Las arenas terciarias de 
Turin cont ienen una fauna semejante; pero no es tan rica 
en especies y variedades, apesar d~ que los ej mplares de 
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Nodosal'ias y Cl'istelal'ias son muy bellos cerca de aquella 
capital.- Las capas terciarias de Siena contienen todas las 
formas de las de Málaga y aun mas .. las formas adicionales 
siendo principalmente variedades de Nodosarias y Criste­
larias. 

Hay un <?onsiderable parecido entre los Rizópodos de Má­
lága y los de las arcillas terciarias de Santo Domingo, pero 
estas últimas son muy ricas en Amphigestinas. Como en al­
gunas de las capas mas_ conchiliferas de los depósitos . de 
Siena abundan tambien estos tipos, quizás futuros trabajos 
puedan revelar en Málaga, algun estrato que sea rico en 
la misma especie que en la coleccion que poseemos Clc 
dicha localidad hemos visto representada tan solo por un 
individuo. 

Los barros de Málaga tienen pocas formas comunes con 
el Crag, los Falunes y la caliza grosera que son todas 
arenas conchiliferas. 

Las arcillas de Lóndres, contienen en su rica fauna Ri­
zopódica muchas de las formas que se encuentran en Mála­
ga, pero carecen de otras que aparecen en los últimos depó­
sitos 'terciarios. 

En la lista siguiente están enumerados los Foraminife­
ros de los depósitos de Málaga, la mayor parte con sus nom­
bres mas conocidos, ya sean específicos ó de variantes. 

Número 
de especies 

típicas. 

Lageaa BUlcata, Walker. y 2 varie­
dades.). . . . . • . • . . . 

2 Nodosarina Raphanus, L. (34 varie­
dades.). . . . • 

Nodosaria Raphanus, L. y 6 va-
riedad9s. . . . . . . . . 

N. dentalina, Lam. y 7 id.. . 
Vt.ginulina Badensnsis, O'Orb. . . 
Frondiclllaria plan ata, Defrance .• 

rara. 

abundante. 

id. 
id. 
id. 
id. 

Número 
de especies 

tipicas. 

3 
4 

7 
8 

~ 

10 
11 
12 

13 
14 

15 

16 

17 

18 
19 
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Cristellaria Calcar, L. val'. Gassis, 
Fichtel y Moll y 15 otras val'iante~. 

Orbiculina universa, O'Orb. . . 
Globige1'ina b~llIoides, O'01'b. . .' . 
Rotalia (Plarwrbulina) farcta, F. Y 

M. Y 6 variedades. . . . . . . 
R. repal'lda, F y M. (3 varie-

dades.). . . . . • . . . 
R. Beccarii, L. y I varo 
R. trochidÍformis, Lam. (pe-

queña variedarl.l . . . . . 
Nonionima sphreroides, O'Orb. . 
N. asterisans, F y M. (2 variedades.). 
Sphrerodina bulloides, D'Orb. • . .. ' 
Polystomella crispa, L. y una varie-

dad . . . . . . . . ... 
Amphigestina vulgaris, D' Orb.. . . 
Bulimina obtusa, O'Orb. (4 varieda-

des.). • • • • • . . . . . .• 
Uvigerina pygmrea, O'Orb. (3 varie­

dades.). . . . . . • . . . . 
Verneuilina t1'icarinata, D'Orb. (4 va­

riedades.). . . • . . . • . . 
Textularia agglutinans, D'Orb. (3 va­

riedades..). . . . . . . . . . 
Miliola seminnlum, L. (4 variedades.}. 
Lituola nautiloidea, Lam. (1 varie­

id. 
bastante .abundante . 

id. 

abundante. 

id. 
algo coroun. 

id. 
algo rara. 
abundante. 

id. 

id. 
rara. 

comun. 

ij. 

id. 

id. 
algo rara. 

dad.) . . . . . . . • • . . bastante corona." 
T. R. J. Y W. K. P. Juli? 1859 

Los moluscos contenidos en las arcillas son los que mas 
eficazmente han contribuido á darlas á conocer, pues se estu­
dian con tanta mas facilidad, cuanto que con ~uy pO,co tra~ 
bajo se puede reunir una bella y.variada colecClon. ASl, ~o~os 
los geólogos que han visitado dIcho terreno h~n ~on~egUld~ 
un gran número de egemplares, que s~ han dIstl'lbUldo por 
diversas partes de Europa; lo euaL u~ido al buen estado de 
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conservacion en que so encuentran, y ,'el' los organismos en 
que principalmente se funda la clasificacion de los terrenos, 
ha sido causa de que hayan merecido mas detenida a~encion, 
que todos los otros 'fósiles que contienen los Tejares. Estimo 
de necesidad el dar á conocer la lista de sus principales for~ 
mas, que remitió Mr. de Verneuil al profesor Ansted y que éste 
último ha publicado en su referida memoria. He podido com­
probar la existencia d~todos los tipos que se citan en ella, á 
escepcion de la Scalaria clatM'a, y añado á este catálogo, 
mis observaciones, respecto á la abundancia, rareza, ó cir~ 
cunstancias peculiares de cada una de las especies., 

LISTA PRODUCIDA POR MR. DE VERNEUILJ 

DE LAs ESPECIES DE MOLUSCOS 

QUE HA ENCONTRADO EN EL BARRO AZUL DE LOS TEJARES. 

Vermetus arenarius, L. 

Dentalium elephantinum, Brocchi. 

Conus antediluvianus, BI'OCC. • • 

Natica.. . . . 

No lo he encontrado hasta, 
ahora á mucha profundidad. 

Muy comun, pero rara vez s.e 
pues e conseguir] ell tero. 

Este género indica genera~­
mente mares tropicales, aumen-
tando su tamarlO en proporcion 
á la temperatura; la especie 
citada es bastante voluminosa. 

Escesivamente comun . 
Scalarm clathra, B1'OCC. No la he encontradoi quizás 

, sea la que yo llamo, lamellosa. 
RostelIaria (Chenopus) ]?es graculi , B1·OCC. Los apéndices espinosos son 

TrHon apeninicum, Lmn. 
T. subcinctum, Lam .. 
Ranella gigantea, Lam .. 

muy difíciles de co nseguir in­
tactos, pues SI>' rompen casi 
siempre al extraer el fósil de 
la arcilla, muy COm un. 

No muy comun . 
Estas dos especies existen ac ... 

Lual men te en los mares de nues~ 
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Murex brevispina, Broce . , 

Murex. (Tiphis) fistulo5lus, B1'OCC. , 

Fusas lon giroster, Brocc.. . . 

P leurotoma brevil'ostrum, Sow .. 

P. cataphracta, BI'occ .. 
P. turricula, B1'OCC .. 

P . dimidiata, Broca . . 
P. rotata, BTOCC •• 

Mitra scrobiculata, B1'OCC. 

Turritella vermicularis, Broce . 
T . subangulata, B9'OCC •• 

tea litora l. No son abundantes 
en los Tejares. , 

No sé cual sea este , pues no 
lo he podido encontrar en la 
obra de Brocchi y tampoco apa· 
rece ninguna de este nombre 
en el Prodrome de Mr. D'Or­
bígny. Existe sin embargo un 
Murex muy espinoso que su­
pon go será al que se refiere 
Mr. de Verneuil. 

Algo rara. 
Bastante comun Y se encuen­

tran magníficos ejemplares. 
Abundante . -La forma ma¡¡ be­

lla que se presenta en los Tejares. 

Muy comun . 
Id. id. He encontrad'o i:ambien 

su variante P . contigua, Br. 
Muy comun. 
Id. id. Generalmente algo pro­

funda . 
No muy coro un. 
Ab undantes, pero no he po­

, dido lograr ninguna Turritella 
enterar por ser muy frágiles 
cerca de la abertura. 

Buccinum (Nassa) semistriatum, Broce. Muy abundante en algunas 

Columbella nassoides, Bellm'd . . 
Cassida:>ia. 

'l'Llrbo (especie nueva.). 

Pectunculus glycimeris, Lam .. 
Venus umbonaria, Lam.. . . 

capas. 
Bastante rara. 
Se encuentran algunos ejem­

plares muy bellos. 
No sé cual sea esta, pues el 

Sr. L> . Rafael Maqueda tiene 
dos ejemplares de una especie 
y yo uno de otra que no nos 
ha sido posible clas itlcar. 

Estos dos fósiles, como ya 
llevo dicho, no los he encon­
trado jamáS en la arcilla azu. 
y sí son muy abundantes en 
las arenas y gravas. 
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Ostrrea na vicularis, B1·occ. 

Arca diluviana, Brocc .. 

Leda. ' ..•. 

Nucula placentina, Lam.. . . 

No he conseguido hasta ahora 
sino muy pocos ejamplares. 

Muy abundante y casi siem­
pre entera. 

Abundantisima, pero tan frá­
gil que rara vez se puede extraer 
un ejemplar entero. 

Poseo ejemplares, pero no 
tengo seguridad de si pertene­
cen á las arcillas 6 al piso su­
perior. 

A esta lista he podido añadir los siguientes géneros 

y especies que he creido identificar: 

, . 
Conus .. 
Conus .. 
Conus .. 
Pleurotoma 
P. 

intorta, Bell .. 
contigua, Broce .. 

P. 
P. 
Murex angulosus, Broce, 6 sea: 

Fusus angulosus, Sism .. 
Turritella terebra.. . 
T. acutangula.. . 

Scalaria lamellasa, Broce. 

Un molde de enorme tamano. 

Muy rara. 
Variante de la P. turricola, 

Broce. Rara. 
Muy abundante. 
Un solo ejemplar. 
Un solo ejemplar, pero per­

fectamente conservajo. 
Pueden ser variante;; de las 

dos Turritellas encontradas' pOI' 
Mr. de Verneuil. 

Camo ya dije al ocuparme de 
los f6siles identificados por Mr. 
de Verneuil, puede' qee sea esta 
la que él llama Scalaria Clatl:J.J.?a, 
de Broce, la cual jamás he en­
contrado en las arcillas, á no 
ser que oom0 tal especie existo 
en el piso superior de los Te­
jares, la haya incluido. indebi­
damente dicho señor entre los 
moluscos de los barros. No es 
tampoco exacto que Brocchi ha­
ya sido el primero en darla á 

Mitra striatula, Broce. . . . . 
M ..••........ 

_ ColIumbella subulata, Bellardi .. 
Cancellaria calcarata, Broce. 
C spinulo.sa, Brúcc. 
Trochus. 

Turbo •. 

Ringicul .. buccinea, Deshayes. 

Triton.. . . . . 

Ranella marginata, Defl"ance. 

Pleurotomaria? . 
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conocer, ' pues este autor, ni aun 
la describe y solo la cita en 
su obra como la forma conocida 
por Linneo bajo el nombre de 
Turbo clathrus, diciendo que es 
rara en San Mimiato pero abun­
dante en las colinas de Volterra. 
Dicha especie y la Pseuclosca­
lw'is son tan parecidas, que 
pueden ser variante una de la 
otra, pero se distinguen fácil­
mente de la Lamellos,;, por las 
protuberancias varicosas que' 
presenta esta última. Tales ra­
zones me inducen á creer que 
dicho Sr. Verneuil ha padecido 
una equivocacion al anotar en 
su lista la Sealm"ia elatlu'a co­
mo propia de las arcillas. 

Rara. 
Un solo ejemplar. 
Muy rara. 

Muy raras. 

Generalmente en tan mal es­
tado que no se puede identificar. 

Véase la nota de la especie 
de este género que cit¡¡. Mr. de 
Verneuil. 

Quizás sea la ventricosa. Muy 
abundante en algunas capas. 

Especie de gran tamaño, difí . 
cil Ja conseguir entera. 

Muy rara y siempre en muy 
mal estado. 

Algunos naturalistas á quie­
nes he mostrado ejemplares de 
este fosi!, se inclinan á creer, 
pertenece al género Troc~us; 
pero otros, á mi entender con 
mas razon, dice~1 que es, el que 
he anotado ahora . Ti ene la banda 



-38-

Solarium, . 

Scaphan,ier Par isiensis, D'O¡'b ,. 

Tiphis pungens, Solan-l. , . . , . 

en todo su hélice que caracte­
r iza las Pleurotomarias, pero 
carece de incision en el lábiO, 
que solo presenta una li gera 
sinuosidad. Se encuentran lo!! 
ejemplares formando grupo en 
algunas capas, pero se segregan 
con facilidad. Sin embargo, he 
podido lograr algunos ejempla­
res muy perfectos. 

Los ejemplares, ademas de 
no ser muy abundantes, son 
escesivamente frágiles . 

Mny raro. Apesar de que con' 
cuerda perfectamente con el di­
bujo n,· 8 de la lámina LXX del 
Atlas de ptctet, me parece im­
posible que un fósil del terreno 
Parisiense haya persistido hasta 
las pr,imeras divisiones de 10fl ' 

terciarios. 
Este fósil es tambien muy 

raro en los Tejares, lo que no 
es . estraño, pues hasta a hora 
l~a sido . una , forma ,típica de'l 
Eoceno superior, abun¡;lando en 
las arcillas de Bart(·n, en In­
glaterra, pero no hay' medio de 
desconocer la especie, pues un 
ejemplar que posee el Sr. D. Ra­
fabl Maqueda, está tan bien 
conservado que no le fal ta el 
mas pequeño apéndice y C<1rres­
ponde en todos sus detalles á 
loS numerosos uibujos que hemos 
visto de dicha especie. Podemos 
tambien ' esc luir desdcl luego la 
suposíc ion de que sea un fósil 
transportado ne una anterior 
formacion, pues su naturaleza. 
es tal, que no podría rodar lo 
mas mínimo sin que se rom­
piesen Jos diversos tubérculc,s 

l'erebrá'tula... • • . • • 

Pecten pleul'onectes, Lam. 

P . . . , . . . 

Cytherea rugosa, Bronn . . 

-39~ 

espinosos que lo caracterizan, 
que sou. extremadamente ténues; 
y como ya llevo dicho, el ejem­
plar del Sr. Maqueda no los 
tiene ni aun gastados. 

Un solo ejem piar de una es-o 
pecie m13y pequeña. 

M¡,¡y comun. Existe tambien 
en las arenas. 

Muy raro. Se asemeja al P. 
varius . 

Un solo ejemplar. 

PÓLIPOS MADREPÓRICOS. 

Numerosos pólipos coraliferos existen en 1 as arcillas, particular­
mente una especie del género Flabellurn que el profesor Duncan ha 
consignado en la Sociedad Geológica de Lóndras, como existerlte en la 
actualidad, á grandes profundidaues del Atlántico y en los mares del 
Japol'l. 

Estos son los principales organismos de los diferentes pi­
sos de los Tejares, cuyo número está muy lejos de ser com­
pleto, pues además de que no he citado algunas formas, por 
serme imposible determinar el género á que pertenecen, cada 
vez que se vuelven á investigar estos sedimentos, aparecen 
nuevas especie's. Sin embargo, las ya citadas bastan para 
poder clasificar dichos terrenos. Pero antes ele pasar ade­
lante, quisiera hacer algunas observaciones, acerca d la 
relacion que existe entre los moluscos ele estos dos depósi­
tos y sobre la mas ó menos afinidad que tienen, con los 
que actualmente pueblan nuestros mares. 

El motivo que he tenido para div.idir los terrenos de 
los Tejares en dos dIferentes pisos, no es tanto en atencion 
á la desemejanza del carácter mineralógico, como por la di­
versidad de sus fósiles, que me parece indican, no solo que 
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los depósitos en que se encuentran, pertenecen ú distintas 
épocas, sino que entre la formaaiol1 d~ ambos, hq¡ de haber 
transourrido un considerable intérvalQ. En efeoto. notamos 
que casi ninguna de las espeoies que 'se presentan en el 
barro azul, existe en las a.renas y margas y las pocas que 
atra ,iesan ambos terrenos sufren generalmente alguna mo­
d~fi~acion. El tipo general de los fósiles, es tambien mqy 
dIstmto, pues el piso inferior abunda principalmente en con­
ehas univalvas, de las cuales los Conzts, Fusus, y Pleitro­
tomas forman la mayor parte, mientras que el superior, con­
tiene generalmente moluscos bivalvos, dominando en OTan . . o 
pl'OpOl'CIOn los Pectens y sobre todo el Jacobceus. Ademas la. 
fauna de las arcillas azuladas, no solo difiere completamente 
de la de nuestl'os mares, sino que los fósiles de que se com­
pone, - pertenecen en su gran mayoría á especies extinguidas 
y oon raras esoepciones las que viyen aun, habitan en regio­
nes cálidas, lo cual, añadido al tipo genél'ico que presentan 
estas formas, nos hace Ilegal' á la conclu. ion, que al de­
positarse e.3tas capas, existia en nuestra provincia un cli­
ma, tropical. Las margas y las arenas indican por el con­
trario, unas condiciones análog'as á las que hoy esperimen­
tamos, pues sus moluscos S011 casi siempre especies propias, 
tanto de nuestro lito ral, como de varios otros puntos del 
Mediterráneo y si bien algunos ya no existen, estos son en 
verdad los mas escasos. Ademas, la sél'ie de fragmentos que 
vemos entre las arenas, presentan la aparienpia de ser in­
termediarios entre estas dos formaciones, pues los fósiles 
que contienen, parecen reunir los carácteres de ambos gru­
pos . Resulta, pues, que en los Tejares tenemos sedimentos 
de tres distintas épocas, de los cuales los barros son los mas 
antiguos, pudiendo despues hal¡er seguido los del terreno 
que vemos destrozado y siendo los mas modernos los estratos 
silíceos y margosos. 

Al tratar de proceder á la clasificaoion geológica de 
estos terreuos, teugo ql'lC manifestaro que tanto por lo que 
he obsel'vado ell ellofi, eomo por la compal'acion de sus fó-
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si~es con los qUe" se enouentran. en diver~o~ otros ' depósitos 
de Europa, he llegado á diferir de la, opmIOn genera\~ente 
aceptada por cJos varios autore~ que se han ocu~ado d~ dIchas 
forma ciones . El prinoipal motrvo que me . ha Im~edldo h~s­
ta ahora, hacer público el resultado de mIS estudIO~, ha SIdo 
como ya he indicado, el no creerm~ bast~nte autorIz~do pa~ 
ra oontradeoir y rechazar, una claSlficamon e~tableclda 'pOi 
tan . disting'uidos geólogos; pero habiendo ten:do hace poco 
el apoyo del ilustrado profesor Baron von FrItz, ~e atrev~ 
en este momento H, presentar las razones que me mduoen a 
oreer que el piso inferior d~ ~o.s Tejal:es, no ~erteneoe c~mo 
generalmente se dice á la dIVISIOll Pl'¿Qcena ~ . Sub apem:~a, 
y que es muoho mas probab~e se~ de la J.-v.t:wcena SUp~1 ~o,!, 
ó FaUmica. Así podrán ser dIscutldas, tal'l dlferentes opmIO­
nes y tendremos ocasion de adqtül'ir una v~rdadera certeza, 
respecto á la precisa é¡>oca de nuestros . celebres estl~atos. 
Con este motivo quiero estenderme algun ta~t(l), hame~dü 
algunas co~sideraciones acerca de las : formaCIOnes tel'c~a­
rias, pues esto no solo me servirá .para dar.á conooer la. m­
.dole espeCIal de dichos t errenos, :'3mo tamb:e~ .para que po­
damos comprobar cuáles de sus dIf~rentes dlvlsIOnes son ~as 
que mas se asemejan á los dep6slt0s que forman los '1 e-
jares. .., ,. ' 

Todos los Sres. que hayan aSlstIdo a las bnllant~s con-
ferenoias geológicas, verificadas últimamente en el LICeo de 
esta capital por ·mi ilu tl'ado amigo y colega el Sr. D: Juan 
J. de Salas. han debido comprender, que los terrenos se:hme~­
tarios se dividen en tres grandes períodos, á s~be~': P~'lm~rIO, 
Ó Paleozoico;' Seoundario, 6 Mesozoico, y Terma:'lO, o Camo­
zoico, despues de los ouales sigue .el Caaternal'lo, que es ,el 
que se está formando en nuestros dlas . Estos grupos estan 
divididos en distintas separacio!l.il.es, que á su vez pr~sentan 
secciones mas pequeñas. Dejando aparte lo. dos . pl'lmeros; 
por no pertenecer al dominio del presente estudIO,. voy a. 
ocuparme exclusivamente de los datos que han ser, Ido para 
determinar los diferentes terciarios . . 
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Al principio de este siglo, cuando la o'eoloo'ía est~ba . ~ . o o 

aun en su llllanCla, estas formaciones se confundian con 
l.os aluviones modernos y se tardó mucho en llegar á cono­
cer 'toda la estensio~ de SU!S capas y .las diversas epocas 
~? .que , f~eron deposItadas. Las primeras cuyos carácteres 
se determlllaron fueron las que existen en los alrededores de 
Paris, descritas en 1810 por Cuvier y Brongniart. Se notó 
desde luego que estaban compuestas de varias séries de es­
tratos, de mllJ diferente naturaleza, pues algunos parecian 

-acarreos de agua dulce, al paso que otros indicaban ser 
de origen marino . Tambien se observó, que aunque los mo­
luscos ~,ontenido~ en. dichos sedimentos, eran en su mayor 
parte formas extlllgmdas, habia algunos que existian aun 
en reg'iones tropicales; pero al ocuparse Cuvier de los ani~ 
males terrestres., apesar de que examinó multitud de huesos 
J esqueletos pertenecientes á mas de cuarenta distintas es­
pecies, ninguna de ellas era conocida y aun sus géneros no 
estaban en su mayor parte representados en la creacion vi~ 
\Tie~te .. Este terreno puede servil' como tipo general de los 
t~rCl~rlOs, pues si bien sus faunas testáceas se componen 
~lemRre de un conjunto de formas, existentes las unas y 
perdIdas las otr~s, no contienen un solo vertebrado que 
~.oncuerde con nlllguno de los que actualmente moran en la 
tIerra . Despues de estos organismos Parisienses, se exa-' 
minaron los d-e las arcillas de la ciudad de Lóndres, que 
se proba.ron ser de la misma fecha. Describió lueg'o Brocchi 
los .de , dlfer~ntes partes de Italia, principalmente los qu'e 
habla recog'ldo en las colinas que forman los estribos de 
la g~'a~ cordillera. que se estie,nde por dicha pen1nsula., y 
se noto que pare Clan ser mas modernos qué los colecciona­
dos en la~ antechchas capitales Otros depósitos que se fue­
ron suceSIvamente esplol'ando en Burdeos, Dax, Tours, Vie­
na, en las Costas de Suffolk al E. de Inglaterra y en varios 
puntos. de RJgica y Suiza, aumentaron el catálogo de dichas 
formacIOnes, pues sus f6s~les parecian ser intermediarios en­
tre- los de la capital de Francia y los mas modernos de <los 

-43-
ubapenioos, concordando algunos entre s1, al paso qu~ se 

diferenciaban notablemente de los otros. Con este motIvo, 
el c' lebre geólogo Sir Ch. Lyell, que entonces principiaba 
su gloriosa carrera, al publicar ,en 1833 el tercer tomo de 
sus Principles of GBology., fué el primero que trató d~ o~­
denar estos diferentes terrenos por medio de una claslfica­
ciOJl razonada y di vidiólos en cuatro períodos, segun la pro-

, 1 ' 
porcion de especies vivientes contenidas en cada cua.' a sa-
ber: Eoceno, Mioceno, Antiguo Plioceno y Nuevo plIoc,en? 
La proporcion de especies vivientes, respecto ~l. las,., perdI­
das, calculó ser en el primero un 3 112 lJor 100, 11 en el 
Mioceno de 35 á 50 en el Antiguo Plioceno y de 90 á 95 en 
el nuevo'. Es de notar, que al mismo tiempo que Sir ~h.s Lyell, 
se ocupaba de estas divisiones, en Francia, el emmente ~a­
leontólogo MI'. Deshayes, 'halJia por su lado llegado al m2s-
mo resultado, de suerte que por una lista que este s~nor 
presentó al geólogo Inglés, de todas las especies. conoc~das 
en aquel tiempo, pudieron determina:'se ~as, proP.or?lOneS Clta­
das. Pero desde aquella fecha, la ClenOla geologlC~ ha ~ro­
'gresado mucho y esta division · tan ,s$.biamente ,dIscurrIda, 
tiende de dia en dia á dejar de existir, pues en prImer lugar, 
especies que se creian perdidas por no habitar en nu~stro~ mares 
se están encontrando á cada paso en los de la IndIa y a gran­
des profundidades de los occeanos Atlántico ~ Pacífico; y en 
segundo, porque los geólogos modernos, en VIsta ,de la eX~,e­
riencia han desechado casi unánimemente la antIgua teorla, 
que su~onia haberse verificado en la tierra sucesivo~ cat~- , 
CliSIDOS, los cuales hacian que pereciesen todos los sere~ VI­
vientes, apareciendo nuevas formas al cesar las 'causa' a~s­
tructoras y atribuyen las supuestas faltas, en la correlacwn 
de los di~ersos organismos, á las ~ondiciones locales que 
pued n presental' los diferentes campos de observacion -y al 
relativamente escaso número de datos cOn que cuenta la 
ciencia. Las diversas sél'ies de estratos, se compar,an en el dia 
con las hojas suelhts de un libro d.estrozado, que diseminadas 
por diferentes puntos, se van recogiendo y arreglando segun 
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su_ órden, siendo muy lificil conseguie desde luego una sen e 
?onsecutiva; así, á m dida que aparecen nuevas página;s, se 
lJ?-tel:calanen sus diferentes puestos y si como es probable, 
slgmese adelantando la Geología, 11eg'wrá tal vez el dia en 
que se pueda proceder al estudio de este gran libro, que trata 
de¡ de3arrollo de la vida en nuestro globo, sin encontrar en 
él ninguua. interrupcion. Ahol'a bien, desde aquella época se 
han de~c~blerto muchas formaciones que contienen tipos in­
t~rmedlarlOS, entre los que caracterizan los mencionados pe­
rIodos y que ha sido pl'eciso colocar en su ' re pectivos lug'a­
res. El mismo Sir Ch. Lye11, que con su gran génio tenia 
previsto este caso y no habia presentado la anterior clasi,fi­
cacion, sino como pl'ovisional y conforme al estado de la 
ciencia en aquel dia, se vió pronto obligado á subdividir 
los otros dos pel'iodos, de Ja misma manera que habia hecho 
con el Plioceno, es decir, el Mioceno, en superior é inferior 
y el Eoceno en superior, central é inferior. El Sr. Ch . Ma­
yer de Zurich, ha separado 103 terciarios en 14 pisos y 
solamente una seccion del segundo de ello s se ha dividido 
en .Bélg'ica en tres di ' tintas partes. Pero por no abusar de­
masiado de vuestra atencion, relatando las diferentes clasi­
ficaciones que se han hecho, adoptaré tan solo la de Lye11 
que es la que sil've de base de' todas y solo haré uso de 
.las palabras -Sub apenino, y Falúnico; sinónimas de Plio- · 
ceno y Mioceno, segun la nomenclatura usadff por MI' . d'Ol'­
bigny. Me limitaré tambien lá tl'atar sobre estos dos pe­
ríodos, pues son á los que pueden pertenecer nuestros Te­
jares; en E?l dia su relacion es muy íntima, pues muchos 
de los fósiles que antes se juzgaban exclusivos del inferior 
se notan tambien en el superior y viseversa, pero existe 
cierta interrupcion entre el los y el Eoceno, por lo cual se 
llama á los dos primeros Terciarios superiores y á este 
último inferior ó NUIDulítico , . 

Al descubrir una série de estratos fosilíferos y tratar 
de determinar su órden en la esca la Geológica, ademM de 
estudiar el carácter mineralógico del terreno, lo caal no 
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s,iempre nos ~uministra datos que sean aun aproximados, .se 
proce<ile á comparar sus organismos con los de otras formaclQ­
ITes que forman tipo de clasificacion. Veamos, pues, cuales de 
estas son las que mas concuerdan con las de nuestros 
Tejares . 

El piso superior de estos, se ha conside~ado pOI~ algu­
nos como perteneciente á la época cuaternarl~, en v~sta de 
que muchos de los testáceos que contiene, son espeCIes ,que 
viven aun en el Mediterráneo; pero la mayor l)arte de los 
geólogos 'se inclinan á' creer, que dichos moluscos mas 
bien indican ser del periodo Plioceno. Creo mas aceptable 
la última opinion, pUf'lstO que varios de dichos fósiles, como 
por ejemplo el Bucci11JZbm 1M¿sivwn y el Peclen la~ issil1WS, . 
ademas de no formar parte de la fauna actual , se encuentran 
casi siempre 'en los terrenos terciarios mas rec¡ent~s , siendo 
el primero una de las formas que mas los car~ctl;mza. Estas 
capas tienen grau analogía con las Nu~ as ~ho,c~na~ de P~­
lermo y de Girg nti, pues contienen muchos pohpos corah­
feros que sinó son enteramente idénticos, tienen al ~e?-os 
mucha s mejanza con los que aparecen en aquellos deposito s 
y abl'1.nc1an igualmente en ejemplares de l~ concha del Pecten 
jacobceu . cüya especie apesar de que habIta aun los n::ares ~e 
nue, ·tro litoral , no l)l'esenta ni con mucho un ~an. Cl'eCldo ~u­
mero de indivicluos . Los diel!l.tes de escualos, mdlcan tamblen 
géneros muy <lifel'ent.es de los actuales, y aunque los resto 
del RinoCM'onte Et¡ ·usco se hayan notado en la época Post ter­
ciaria~ aparecen igualmente en el anterior periodo, ?omo se 
vé por los depósi tos del Valle del Amo y de otros vanos pun-_ 
tos de Italia. POI' este motiyo, al)esal' de que conozco que 
aun no se han esplorado debidamente estos estratos, en vista 
de los muchos puntos de contacto que tienen, tanto con las 
l'efericlas fOl'maóones Sicilianas, como con varias otras de 
reconocido orío'en Nuevo Plioceno. creo que debel'ún ser 
sus contemporáneos. Pero si bi en al hacer e~ta c:asificaci~n 
no clifieyo de la opinion aceptada por la mayOl'la ._de los ,Geo­
logos, no sucede lo mismo al tratar ele el tcrmmal' la epoca 
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de los barros, pues no puedo alcanzar- la razon que' ha indu­
cido á dichos señores á opinar que pertenecen al antiguo 
Plioceno. 

El profesor Ausied, al publicar la lista de los moluscos 
recogidos por Mr. de Verneuil en estas arcillas, los llama Sub 
apeniuos y dice son e::;pecies distintamente 'Pliocenas y en su 
mayor parte idénticas á las descritas por Brocchi en su Con­
chiologia fossile subapennina, lo cual considera al parecer co­
mo un decisivo argumento en favor de su clasificacion. Per0 es 
ele advertir que si bien la mayoría de lag conchas que se des­
criben en la mencionada obra, pertenecen indudablemente á 
las varias secciones Pliocenas, hay tambien un número bas­
tante crecido, que corresponden al Mioceno superior ó sea al 
Falunico, segun ha demostrado Sir Ch. Lyell en sus Ele­
ments of Geology (sesta edicion , página 207) dando como 
ejemplo 11s que aparecen en la colina Supúga cerca de 
Turin y en varios otros lugares del Piamonte. Los depósitos 
de la ~ntigua Dertona, son tambien considerados por él célebre 
geólogo francés Mr. A. d'Orbigoy, como de igual época y con­
temporáneos con los de Dax, Burdeos y Falunes de Turena que 
son los que dan nomhre á dicho periodo, y resulta que las es­
pecies de nuestro barro azul, son en su mayor parte las mis­
mas que vemos en estos diferentes puntos. Los recientes tra­
bajos del caballero Rovasenda de TurÍn , de los Sres. Costa y 
Michelotti y otros varios autores, han probado que el terreno 
Mioceno está sumamente degarrollado en Italia, tanto que 
para designar las dive rsas transiciones que presentan los de­
pósitos de esta época en aquella península, los ha dividido el 
el Sr. Bayan en dos grupos, á saber: Mioceno y Oligoceno, ("') 
separando las secciones de este último con las letras G y H y las 

. n Ex isfell " a l'jas opini ones respeet,o a l puesto que debe ocupa)' el 'l'en eno 
Oligoceno del profesor BeY l'ieh. Sil' C. Lye ll cree que es una par te de su Miocpno 
infel'i ol'l mient l'as que MI', Deshayes lo considera 'om o una seecion Eoeena . P OI' 
otru l fl.oo, los ,eólogo Alema nes en cuyo pais la cilfl.da serie prE'Sell ta u mayor 
desarrollo , sos tienen que es interm.li'dhu'ia entre lfl.s dos referidas d ivi siones, 
pero que siendo sus ca rác teres comple tamente independientes de los de cada una 
de ellas, debe form a l' un periodo R]la l' le. 
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del primero con las letras 1, J Y K. Así, muchas de las forma­
~iones que antiguamente se llamaban Pliocenas, son conside~ 
radas en el dia como pertenecientes á la subdivision central 
de los terciarios. Ahora bien: por medio del Prodrome de 
Paléontologie del citado autor MI'. d'Orbigny, donde se mar­
can las especies que caracterizan los diversos periódos geoló­
g icos , comparando cada una de las identificadas por el señor 
de Verneuil, he obtenido el siguiente resulta.do: 

ESPEClES PROPI.AS DEL BARRO AZUL. DE LOS TEJARES 

QUE INCLUYE LA LISTA DE MR. DE VERNEUIL 

. PUBLICADA POR EL PROFESOR ANSTED. 

Número total.. . • . . . • . . • . . . . 
De las cuales hay que deducir, la Cassi da1'ia, el 

TU?'bo, y la Leda que no llevan nombre 
especifico. • . • . • . . . . . . • • 

y la Venus umbonm'ia y el Pectunculus glyc'i­
meris que se han colocado indebidamente en­
tre estos moluscos .• 

Quedan pues 25, 

3 

2 

30 

5 

25 

De las que resultan: 

1 6 sea un 4 p¿r 100 del total ( Pliocena,6 sea. 
de especies clasificadas. , 

La Scalaria clathra 
que yo no he encon­
trado. 

26 sea un 8 por 100 id. id. que existen tanto 
en los terrenos 
Miocenos c@moen 
los Pliocenos. 

2 Ó sea un 8 por 100 id. i1. que no he encon­
trado en el Pro­
drome.. . . . 

Dentali um -elephanti­
numo 

TUr1'i t ella ver micu­
laris. 

T1'iton subcinctum, 

MU/'eo:; b1·evispina. 

206 sea un 80 por 100 id. id. propias y exclusivas del periodo Mioceno 
superi or de Lyell, 6 sea el Falunico de 
Mr. A, d'Orbigny. 
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Debeis observar, que al hacer esta comparacíon y mos­
trarla como argumento en favor de mi clasificacion, me 
he valido puramente de las especies determinadas por ante­
riores autores, pues si estas lo h~biesen sido solo por mi, 
no me hubiera atrevido á hacerlo, pues no existiendo en 
esta ciudad ninguna biblioteca ni museo donde poder con­
sultar, é impresionado por la unánime opinion de tan dis­
tinguidos geólogos, tendría necesariamente que haber du­
dado de la identificacion de los fósiles; pero ya que todos 
ellos comprueban un mismo resultado, creo que estoy en 
el caso de obrar de igual suerte con las varias especies 
que he añadido á este catálogo. 

Estas son 29, de las cuales 16 llevan nombre espe­
cífico y comparadas con las del ProdlTome dan el siguiente 
resultado: 

1 6 sea un 6.25 por 100.. Pliocena. El MUl'ea: angulosus, Er, ó 

I 6 sI/a un 6 . .25 por lOO del total del 

sea el Fusus angulosus, Sism 
del cual no he encontrado mas 
que un sólo ejemplar. 

Eoceno infe¡'io¡',. . • . • El Scaphander PW-isiensis? 
l 6 sea un 6.25 por 100 id. id. del 

Eoceno supe¡·iol'.. • . El Tiphis pungens. 
13 6 sea un 81. 25 pClr lOO id. id. del 

Mioceno supe¡'ior. 

Conozco que esta proporcion de especies exclusivamente 
Miocenas, no apareceria ni con mucho tan considerable, si 
consultásemos obras mas modernas; porque siendo MI', d'Or­
bigny lillO de los mas ardientes partidarios de la teoría 
que supone sucesivos cataclismos, le costaba trabajo el ad­
mitir que alguna especie fuese comun de varios periodos. 
Pero sin embargo, por medio del Prodrome, tenemos ya 
la certeza que mas de un 80 por 100 de las conchas del 
barro azul, han existido en los terrenos Falúnicos y apesar 
de, que se haya despues observado que muchas de ellas, 
aparecen tambien en las divisiones Pliocenas y aun tal vez 
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en la edad presente, todavia se pueden citar varias que son 
tan. esclusi'vas del periodo Mioceno; qU,e aunque fuese~ las 
únicas que se bubiesen descubierto, darian ya una Idea 
de la época en que se formó el terreno y es de nota: que 
dicbas conchas son las mas comunes en nuestras arClllas, 
Así, por ejemplo, la Pleurotoma cataphracta que ~i~tet 
representa como tipo de dicho género, es u~o de los ~os,ües 
que se ven mas á menudo en las formacIOnes Fahlm?aS 
de Dax, Saubrigues, S. Jean de Marsac, Gaas, Lesbarl'lts, 
Dertona, Turin, Viena y Baden, pero en ninguna de ,ellas 
en tal cantidad, como en el piso inferior de los Tejares. 
La Ringícula buccinea que segun el mismo Paleontólogo 
caracteriza todos los depósitos Miocenos de Europa, abunda 
tambien extraordinariamente en algunos de estos estra~os. 
Pudiera citar algunas otras,- pero no lo creo nec~sario, 
Solam'ente diré que ~a única especie claramente Phocena 
que he podido obtener de los barro~, es tan rara ~n ellos 
que no ha aparecido mas que un ejemplar. T,amblen de­
bemos considerar que los moluscos de las ~rcülas, s~n en 
su mayor part'e especies perdidas, ó que habItan en lejanas 
regiones y tienen muy poca afinidad con los de los mares 
de Europa, lo cual es contrario al carácter que presenta 
la fauna Pliocena. 

, Tanto menos me parece justificada la clasificacion ge-
neralmente admitida, cuanto que dos de las especies con­
tenidas en mi lista son propias de los terciarios inferio­
res y si bien como ya he observado, pudiera babel' p~de­
cido alO'un error en la determinacion de la mas antIgua 
respect~ á In del Típhis p ltng ns" me parece no cabe ~in­
guna duda. Esta especie que es muy rara en los referld~s 
barros, puede haber vivido mas tiempo en nuestras latl­
tudes que en las costas del Norte, pero es mas pl:obable 
que su eXIstencia haya solo alcanzaclo la division Il'hocena, 

' que no que se haya estendido hasta la Pliocena. Es tam­
bien una cosa bien sabida que en la Gran Bretaña, donde . ' 
hnto se han estudiado los diferentes terrenos yen la cual es-
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tán relJl'esentados casi todos los que hasta ahora se conocen-y 
no existe ninguno cuyos fósiles demuestren claramente una:. 
fauna Miocena superior, pero refiriéndome á. los trabajos del 
profesor MorrÍs y de Sir Joseph Prestwich y comparando 
nuestros fósiles con los que contienen los depósitos Plio­
cenos de Suffolk y Norf9lk, he observado que tienen muy 
poca afinidad ni con las del Crag rójo, ni con las del Crag 
coralino, siendo de advertir que este 1íltimo terreno tal vez 
sea la division mas antigua que conocemos de la época 
Pliocena y aun algunos hombres científicos de Francia se 
inclinan á creer, que es mas bien una seccion Miocena. 

Me parece que seria inútil estenderme mas, sobre los 
numerosos puntos de contacto que tiene la fauna de estas 
arcillas con las de todos los depósitos Falúnicos conocidos y 
su poca semejanza, por el contrario, con las de los Subape-

. ninos y solamente diré las razones que creo han de ha·· 
ber influido para esta, á mi entender, equivocada determi­
nacian. En primer lugar el mismo nombre de Ba?"?"os de loS' 
Tejares .. dá márg'en á una "falsa interpretacion, pues es el 
solo que generalmente se emplea para designar todos los 
sedimentos que aparecen en· m;wstras célebres canteras, y ' 
no se tiene en cuenta que algunos de ellos en vez de Sel~ 
arcillosos son casi puramente silíceos. La creencia de se­
mejante uniformidad de carácter'mineralógico, impÍica tam­
bien, como es natural, la de ser todo el terreno de la mis­
ma época y asi no se hace generalmenté ninguna distin­
cian de fósiles. Comprendo que esto no debe haber influido 
en la opinion de Verneuil ni en la de Ansted, que han es. 
tudiado las secciones de los Tejares con algun detenimiento 
y consignado sus distintos pisos, pero observo sin embar­
go que se ha partido de un error al considerar los restos del 
Rinoceronte Etrusco examinados en Lóndres como de la misma 
época que los moluscos del barro azul. El Sr. D. Pablo Pro­
longo me ha asegurado que dichos fósiles fueron escavados de 
un estrato gredoso intercalado entre las al' nas y por lo tanto 
rode¡:¡.do de una fauna muy diferente de la de las arcillas, 
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'y los huesos que yo he podido hallar del dichll paquidermo, 
han sido tambien enc'ontrados en el piso superior y á gran 
altura' una de las muelas que he citado no allareceria á , . 
mas de tres varas de la superficie del t erreno . La especIe 
de cabra asociada á dicho Rinoceronte, puesto que aparece 
en las mismas capas, es tambien incluida por el citado Dr. Fal­
coner en la misma clasificacion que los inferiores fósiles, 
pues S(3 sorprende, 'con justo motivo, que una especie de 
este género se haya encontrado en los inferiores estr~tos 
Pliocenos. Los recientes trabajos del Sr. Boyd Dawkms, 
prueban que el Rinoceronte Etrusco si bien ha .existido en 
la última formacion terciaria, es mas bien proplO del mas 
antiguo período de la época Pleisto.cena, ó sea del primero 
de los terrenos cuaternarios y es muy probable que el Ibex 
se encuentre en el mismo caso; así pue;; seria ~fectiva­
mente estraño que ' estuviesen reunidos estos dos mamíferos 
con las mismas especies testáceas que aparecen en los Fa­
lunes de Turena. 

Tales son, señores, las razones que me han inducido á 
considerar las célebres arcillas que tanto han interesado 
á la ciencia g'eológica, como pertenecientes á la época Mio­
cena superior, en vez de ser Pliocenas como generalme.nte 
se cree. Puede muy bien que en la vaguedad que eXIste 
todavia al hacer las determinaciones de los depósitos ter­
ciarios, se hayan trasformado las antig'uas denominaciones 
de Pictet y de d'Orbigny, en cuyas obras he comprobado 
principalmente la respectiva colocacion de los fósiles. Si 
así fuese no me pesaria tampoco haber hecho público el 
resultado de mis observaciones, pues tendria ocasion de rec­
tificar mis opiniones con las razones que se me adujesen 
en favor de la antigua clasificacion establecida. Pero debo 
hacer presente qlie, como ya dije antes, el principal mo­
tivo que me ha animado á manifestarlas, es el. hab~r . 
estas ' tenido el apoyo del ilu trado baron von Fl'ltz, dI­
rector del museo de Senkenbergen de Francfort 'sobre 
el Maiu, al cual tuve ocasion de tratar á ]a vuelta de su 
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escursion geológica por el imperio de Marruecos. Habién­
dole comunicado mi parecer respecto á la época de nuestras 
formaciones, despues de observar detenidamente una colec­
cion de moluscos de los barros, que le presenté, me ma­
nifestó podia suministrarme datos muy exactos acerca de 
los diferentes terciarios, puesto que su museo adema s de 
contener la fauna de los principales delJósitos de esta clase 
que se ven en Alemania, Francia y Suiza, poseia la mas 
rica coleccion que existe, de las diversas formaciones Ita­
lianas. A la vez me añadió que los fósiles que tenia á la 
vista presentaban un carácter análogo á los del terreno Hel­
vético que corresponde al Mioceno superior, segun la cla­
sificacion del profesor Ch. Mayer, de Zurich, y por lo tanto 
creia que estaba en el caso de insistir en mi opinion, sin 
tener ningun reparo en hacerla del dominio público. Animado 
con el apoyo de autoridad tan competente, he creido que no 
debia presentar mis trabajos á otra sociedad sino á aquella 
que me honro en presidir; y aunque debo haber fatigado 
demasiado vuestra atencion, tanto por la aridez del asuntJ, 
como por la necesidad en que me he visto de enumerar los 
distintos fósiles y entrar en una discusion tan prolongada, 
espero que me dispensareis esta molestia, pues comprende':' 
reis bien, que consignando todos los datos que se conocen 
hasta hoy respecto á la geologia del terreno sobre que se 
levanta esta ci'udad, tal vez se despierte en esta corpo­
racion un interés hácia semejante clase de estudios y se 
emprendan inteligentes investigaciones sobre nuestro propio 
suelo, adquiriendo ideas propias y pudiendo ír poco á poco 
emancipándonos de la tutela intelectual que vienen eger­
ciendo sobre nosotros las demas naciones de Europa. ("") 

. . n Apesar de Io.s deseo.s dEl l auto.r, no. ha habido. tiempo. de co.rl'ejir alguno.s erro.­
les enlo.s nombres clentiflco.s de es e dlBCUl'So.. Al Un del to.mo., daremo.s una fé de en a­
tas en la CJue estarán co.mprendido.s. 

• 
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Terminada la lectura, el Sr. Roca . manifestó la conve­

niencia de que la Sociedad acordase la impresion del ante­
rior discurso. 

El Sr. D. Pablo Prolongo dijo: que lo habia Oldo con 
suma satisfaccion, afirmando ademas que no conocia otro 
trabajo mas exacto y completo. Dijo que tenia en su poder 
varios de los fósiles mencionados y entre ellos restos del 
cetáceo, que se encuentra en el barro azul. Dijo adema s 
que era sensible que el Sr. Orueta no hubiese comunicado 
mas datos acerca de los vegétales, que se hayan encontrado 
en dichos sedimentos. 

Contestó el Sr. D. Domingo Orueta empezando por agra­
decer á los Sres. Roca y Prolong9 la mucha benevolencia 
con que juzgaban su trabajo, haciendo presente al último 
de los citados señores, que sino se habia estendido mas 
acerca de la vegetacion envuelta en los .sedimentos, era 
porque desgraciadamente no habia podido encontrar mas 
que los mencionados. Sin que se considere competente á 
determinar sus especies declaró, que las que tenia en su 
poder pertenecian á árboles coníferos, tanto en vista de 
los frutos, que están muy bien caracterizados, cuanto por 
las observaciones al microscopio hechas sobre secciones 
trasparentes de la misma madera fósil. 

La Sociedad acordó que veria con gusto realizada la 
impresion de la memoria antes leida, tan pronto como la 
situacion económica lo permitiera. 

y no habiendo mas asuntos de que tratar, se levantó 
la sesion de que certifico. 

DIONISIO ROCA . 



L,ISTA 
(C!'('"ADA EN SES ION DE S DICJElIJ'nRE 18i2) 

DE LOS SEÑOllES SÓCIOS rU-NDADOllES 

y CANTIDADES QUE ENTREGARON VOLUNTARIAMENT~ 

COMO CUOTA DE ENTRAD'A. 

Sr. D. Tomás Heredia . . 
» » Marqués de Casa-Larios. 
» » Marqués de Casa-Loring'. 
» » Cár10s Larios. 
» » Enrique Crooke .. 
» » Domingo Orueta. 
» » Eduardo Crooke. 
» » Juan C1emens .. 
» » Enrique Petersen .. 
» » Emilio Bundsen . 
» » Leopoldo Heredia. 
» » Manuel Casado .. 
» » Juan Bolín. 
» » Pedro Orueta. 
» » José M. a Sancha. 
» » Luis Moliní. . 

S~¿ma V sigue . 

RVN. 

1000 
1000 
500 
500 
160 
160 
160 
160 
120 
10U 
lOa 
100 
100-
10(1 
100 
100 

, 
4460 

........ 55-
Suma anterior. Rvn, 

Sr. D. Federico Grund .. 
» » Ricardo Latios Segura. 
» » Ricardo F . Scholtz. . 
» » Tomás Bryan. 
» » Juan Bautista Canales. 
» » Clarence Vysick. 
» » Enrique O'Kelly. . 
» » José Martinez de Aguilal' .. 
;, » Tomás Heredia (hij o.) 
» » Agustin Heredia. 
» » Miguel Bryan . . 
» » Eduardo Loring. 
» » Rafael M.a Gomez .. 
» » Luis Parody .. 
» » Const~ntino Grund. 
» » Guillermo Bolin. 
» » Eduardo Huelin, 
» » Mathias J . Huelin. 
» » Juan Kreisler. 
» » Antonio Duarte .. 
» » Tomás de Arssu. 
» » Guillermo N agel. 
» » Francisco Clemens . 
» » Federico Disdier . 
» » Cayetano Ardois. 
» » Juan Oyarzaval. 
» » Julio Sander. 
» » :B rancisco de Moya. 
» » Jorge Ardois. 
» » Fernando Ugarte Barrientos . 
» » Antonio Fernandez del Castillo . . 
» » Pedro . Gomez Gomez .. 

uma !J sigup . 

4460 

100 
< 100 

100 
80 
80 
80 
80 
80 
60 
60 
60 
60 
60 ' 
60 
60 
60 
60 
60 · 
60 
6Ó 
60 
60 -
60 
60 . 
60 
60-
60 -
60 _ 
60 
40 - • 
40 
40 

6540 
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Suma ante1'ior . Ron . 

Sr. D. Santiago Casilari. . 
» » Francisco ·Casilari .. . . 

» » Manuel M.a Palomo. 
» » Aurelío Abela. . 
» » Dionisio Roca. . 
» » Higinio Aragoncillo. 
» ~ Enrique Nagel.. 
» » J osé N agel. . 
» » Miguel Uriarte .. 
» » Francisco Guillen Ro bIes. 
» » Enriq ue Gaertner. . 
» » José Gaertner. . 
» » Vicente Martinez Montes. 
» » Tomás Trigueros .. 
» » Juan N. Avila .. 
» » Antonio de Palacio. 
» » Justo Gonzalez Molada .. 
» » Luis Bolin. 
» » Mathias L. Huelin. 
» » Ci rIos Huelin. . 
» » Pablo Prolongo .. 
» » Luis Martino .. 
» » Miguel Tellez Sotomayor. 
» » Miguel Moreno Mason. 
» » Manuel Rey Iglesias .. 
» » José Marra Lopez .. 
» » Luis Souviron .. 
» » Sebastian Souviron. 
» » Ignacio Fernandez de la Som.era. 
» » Conrado Delius .. 

, » » Guillermo Mac-Culloch . . 
» » Bel'llabé Davila y Bertololi. 

,'-,'ltIl!a y si.,r¡Ul' . 
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Sum,a, ant¡¡riOT. R vn. 7820. 

José Piñon y Silva. 40. 
Cayetano Lopez .. 40. 
Francisco Galwey .. 40 · 
José Lachambre. 40. 
Gaspar Diaz Zafra. 40. 
Rafael Millan. 40., 
Manuel Gracian. 40., 
Juan Dünn. 40. -
José Cárlos Bruna .. 40. · 
Antonio Ravanal. 40. , 
Rosendo Toro. 40. 
Constantino Beffa (padre.) 40., 
Constantino Beffa (hijo.) 40.. 
Guillermo Strachan. 40. ' 
Teodoro Schneider .. . ' 40. 
Alberto Clemens. 40.· 
Guillermo Rein .. 40. 
T. J. Scott. 40. 
Jorge Hodgson (hijo.) 40. 
Enrique Scholtz. 40. 
Melchor Garcia .. 40. 
Antonio Alonso y Navas. 40. 
Antonio Luis Carrion .. 40. 
Luis Duarte .. 40. · 
Federico Schulte. 40. 
Otto Wissmann .. 40. 
Cárlos Dávila. 40. 
CárIos Manzanares . 40. 

Suma total . Rvn . 8940. 



AC'TA 

o E L A ·s E S ION e E L E 8 R A o A 

EL DIA 3 DE FEBRERO DE 1873, 

Abierta la sesion con asistencia de los Sres. D. :O. Orueta, 
D. P. Orueta, D. R. Scholtz, D. J. J. de Salas, D. A. Alonso 
y Nq.vas, n. T. Heredia', D. P. Prolongo, D. F. Grund" D. G. Bo­
lin, D. L. Parody, D. J. Martinez de Aguilar, D. F. Guillen 

'Robles, D. D. Roca, D. J. Sander, D. G. Nagel, D. T. J. Scott, 
D. J. Bolin, D. H. Aragoncillo, D. R. Toro, D. J. Hodgson, 
D. G. Strachan, D. F. S chulte , D. L. Bolin, y D. M. Ca­
sado., se leyó y quedó aprobacla er acta de la anterior. 

Concedida la palabra al Sr. D. Ricardo Scholtz, leyó 
una memoria que habia traducido . del aleman, escrita por 
el Sr. D. Julio Sander, sobre la estructura y funciones del 
sistema nervioso cérebro-espinal, la cual se copia á con­
~inuacion. 

MEMORIA 

SOBRE LA ESTRUCTURA Y FUNCIONES UEL SISTEMA NERVIOSO 

SEÑORES; 

U stedes no ignoran que podemos trazar con toda la na­
turaleza orgánica una escala mas ó menos continuada, que 
partien~o de las f01'maciones orgánicas mas .sencillalil, como 
la de las algas y hongos, de una célula, la de los Pro­
tozoa, llega g'radualmente hasta el hombre, por medio de 
organismos cada vez mas complicados; · igualmente conoce­
rán Vds. la ingeniosa tentativa del naturalista inglés Darwin, 
de servirse de esta esperiencía para demostrar que las dife­
rentes especies proceden unas de otras y no son producto 
de una fuerza sobrenatural que las liaya creado tal oomo hoy 
existen. 

Hay seguramente en los escritos sobre este asunto, mas 
de un: aserto precipitado; pero aunque toda la llamada teo­
ría de Darwin no sea mas que una mera hipóte is, no es 
menos cierto que los debates sobre esta cuestíon han des­
cubierto' tantos hechos interesantes, que el mérito que Dar­
win ha contraido para con las ciencias naturales, es ya im­
perecedero. 

No es de ' este lugar, porqu,e I),OS alejaria demasie:¡,do de 
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nuestro tema, estendernos ahora sobre esta teol'la, sobre la 
cual se, han escrito ya por lo demás muchos libros, bás­
tenos indicar, que desde que se investiga la naturaleza or­
gánica por distinto método del antiguo, se han hecho no­
tables progresos en su conocimiento. Antes, contemplába­
mos y describíamos la criatura, tal como la encontramos, 
pero gradualmente hemos llegado á conocerla por su ori­
gen; estudiábamos su desarr'ollo , y los resultados que del 
estudio de la embriología obtuvimos fueron sorprendentes; 
cuando á estos se asoció luego el conocimiento cada vez 
mas intimo, que de los componentes mas útiles de los te­
gidos orgánicos nos proporcionaba el uso del microscopio, 
la importancia de la Biología aumentó considerablemente. 

Al concretarme hoy á la clase que ocupa el puesto mas 
alto en la escala del vasto reino orgánico, los vertebrados, 
la que tiene el privilegio de comprender al hombre, creo, 
antes de abordar mi asunto, deber esplicar algunas ideas 
anatómicas. 

Por la denominacion de sistema entendemos todas aque­
llas partes del animal que sirven para un mismo objeto y 
por lo tanto hablamos del sistema 1notor, del respirato1'io, 
del digestiv:J , del de generacion y del nervioso. Segun lás 
part51s que componen estos sistemas, los subdividimos en 
órganCls separados, y estos, segun su es~ructura, en dife­
rentes partes, y así sucesivamente hasta las divisiones ínfi~ 
mas microscópicas, 

Hoy vamos á ocuparnos esclusiva y someramente del 
sistema nervioso. ' 

Sabido es 'que los vertebrados se dividen en mamíferos, 
aves, anfibios y peces, y que determinados peces ocupan el 
escalon mas bajo en la escala de los vertebrados, como el 
hombre' ocupa el mas alto , En toda la clase vertebrada ha­
llamos el mismo plan de sistemas orgánicos, aunque el desar­
rollo de este guarda relacion con el lug'ar que ocupan 
en la gran escala y es de sumo interés observar la gran 
semejanza que' tiene un vertebrado inferior con otro supe-
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.. rior, cuando este se halla en los primeros grados de su:desar­

rollo. Lo que, en tésls general, acabamos de afirmar, tie­
ne especialmente aplicacion al sistema nervioso, que p0de­
mos dividir en dos grandes séries; la una de ' índole ana­
tómica, arranca del sistema nervioso de los peces mas in­
feriores y asciende por medio de grados de desarrollo cada 
vez mas perfectos hasta los mamíferos mas elevados; la 
otra de índole embrionaria, empieza en los primeros grados 
de desarrollo del huevo humano fecundado, y sube de aná­
loga manera hasta su completo desarrollo. Esperiencias se­
mejantes son las que naturalmente han debido servir ,de 
principal ap.oyo á la teoria ele Darwin. 

Observando detenidamente el sistema nervioso bajo el 
punto de vista de su estructura y funciones, hallamos que 
puede dividirse en dos partes, en el sistema central y el 
de la periferia. 

Por sistema central entendemos la parte contenida en 
el cráneo y en la espina dorsal, y por el de la perife­
ria, la que se halla fuera dc estos centros, distribuida por 
los demás órg'anos del cuerpo . De paso, haré mencion an­
ticipada, del sistema nervioso llamado simpático, que puede 
pertenecer lo mismo al central que al de la periferia, re­
servándome todavia su esplicacion. 

Componen la estructura mas fina del sistema nervioso, 
una armazon arcolar, células, células ganglionares, los cen­
tros propiamente dichos de la fuerza nerviosa, fibras, en 
cierto modo hilos , conductores y finalmente aparatos de 
muy diversa índole y lo mismo puede decirse de todas las 
partes del sistema nervioso. La diferencia de estructura im­
plica otra de aspecto: donde se encuentran muchos gan.­
glios apa;t'ece la sustancia g ris, como en los centros ner­
viosos; donde se ' encuentran sola 'ó principalmente fibras' 
nervio as, es blancá la sustancia conductora . 

El animal vertebrado se compone de dos mitades si­
métricas, lo que se demuestra fácilmente en el sistema 
óseo y nervioso. Esto se esplica por el he,cllo que de una 
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línea longitudin.al en el área germinativa, se alzan h~cia 
delante las planchas abdominales y hácia detrás las plan­
chas dorsales, las cuales progresando el desarrollo, se cier­
ran paulatinamente hácia delante y hácia detrás, formando 
las cavidades del cuerpo. De las planchas dorsales parten 
las bases del sistema nervioso, cerrándose luego para for­
mar un tubo hueco, el cual pasa deslmes por todas las 
metamórfosis necesarias, para constituir el sistema complicado 
que admiramos en la criatura completamente desarrollada. 

Las mas importantes de estas transformaciones son las 
que en la parte anterior ó cefálica se marcan por medio 
de hendiduras y ampollas, llamadas ampollas cerebrales, 
es decir la ampolla cerebral anterior.. de la cual proce­
den en ambos lados las ampollas de los grandes hemis- ' 
ferios; la ampolla cerebral media, que sirve luego para la 
formacion de la region cuadrigemina y últimamente la am­
polla posterior, de la cual se forma ·el cel'ebelo y el puente. 

El resto del tubo nervioso central se convierte en la 
médula espinal. 

No puedo entrar aquí en détalles anatómicos mas exac­
tos, porque.. sin demostraciones minuciosas~ no n:e haria 
inteligible. Cuando me ocupe de las relaciones fisiológ·i­
cas, tendrá ocasion de hablar de n,uevo de la estructura. 

Las funciones del sistema nel'vioso son de muy diversa 
clase, todas las eS 'Jncialmente animales están bajo su in­
flujo . Hablando en tésis general, pod emos dividirlas en las 
siguientes categorías : 

l.a La del movimiento, voluntario ó involuntario; 
el prime¡'o sometido al influjo del sistema nervioso motor, 
el segundo al del sistema simpático. 

2. a La de la sensacion, que depende con sus dife-
rentes subdivisiones del sistema sensible. 

3.a La de la secrecion dé los cliferentes aparatos 
glandularei? qu dependen del sistema simpático, yfinalmente: 

4.a La de las altas funciones del espíritu, la volun-
tad, la memoria, etc. dependientes ele la parte sensoria. 
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Ocupémonos primero de la parte motriz sensible. 
El órgano pr~ncipal para percibi.r las impresiones que 

nuestro cuerpo recibe de fuera es el cútis (epide1"mis). Es­
tendidos por todo él se encuentran los aparatos finales 
nerviosos, que responden á las diferentes clases de sen­
sacion, así como tienen distinta estructura los aparatos del 
sentido, del oido, olfato, gusto y vista. 

Estos reciben las impresiones del mundo externo y por 
medio de fibras nerviosas que comunican con ellos, las 
trasmiten al sistema nervioso central, es decir al cerebro 
y á ' la méduia espinal, para llegar allí á determinados 
centros que nos hacen tener conciencia de ellas. 

- Lo contrario sucede con el sistema nervioso motor re­
lacionado r,on el movimiento voluntario. Los órganos de 
dicho movimiento son, los músculos rayados transversal­
mente, los huesos, t endones y coyunturas. En el cére­
bro y en la médula espinal hay determinados centros de 
donde parten determinadas fibras nerviosas para los mús­
culos y dan, desde el aparato central al de la periferia el 
impulso de movimiento. 

La mucha semejanza que existe entre este procedi­
miento y la conduccion de la electricidad, ha sido objeto 
en estos últimos tiempos de muchas inves_tigaciones inge­
niosas, de las que no me pU,edo ocupar ahora porque esto 
me conduciria muy lejos . 

Réstame aun hacer mencion del conocido cruzamiento 
de las fibras nerviosas que tiene lugar en la parte pos­
terior del cerebro, de tal suerte, que los centros corres­
pondientes al lado izquierdo se hallan en la mitad derecha 
y viceversa. Tambien los nervios de los ~entidos pare­
cen esperimentar un cruzamiento análogo, lo que res­
pecto de los nervios de la vision y del olfato, está ya 
demo trado . 

Voy á ocuparme ahora ligeramente del movimiento in­
voluntario que, como dije antes, depende del sistema ner­
vioso simpático . Pertenecen á dicho movimiento la respi-
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racion, la actividad del corazon, del estómago, de los in­
testinos, etc., á la que padernos agregar ia de las glán­
dulas, cuyo.s fenómenos pl1eden esplicarse de una manera 
análoga á la ya referida, solamente que los centros des­
íinatlos á e te objeto, no están bajo el influjo de la con­
ciencia. 

Tócame ahora hablar de la parte mas difícil é inte­
resante de la fisiología, del sistema nervioso que desig­
namos con el nombre de psíquico, y concierne la con­
ciencia, la voluntad, el pensamiento, etc ., de las que voy 
á ocuparme única y puramente bajo el punto de vista de 
la ciencia, haciendo abstraccion completa de toda digresion 
filosófica, pero no sin indicar antes los tres caminos que 
nos han conducido á los descubrimientos hechos en este 
campo. 
. Estos han sido el de la observacion, el del esperi­
mento, y último y principal el de la observacion sobre 
el lecho del enfermo. 

La paralizacion de un miembro, es decir la sustraccion 
al imperio de la voluntad, puede reconocer diferentes cau­
sas: la destruccion de los músculos motores, lo que natu­
ralmente hace imposible el movimi~nto, ó bien suponiendo 
intactos dichos músculos, la interrupcion de la comunica­
cion de estos con el sistema nervioso central, ó tambien 
el no estar dicho centro en estado de funcionar, y claro 
es, que esto es tambien aplicáble al sentimiento . 

Todos estos casos se pueden p"'oducir por via de es­
perimento en un animal y si agregamos á esto que el 
órgano que no ha :t;uncionado en ñmcho tiempo, no se ali­
menta lo suficiente y se trasforma, anatómicamente ha­
blando se atrofia, comprenderemos entonces, que no es 
difícil hallar en el sistema nervioso central los centros 
respectivos de cada funpion del cuerpo. 

En el descubrimiento de los correspondientes á las 
funciones inteléctuales, nos han servido de mucho las o b- . 
servaciones hechas sobre el lecho del enfermo . Vordad de 
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que aun tropezamos con , relacíones complicadísimas, que 
impiden nos lisonjeemos llegar pronto al fin; pero al menos 
sabemos ya que no existe enfermedad del espíritu, en la 
que no pueda señalar el escalpelo y el microscopio alguna 
modificacion en determinados sitios del sistema central ner­
vioso . 

Son interesantes en estremo las observaciones que en 
este sentido se han he.oho en los últimos tiempos y no me 
parece fuera de propósito narrar aquí ' la historia de la cé­
lebre enfermedad Aplwsiq com0 ilustracion á lo que aca­
bamos de esponer. 

Dicha enfermedad se presenta generahnent,e de pronto 
con un ataque apoplético y cuando ~l paciente vuelve' eI\­
sí, esperimenta, ademas de la parali~acion mas ó menQI3 
completa de la mitad derecha del cuerpo, la pérdid~ mas 
ó menos graduada del habla; pero su mirada inteligente 
nos demuestra, que no tenemos que t.ratar con un im-
bécil. . 

Apesar de tener espedito el aparato producto~' del len­
guaje articulado, continúa .sin embargo la pérdida mas ó 
menos completa del habla. 

Si en semejante estado enseñamos al paciente, un cu­
chillo por ejemplo , y le preguntamos PQr su nombre, pal­
pará el objeto y nos contestará por señas que lo conoce 
y sabe para lo que sirve, pero que no puede articular la 
palabra; si insistimos en que hable, se irritará ó prorrum­
pirá en llanto. 

De manera que presentando al paciente un objeto, este 
se halla imposibilitado de encontrar la palabra que deno­
mina el objeto, y ya sabemos que el lenguaje articulado 
puede definirse, al menos en cuanto á los substantivos, 
como la conexion de las imágenes con los sonidos cor­
respondientes. 

Si á dicho paciente pre. entamo s varios o.bjetos y le 
invitamos' á tomar el que designemos, tomará siempre el 
que ie pidamos, lo que prueba que puede reconocer el 
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objeto corre'spondiente á los sonidos que percibe, y es muy 
curioso observar aquí, clue mientras la comunicacion de 
la percepcion visual al sonido articulado ó palabra está in­
terrumpida, no lo está la del sonido á la percepcion dela idea. 

En todos estos casos, por lo demas nada raros, halla-­
mos al hacer la autopsia, la lesion : en el cerebro en el 
mismo sitio, en la region del lóbulo cerebral izquierdo , y 
es muy natural suponer exista relacion entre ese sitio y 
la facultad del lenguaje articulado. 

Fácil me seria, Señores, aducir otros hechos análogos, 
sino temiera molestar demasiado vuestra atencion; podria 
por ,ejemplo hablaros de las relaciones nutritivas, .del sis­
tema nervioso central y de los estados que determina, entre 
los que se halla el sueño; pero acaso haya abusado ya 
demasiado de vuestra benevolencia, por eso me limito á 
mencionar todavia,. que debemos considerar como asiento de 
la inteligencia, la sustancia gris de las anfractuosidades 
del cereb~'o, aunque reservándome para otro dia, presentar 
las pruebas de ello. 

Finalmente os ruego dispenseis la superficialidad con 
que he tratado es~as cuestiones; yo me habia propuesto 
únicamente dar á conocer las ideas 'actuales sobre la 
estructura y funciones del sistema nervioso central de los 
animales, y s{hubiese tenido la fortuna de lograrlo, habria 
conseguido mi objeto y estaria dispuesto á ocuparme de 

. nuevo de ellas otro dia, con mas detencion y profundidad. 

Terminada la lectura del discurso la Sociedad acordó, 
á propuesta del Sr. Presidente, ' que habia oido con gran 
satisfaccion la anterior memoria y que se le concedia á su 
ilustrado autor un unánime' voto de gracias, así como tam­
bien al hábil traductor d~ la misma. 

Enseguida procedióse á la lectura de otro discurso es­
Cl'ito por el Sr. D. Pablo Prolongo, que se copia á con­
tinuacion: 

HISTORIA 

DE LOS COPOS DE AZUFRE, 

QUE SALEN MEZCLADOS CON LA.S AGUAS DEL MANANTIAL DE CARRATRACA. 

(SULFURARIA CARRATRAQUENSE.) 

Cuando en 1830 visité los baños de las Rosas ó de Vilo, 
situados en la continuacion de la cordillera ele sierras que 
corren de levante á poniente, cerca del pueblo de Periana, 
observé en el desagüe . del manantial de aguas hidro-sul­
furadas, que las piedras se cubrian de una lama viscosa 
blanquecina en unos puntos y parduzca en otros . 

El obo'eto de mi viaje fué ocuparme exclusivamente o . 
de las aguas de aquel manantial" á instancias del médico 
y director interino D. Andrés Linares y Gomez. Sin em­
bargo no fijé la consideracion en esta substancia, apesar 
de que en la evaporacion del agua, para obtener las sale~ 
fijas, al ll egar á la desecacion del re íduo, este se coloro 
de amarillo, debido · á una materia orgánica azoada, que se 
ha llamado por algunos vegeto-animal. 

Retuve en la memoria la existencia de esta incrusta­
cion viscosa, pero sin volver á ocuparme de ella. 

Despi.le. estuv en Carratra:,ca, como curioso, pero sin 
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objeto particular, tanto por ser conocidas las aguas de su 
manantial desde fecha lejana, por el fuel'te olor á huevos 
podridos que despide, como por la abundancia de copos de 
azufre que con ella salen mezclados, y que vulgarmente 
se cree, que su abundancia es una prueba del estado de 
riqueza de estas en su elemento mineralizador, el az·ufre . 
Me llamaron la atencion los copos de azufre y la manera 
de estar en el agua, y prevenido por el nombre vulgar, 
los consideraba como azufre en un estado particular de 
hidratacion, unido á. la materia orgánica, que acompaña 
á la composicion de estas aguas. 

. D. Juan de la Monja, Director por aquel tiempo y mu-
chos alíos antes de este establecimiento, los designaba con 
el nombre de Glairina (nombre impuesto por MI'. Anglada á 
otra substancia,) y por sU' análisis resultaba que 24 granos 
de copos desecados, contenian 10,65 de azufre con óxido 
de silicio, 8,05 de óxido de Aluminio y mag'nesia, 4 de 
sub carbonato de calcio y 1 de materia estractiva. 

El profesor Dr. Felix Heensoler, distinguido naturalista y 
de conocimientos no vulgares en Física y Química, estuvo 
como farmacéutico en dicho pueblo y se ocupó del análisis 
de sus aguas, y consideró estos copos como precipitacion 
de azufre juntamente con una materia orgánica descom­
puesta en un estado 'viscoso . 

Respetando la opinion de las personas ante dichas, y 
de otras muchas que conocen diversos ramos del saber 
humano, que tieuen conexion con las ciencias físicas y na­
turales y que habian visitado este establecimienio, adopté 
sin reserva esta denominacion. 

Sin embargo no dejé de pensar en los copos de az:J.Íre 
y recordando las nociones de química que me habian es­
plicado, procuré darme razon de la fOl'macion de ellos, es­
tal)leciendo hipótesis que me satisfaciesen, dudando en el 
principio en que debia apoyarme . 

Unas veces pensaba que la sulfuracion de las ag'uas, 
era debida á ' la locion por las llovedizas de 'la gran masa 

' - 69 ~ 

de caliza-magnesiana hepática, que forma la totalidad de 
l~ montaña, y de cuya roca brotan por una hendidura ver­
tical, al pié de la cual se presenta el manantial, (prescin­
diendo ahora del origen del ácido hidro-sulfúrico, en toda 
la masa de esta caliza sedimentaria metamórfica)'; que est¡t 
solucion mezclada con el agua del manantial de orígen pro­
fundo, añadia á su composicion el elemento del azufre com­
binado con el hidrógeno; que el agua llovediza que atI'ave­
sando otros terrenos mas permeables que la dolomia; es­
tando mas cargada de oxígeno, actuaria sobro el hidró­
geno que está combinado con el azufre dejando este libre, 
que al estado naciente se precipitaba en forma de copos 
algodonosos, arrastrando parte de ~a materia orgánica vis­
cosa, que entra en la composicion de todas las aguas ver­
daderamente sulfurosas, y cuyo origen aun es desconocido; . 
pero estrañaba que esta precipitacion 'lio ocupase el fondo 
de los conductos por donde pasa, como era natural. 

Que estos copos eran formacIos en su mayor parte de 
azufre, no habia la menor duda, tanto por el análisis ve­
rificado por el Sr, Monja, cuanto porque desecada una 
porcion de ellos, arde como azufre, con todos los carac­
teres de tal, dejando un residuo negro que continuando 'al 
fuego se incinera perdie n do ese color. 

Otras veces' me inclinaba á creer que la sulfuracion de 
las aguas podia ser debida á la descomposicion de parte 
de los sulfatos contenidos en ellas, por la materia orgá­
nica; y que la mezcla de aguas llovedizas filtrada por 
los terrenos, estando muy cargadas de aire oxigenado, pl'O­
ducirian las reaccio nes consiguientes que antes he indicado, 
d~jando libre el azufre, CJ,ue se combinaba con la materia 
VI,scosa. 

Atendiendo á la composicion de estas aguas, á que 
hay muchos manantiales de este género en la cordillera 
de montañas que corren de levante á poniente, desde Alme­
ria hasta Gibraltar, euyas fuentes sulfurosas se presentan 
en terrenos primarios en su base, donde descuellan las 
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serpentinas, gneis, esquistos micáceos etc. etc. tales son 
los nacimientos de Alhama, Vilo, Casarabonela.. Ardales , 
Can'atraca, Marbella, Estepona, Hedionda cerca de Fuengi­
rola, Hedionda de )t1anilva, H. de Genaguacil, etc., sin em­
bargo de alguna otra alcalina, como la fuente del Duque, 
.término de Estepona: y como en dichos terrenos se en­
cuentran criaderos de minerales, muchos de ellos sul­
furos metálicos, que en presencia de los álcalis proce­
dentes de los feldspatos y de otras tierras y el agua bajo 
la influencia de las atracciones simultáneas, tendrian lugal' 
la formacion de sulfuros solubles: como las aguas no son 
mas que soluci.ones por lexiviacion de los terrenos que 
recorren en el intel'ior de la tierra y tambien varian al 
correr por la superficie, · no tenia dificultad en admitir 
la existencia de los sulfuros ' alcalinos y otros en las 
aguas. 

Plínio dice: «Tales son las aguas cual es la tierra por 
donde corren. » 

Conocidos los t errenos que debe atravesar el agua de 
este manantial, no hay inconveniente en admitir la pre­
sencia de la potasa y sosa, ni su conversion en sulfuro, 
que oxidándose parte de su azufre por el oxigeno del ~ire 
de las aguas, va pasando por grados á ácido hipo-sulfuroso, 
sulfuros0, hipo-sulfúrico y sulfúrico; que en presencia de 
las bases formará otras tantas sales que vendrán á redu­
cirse á los sulfatos existentes hoy en las aguas, y una 
parte del azufre de los hiposulfitos al pasar á sulfitos, por 
la accion de una parte 'de ácido sulfúrico formado, que 
obraba á ' la vez sobre el sulfuro alcalino, daba lugar á la 
produccion del ácido hidro-sulfúrico y de azufre que arras­
traba parte de la Glairina disuelta en las agua . . 

Siempre he tenido dudas, no solo del origen de- la 
Glairina, sino tambien de como del estado de solucion en las 
aguas se solidifica y se adhiere á las paredes de las grietas 
y depósitos que balla. 

No satisfecho de estas y otras hipótesis que inven-
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taba para darme razon de la presencia de los copos de 
azufre, recordaba que muchas veces presenta la Naturaleza 
el azufre en los yesos; unas veces pulverulento como pre­
cipitado á semejanza del que se obtiene de los sulfur0s 
alcalinos (hígado de azufre) por los ácidos, como se pre­
senta en Hellin, que puede confundirse con una masa 
desecada de dichos copos; otras veces en pequeiias ma­
sas cr istalinas de color amarillo de limon ... que parecen 
fracmentos de un cristal , como en los yeso's de Al'chi­
dona. 

ReO'resando el año 1838 de una de las herbori2;aciones 
por ·la ~gi erra de Yunquera (con el objeto de colectaI~ plan~as 
de puntos poco visitados, y visitar otI:os en es~a~lOn dIS~ 
tinta, por en¡;argo especial de Mr .. Edmon- BOIssIer, y a 
mi amigo el profesor Hcenseler para completar su. o br~­
t itulada V'¿age ootánico PO)" el reino de (franada) .. vme a ' 
pasar por el pueblo de Carratraca, ~eteniéndom~ en él , con 
objeto de visitar las antiguas piscmas y particularmente 
el manantial que brotaba dentro de ellas, que tantas veces 
habia recordado. Mi objeto entonces solo era buscar ve­
getales poco conocidos en la provinci~ y. parti?ularmente 
especies nuevas, y nada miraba. con mdIferenCla. 

Acostumbrado á ver las pequeñas plantas, que cubren 
las rocas de la costa con esa especie de color verde. 
aterciopelado, flotar las confervas (vulgo Tabas), ?haras y 
otras en los remansos de los arroyos y ríos, cubIertas las 
piedras y troncos de árboles de liquenes, musgos, [tre­
melas y otras varias plantas que cubren las rocas y la 
tierra bañadas por el derrame de las fuentes y arroyue­
los nada dejaba 4e ver con indiferencia, como ya he re-
petido. . 

Avido de encontrar algo nuevo, ya para el ?b~eto ~e 
mi' -amigo como para la ciencia, y preocupada mI Imagl­
nacion etc esta manera, no e' estraño, me causara tanta 
impI'esion la segunda vez que visitaba. este manantial. 

Ver flotar los copos de azufre, voltlgear y ondear sus 
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tenues y flexibles flecos en el agua, agitados por la fuerza 
ascendente con que fluye, y olvidar todas las ideas que 
tenia concebidas . obre ellos, fué cosa del momento, y me 
decidí á, considerarla como un ser orgánico del reino ve­
getal perteneciente á la familia de latl Algas. Y aun avancé 
mas, llegué á sospechar que las placas gelatinosas cono­
cidas con los nombres de baregina y glairina concretas 
eran séres organizados, apesar de la opinion generalmente 
recibida. Dejando aparte la naturaleza de las placas gela­
tinosas, de las que solo referiré algunos presentimientos 
de hombres notables, me ocuparé esclusivamente de los 
copos de azufre. 

Por el simple aspecto de los copos, comprendí que no 
po<han ser una simple mezcla de azufre precipitado unido 
á la Glairina, agrupado de tal manera. Impro~isé el medio 
de pescarlos por medio de un cedazillo á la extremidad ·de 
una caña, y los desprendia en un lavamanos con agua, y 
con un pedazo de cristal los traia á la superficie, donde 
pude examinarlos con el lente de bolsülo; percibí la te­
nuidad de los filamentos agrupados en hacecillós y masas 
de gránulos de color de azufre precipitado, adheridos á los 
filamentos, á manera de los espórulos ó semillas en las 
confervas. 

La ligera observacion verificada me inclinó mas á con­
siderarla desde luego como un alga de agua dulce inmer­
gida análbga á las que se crian en los estanques, y crecen 
en las p~edras y en el fondo del mal'. 

Reuní buena porcion de ellas y colocadas convenien­
temente con el agua misma, las trage conmigo para poder 
examinarlas. 

Coloqué algunos ejemplares sobre hojuelas de mica y 
otros sobre papel negro barnizado, remitiéndolos á mis ami­
gos para que dijeran su opinion, pero ninguno los de­
finió . 

Consultaba varias obras de botánica en la seccion de 
las Algas, y no pude encont'l'ar género, cuyo,s caracteres 
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conVllllCran á los verdaderos copos. Por el contrario na­
bia algunos géneros que tenian caracteres de los Nostocs 
y Tremelas, que convenian en parte á las placas gelati­
nosas oonocidas hoy oomo glairina. 

Estas placas gelatinosas, si bien se puede conside­
rarlas como . m:;teria orgánica~ el naturalista sin entrar 
en contradiccion, puede llegar á considerarlas como un ser 

, vegetal ó animal. 
Berzelius y otros químicos han sospechado; que la ma­

teria azoada que se encuentra en las aguas sulfurosas ver­
<laderas, conoci·da por los nombres de Baregína, Zoogeno, 
Thecothermin y Glairina, fuese un ser organizado de la 
estructura mas sencilla. Así es que en los índices de las 
obras de química, no se encuentran estos nombres, ni men­
cion alguna de ellos, dejándolos solo para los tratados es­
peciales sobre aguas minerales; pero sin acabar de d~ter­
minar el reino á que pertenecen. 

Segun las investigaciones de Goopert, la materia orgá­
nica dicha es un 'ser organizado, cuya opinion está táci­
tamente admibda en el hecho de escluirla de las o,bras de 
química. 

Se habian publicado varias algas y confel'vas de la sec­
cion de los Nostocs y de las Vecillarias, que viven en las­
aguas minerales sulfurosas termales, tambien la Anabaina 
t~rmal y otras del género Zygunema; pero sin expresar en 
sus descrií1ciones, que contenga ninguna de ellas masas 
de glóbulos ' de color amarillo ele azufre, ni que el azufre 
entra -e en su composicion. 

Deseando conocer lo que se hahía publicado sobre la 
materia azoada ele las aguas minerales, procuré las obras 
de Anglada y la de Fontan so bre las aguas de los Piri­
neos, localidad en que hay mayor número de manantiales 
de aguas' hidl'o-sulfLll'adas, por la analogía de la formacion 
y época del levantamiento de las ,montañas de los Pi­
rineos, con las de Granada, á las cuales están subordi­
nadas las de esta provincia, y muy caracterizadas como 
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formacion antigua las sierras de Carratraca. . 

Examinando la obra de Anglada, encontré Ideas muy 
interesantes sobre la materia orgánica, líquida y la. con­
creta de las aguas ya citadas, conocida con el nombre de 
Baregina, por haberse observado por lJrimera vez en las 
aguas de Bares , y le cambió por el de Glairina á la sus·· 
tancia viscosa que se ha hallado en muchas aguas mine­
rales. Trae indicaciones de que debe ser c.onsiderada como 
materia ó ser org'anizado; pero ni una sola palabra que 
tenga rclacion con el alga que yo presentia . Indica los tra­
bajos de NIr. Brongniar estendi' ndose por demas en graves 
consideraciones sobre los terrenos de. donde proceden la!5 
aguas sulfurosas, g'l'anitos, gneis, esquisto micáceo, emita, 
todos primordiales anteriores á la existenci.a de 10R sore 3 
organi·zados y sin emba.rgo desprenden espontáneamente azoe 
puro. ' . 

La obra de NIr. Fontan llena de erudioian demuestra 
conocimientos profundos del autor tanto en quimica como. 
en botánica, conociendo el org'anismo y detel'minac~on de 
las algas y confervas, satisfizo mis dese?s. 

En ella encontr(~ descritos los copos de las aguas sul~ 
furosas, bajo el nombre genérico nuevo impuesto. por él 
de Sulfw"w"ia.. indicando y dibujando varias sub-especies .. 
variedades ó maneras distintas de presentarse; designán­
dole la familia ele las confervas á que pertenece, pero sin 
decir que contiene azuf1'e. 

CARACTÉRES [lE LA SUlFURARIA. 

Copos formadoR sol re una placa gelatinosa de color 
mas ú menos verdoso ú pardo , sobre la cual están implan­
tados filamentos capilares estl'emamente finos, cuyo diú-

metro varia segun la celad, de l~W Ú 4~O ; la longitud e.s 
de algunos milímetros hasta dos ó mas centímetros. A 
simple vista se observan una porcion de filamentos de COlOl" 
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blal!co amarillento, que son hacecillos de delicadísimos tu":' 
bos cilíndricos, mezclados con un polvo finísimo que es 
lo que les hace aparecer de ese color. Con el auxilio 
del microscopio 'se ve que son tubos cilíndricos incoloros, 
trasparentes y con ramificaciones, que bien podrán ser 
indi.viduos distintos ó de un pié. Se encuentran imIilantados 
en las placas gelatinosas de glairina, y son de color varío 
entre verdosos y rosados, y es estremadamente difícil ver 
de que manera están insertos en ellas, teniendo presente la 
identidad de orígen. 

Puede que la plac~ sea su radicac~on y la sulf~traria 
la Íl'uctificacion, simple implantacion sobre las costras de 
glairina de ' multitud de individuos 'sencillos no ramificados 
pero entrelazados, que es lo mas ~a~Ul:al.' y tambien. ~ue 
estos individuos penetren con su radlCaClOn en esta glamna 
concreta, siendo en un caso falsa parásita y en otro ver­
dadera. 

Sin haber podido hacer un exámen microscópico tan 
detenido como este asunto requiere, he podido observar 
los filamentos trasparentes cilíndricos en cuasi toda su 
longitud, redondeada la estremidad libre, sin diafracmas 
nI disepimentos perceptibles en el interior. 

CARACTER DIFERENCIAL DE OTROS GÉNEROS, 

Y ' ALGUNAS CELULAS TERMINALES BIFIDAS . 

En los tubos mas gruesos tienen en su interior una 
série de 'puntos sobrepuestos unos á otros que son las 
semillas ó esp6rulos. No se perciben art~culaciones, apesar 
que en esta familia su áecimiento en longitud se v~rifi~a 
por desarrollo de la célula terminal, abortando el chsepI­
mento transversal en uno~ casos y dejando señal de sol­
dadura, nudo ó articulacion. 

La planta que describo he dicho es un cilindro liso 
y hueco, formado de dos membranas lUla interna y otra 
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esterna, el1medio €le las cuales hay una substancia suscep­
tible de metamorfearse en células análogas á la célula ma­
dre, sin proceder del interior del tubo, y caso de ramificarse 
lo verificará por la union entre célula y célula y sin difi­
cultad, cuando la ramificacion es verticilada, un ejemplo 
aunque impropio es una graminea, la caña comun, los jun­
cos, etc. 

La sulfw'aria presenta diferentes caractéres para cons­
tituir un género nuevo en la familia de las confervas. 

Las observaciones de Fontan sobre la coloracion de la 
sulfurada no tienen lugar en el nacimiento de Carratraca, 
porque está al abrigo de la luz, y rara vez se, encuentra 
teñida ligeramente de rOiSado Ó verdoso; aqui crece sin el 
contacto de la ' luz, vive en.la abertura de la roca, en 
comunicacion con filtraciones de agua dulce' naturalmente 
cargada de aire, como elemento esencial para su desarrollo. 

Fontan tiene observado que cuando se acumula en can­
tidad, la sulfu1'a?·ia toma el aspecto fibroso á semejanza de 
la fibra muscular deshilada y lavada en agua corriente. 

Cuando la planta se coloca sobre el porta-objetos del 
microscopio, se ven una porcion eI'e glóbulos, [semillas, es­
pórulos, etc. que han salido del tubo y recubiertos de 
la sustancia viscosa se aglomeran y forman las masas 
que se encuentran entre los tubos y le dan el color ama­
rillento. Respecto á la naturaleza de estos gránulos, solo 
recordaré que en el análisÍ'S verificado por el Sr. Monja, de 
los copos que denominó impropiamente Glairina, el azufre 
entra en su composicion por cerca <le la mitad de su peso. 

En los desagües de los baños y del manantial, se cubren 
las superficies que baña, de una película blanca untuosa, muy 
marcada en la salida que tiene por la Casa de la Parra, que 
no es mas que una ligera éapa de sulf~waría rudimentaria. 

En mis primeras observaciones vi ramificaciones alter­
nas en los tubos de la sulfuraría, y por lo tanto la creí 
especie distinta de las descritas; pero desconfiando de la 
exa(~titud de mi manera ele ver y aun del género y especie 
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en que la habia clasificado,> procuré oir el dictámen de una 
autoridad competente, y remití á Mr. Montagne, célebre 
botánico y rnycólogo distinguido, ejemplares sobre hojuélas 
de , mica y su contestacion fué la siguiente: 

«Ciertamente es la planta misma de Fontan; pero nó 
»creo pueda formárse especie distinta. No he podido ver 
»que los filamentos sean ramosos, ni por 01 aumento de 800 
»diámetros. En general debe uno desconfiar de las ilusion es 
»ópticas, y no hay nada mas difícil que ver tales ramifi­
»caciones en tales pequeñeces. Los filamentos tienen de 

» ~ á 4~O milimetro ~e diámetro, son muy trasparentes, 
»incoloros y .contienen en el centro (en un eje) una estria 
»de puntos moniliformes, que á lo mas son la cuarta parte 
»del filamento en diámetro,.» 

Las observaciones de persona tan respe1 able dedicada 
á este ramo de la ciencia, práctica en el uso del micros­
copio, me han hecho dudar de mis obseryaciones; no lo se­
rian en realidad ... y si el entrelazamiento de los filamentos, 
quienes hacian esta ilusiono . 

Lo esencial es que los antiguos copos, son una verda­
dera confervaó alga perteneciente al género nuevo sulfu­
?"aría y que se ka encontrado por primera vez e'l1 España 
en el nacimiento citado de esta provincia. Si es la misma 
especie" especie distinta, sub especie ó var.iedad, es cosa se­
cundaria. 

Conocidos los caracteres principales de esta nueva con­
ferva, ligeras ideas sobre su oTganizacion, que á la vez que 
es sencilla, su estrema pequeñez impide que la observacion 
sea todo lo exacta posible. Nada puedo decir sobre la gel'''': 
minacion de sus esporos ó semillas, y aunque pudiera decir 
algo por la manera .como germinan sus afines, me abstengo 
de hablar de ellos. 

La fisiologia de este vegetal ofrece grandes dificulta­
des. Hallamos este ind~vidl1o viviendo 'en un agua, que 
a(lemas de las sales fii~~ v I~ (l'birina. contiene- gas azoe 
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en abundancia, ácido carbónico, ácido hidro-sulfúrico é hidrc:> 
selénieo, y en el punto de contacto ctln las aguas de lluvia, 
tambien oxígeno. Las membranas de estos tubos son atra­
vesadas por estos gases, llenan las cavidades capilares, y 
bajo la infiuencia vital y química tienen lugar las reaccio­
lles consiguientes, para producir el acrecentamiento de la 
planta y sú fructificacion. La teoría de las reacoiones po­
drá ser mal apreciada, pero parece probable que despo­
jado el ácido carbónico de su carbono, por la accion vital 
para aumentar los tejidos, el oxígen.o correspondiente se 
combina con el hidrógeno de una porcion del ácido hidro 
sulfúrico para formar agua; el azufre qne ha quedado libre 
dentro del tubo capila.r entra en combinacion en los tejidos 
con los materiales orgánicos .. y se organiza para formar su 
fructificaciou: al mismo tiempo el azoe combinándose con el 
hidrógeno de otra porcioll de ácido sulfúrico para formar 
amoniaco, en cuyo caso está apto para ser asimilado por 
el vegetal (segun una de las te'lrías admítidas) y abandona 
otra porcion de a.zufre que entrará en las mismas combi­
naciones que la otra porcion. 

Las placas gelatinosas de . Glai1'ina condensada, sobre 
que está implantada la sulfuraria .. es una materia orgánicélJ 
azoada, ó un ser orgánico que desecado desprende vapores 
amoniacales cuando se quema, y los tubos de la sztlfu1"aria 
serán de la misma naturaleza. 

Verificado el análisis cualitativo de la sulfuraría por 
el Director de los baños citados D. José Salgado y Guiller­
mo en su escelente monografía, ha encontrado condensad~s 
en ella tod'ls los; principios que están en solución en las 
aguas del manantial. 

Calcillado un grano de esta sustancia desecada ha 
dejado por resídllo 0,668. 

Los cuerpos contenidos son: 
Azufre, arsénico, materia orgánica, nikel, alúmina, cal, 

magnesia, potasa y sosa, etc, 
La eXllosicion del organismo de la sulfura?'ía, la hipótesis 
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de su fisiología químico-orgánica, su habitacion en ciertas 
füentes, sitio que ocupa en ellas, desenvolverse y crecer en 
medio de un agua arsenical, de elementos tan contrarios 
á la vegetacion, aun ' de las algas y confervas en general, 
un organismo sencillo y una composicion química tan com: 
plicada, llama la atencion, como tambien el gran número 
de fenómenos que ofrece no bien conocidos y de esplicacion 
dificil. 

Concluida la lectura el Sr. Presidente invitó á los sócios 
presentes á que espusieran su opinion respecto de un punto 
tan notable. . 

Pedida la palabra por el Sr. Roca, dijo que atraido 
por las dificultades y singulares circunstancias del asunto 
tan brillantemente tratado por D. Pablo Prolongo .. habia 
obtenido algunas muestras de la llamada sulfura1'ia caJ'1'a­
t1"aquense con el objeto dé someterlas á repetidos y variados 
ensayos, de los cuales resultaba contener una prodigiosa' 
cantidad de- azufre del cual ningun indicio presp-ntaba la 
de Mr. Fontan, segun se deducia claramente de varios es­
critos que este habia publicado. Hechos varios esperimentos 
sobre la sustancia seca proporcionada por D. Pablo Prolongo, 
resultó que calcinada en crisol de porcelana cubierto se 
desprendia de su interior un vapor que ardía con llama de 
color azul pálido nada alumbradora é igual en toda la du­
racion del ensayo, esparciéndose por todo el laboratorio un 
fuerte olor de ácido sulfuroso y dejando- un resíduo negro 
de peso 6,5 por 100 de la sustancia calcinada, sin que el 
crisol ni su cubierta quedasen manchados fuera de la parte 
ocupada por el residuo carbonoso, el cual apenas perdió 
de peso por su incineracion completa. Cabe, pues, sospechar 
que la mayor parte del 93,5 por 100 de la sulfuraria seca 
es azufre .. que esta contiene relativamente poco carbono y 
que el residuo mineral es relativamente grande; todo lo 
cua1 le sugirió la siguiente cuestiono i,El azufre forma parte 
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integrante de la sulfuraria. ó simplemente envuelve á esta'? 
Si entra en su oomposicíon, no es la · de 1\[1'. Fontan y el 
Sr. Prolongo ba descubiert<D un ser desconocido; si so].o en­
vuelve la planta puede muy bien ser la misma del citado 
médico francés, debiéndose en tal caso averiguar la causa 
de tan abundante precipitacion de azufre en Carratraca com­
pletamen1e desconocida en aguas tan semejantes como las 
de los Pirineos, estudiadas con estrema proligidad por Fon­
tan. A este fin ha tratado la sustancia por el sulfuro de 
carboño hirvÍente (46") á cuya temperatura cree que la 
planta no habrá sufrido; el resultado ha sido desaparecer 
casi toda en el citado liquido, quedando encima del mismo 
unas esferitas transparentes aglomeradas en varios puntos 
de la superficie, en el fondo algunas fibras de sustancia al pa­
recer orgánica y debajo de ellas arenas evidentemente es­
trañas á la planta por su brillo y aristas cristalinos. Fil­
trado el sulfnro y evaporado espontáneamente, . aparecieron 

I abundantes cristales octaédricos de azufre muy bien termi­
nados y muy puros. La parte no disuelta, lavada y dese­
cada con las debidas precauciones ardió desprendiendo olor 
de gluten ó pan quemado, pero sin ningun indicio de con­
tener azufre. 

En otro ensayo tratada. la sustancia por disolucton di­
luida de potasa cáustica algo caliente desapareció . en esta 
colorándola de amarillo rojizo y dejando sin disolver sus­
tancia orgánica á manera de tejido celular y en el fondO' 
del vaso arenas brillantes idénticas á las del anterior ensayo. 
El liquido alcalino filtrado y tratado por ácido clorhidricO' 
precipitó abundante cantidad de azufre finísimo; la sus­
tancia orgánica bien lavada y seca ardió desprendiendo 
olor de glúten quemado, pero sin níngun indicio de contener 
azufre. 

Finalmente durante la última tarde ha procedido á des­
tilar una regular cantidad de sustancia y ha logrado obtener 
en la retorta un depósito carbonoso igualmllnte considera-
11e, en su cuello y alargadera mucbísimo azufro, habiéndose 

I 

-81-
recogido auémás en campanas convenientemente dispuestas 
bastante gas ácido sulfhídrico. 

En cuanto á verifica.r la separacion mecánica del azu­
fre y la planta es punto menos que imposible; sin duda que 
ambos tienen parecida densidad porque tanto el polvo finí­
simo depositado últimamente como el grueso separado pri­
mero todos presentan idéntico aspecto al microscopio; unas 
esferitas transparentes de sustancia incolora intimamente 
mezcladas con cilindras de igual diámetro y triple ó cuá7 
druple longitud; este esperimento ha permitido no obstante 
aislar las arenas y los' grumos mas apl'etados que han per­
manecido en el fondO' del vaso agitador. 

Estos pocos ensayos, rápidamente realizados, dan cier­
tamente poca luz respecto al asunto tratado por el Sr. Pro­
longo; pero no ha habido tiempo ni recursos para otra cosa; 
de ellos cree poder deducir primero ·la necesidad de aunar 
todos los señores sócios sus esfuerzos á los del mencionado 
señor y segundo la de prescindir de hipótesis en cuestiones 
que no se conocen bastante. Hechos, muchos hechos; espe­
rímentese mucho, con método y celo; procédase sin dilacion 
al análisis inmediato 'Y elemental de esta sustancia orgánica 
tan envuel ta en azufre y ar~nas, en la seguridad de que 
euando se sepa su composicion cualitativa y cuantitativa las 
hipótesis se ocurrirán sin esfuerzo alguno. . 

. Del trabajo del Sr. Prolongo parece deducirse que el 
nitrógeno puede descomponer el ácido sulfhídrico y el . amo­
niaco ser absorbido por la planta; quedando el azufre pre­
cipitado; pero sin admitir en ella una accion particular que 
es desconocida, no puede aceptarse esta esplicacion por no 
haber en la química pt"ecec1ente alguno que le sea favo­
rable. 

\ Si de la memoria leida por el Sr. Prolongo se pasa a 
las obras de quimica, se vé que el Diccionario le Wurtz 
dá la misma composicion á la sulfuraría que ó. la gle?'ína 
Ó ba1-egina .. en tanto que FOlltan llama baregina á la sus-

. tancia nitrogenada gelatinosa Ó . pulposa y amorla soluble ó 
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insoluble en ' las aguas y llama sulfuraria á la florosa ,blanca 
cuyos caracteres especificos describe, pero no su composicioIl'. 
Mientras que el Dr. Salgado, de Carratraca, afirma que le 
deja un resíd uo de 67 por 100 de cenizas y que en la sus­
tancia existen todos los elementos numerosos mineralizado­
res ' de las aguas de Carratraca, el citado Dicciouario afirma 
que la: cantidad de sílice contenida en la baregina, glerina 
y probablemente en la sulfuraria es sumamente variable 
llegando á veces hasta el 80 por 190; en ningun caso se 
denuncia la presencia del azufre. 

Cree 'el Sr. Roca que bajo la direccion del mismo se­
ñor D. Pablo Prolongo debe hacerse el análisis inmediato de 
la sustancia orgánica procurando- separarla del azufre y las 
arenas, aislando enseguida la parte gelatinosa ó baregina 
de la fibrosa ó sulfuraria y procediendo si hay materiales. 
suficientes para ello al análisis elemental d(B ambas. 

Contestó el Sr. D. Pablo Prolongo á las obsérvaciones an­
teriores diciendo: que cuando escriJ¡üó la historia de la sul-, 
foraria de Carratraca fué su ánimo escitar la curiosidad de' 
las personas competentes para que dirigieran SU1S investi­
gaciones hácia este ser orgánico. Que oye con gusto cuan­
tas observaciones cientHicas p~eden. ilustrar este-asunto bajo 
cualquier aspecto que se le considere y por lo tanto- a'gra­
decia á su amigo Sr. Roca que se hubiese ocupado del en­
sayo químico de esta alga con el entusiasmo y actividad que 
produce la aficion á la ciencia. Reconoce lo bien (liriO'idas 

_ '" 
que han I sido sus investigaciones y la exactitud de los pri-
meros ensayos; mas respecto á que no hay precedente al- ' 
guno que haga 3Jclmitir la combinaci:on del ázoe· con el hi­
drógeno del ácido hidl'Osulfúrico para; formar amoniaco· que 
la planta absorba y la precipitacion consiguiente elel azu­
fre eré e que necesita hacer algunas observaciones', Al emi­
tir esta idea tuvo presente que no existe mas que un com-, 
puesto hinGbrio de ázoe y de hidrógeno, (el amoniaco) que se~ 
estable y mas difícil de descomponer que la may0r parte d'e 
las cO-ffihinaciones de azoe . y oxígeno" lo, cual prueba su an-
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nidad; segundo que ' la cantidad de ázoe que contienen las 
aO'uas de Carratraca es muy considerable; tercero que las B . 
algas tienen la propiedad de absorber y condensar el ázoe 
en sns tej idos. Ademas es indudable que la cantidad de 
azufre acumulado en la planta es muy superior á la cor­
respondiente á la parte de ácido sulfhíd.rico, que puede 
suponerse descompuesto por el oxígeno del aire contenido 
en las aguas de lluvia, que se mezclan con aquellas; que 
si se recurre á la descomposicion del ácido carbónico con­
tenido en las aguas por la planta apoderándose del carbono 
y desprendiendo oxígeno, que se combine con el hidrógeno 
del ácido hidrosulfurico dejando libre el azufre, hay el 
jnconveniente de que la cantidad de carbono obtenida no 
se encuentra representada en los tejidos del alga. Esta con­
ferva se compone de tubos cuyas paredes están formadas 
de dos membranas en medio de las cuales hay una sus­
tancia generatriz con lo cual cree que este organismo bien 
puede ejercer el papel de elemento de una pila; que ade­
mas estas membranas tienen la propiedad de ,establece.!' 
corrientes de entrada y salida de los líquidos y que éstos 
traen en disolucion los gases . Por último como gran número 
de plantas descomponen el ' amoniaco para asociarse sus 
elementos, puede creerse que lo propio le sucede á la planta 
de que se trata. Por esto considerando que el alga es un 
ser organizado y vivo, teniendo presente la reunion de 
circunstancias indicadas, mediando adeálas la fuerza vital 
probablemente ayudada por la electricidad que preside á 
todas las combinaciones, el Sr. Prolongo dijo que admitia 
la reaccion entre el ázoe y el ácido sulfhídrico, 

Pidió la palabra el Sr. D. Juan J. de Salas.y dijo: que 
opinaba como el Sr. Roca en que faltaban hechos cientí­
ficamente esperimentados y que así lo demostraban cuan­
tas observaciones habia hecho el citado señor. Atribuyó 
la g'ran precipitacion de azufre á causas vitales ú orgá­
nicas desconocidas, é indicó como una sospecha la pre­
sencia de la fuerza catalítica; adujo algunas mas razo-
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nes con el fin de poner de acuerdo á los Sres. Prolong'o 
y Roca. 

Rectificó el Sr. Roca. 
Pidió la palabra el Sr. D. Manuel Casado y dijo: que 

como consecuencia de cuanto acababa de oir sobre tan 
curioso asunto á personas tan competentes como los Sres. Pro­
longo, Roca y Salas, se le ocurria una duda .que deseaba 
ver . desvanecida. La duda consistia en si habia datos cien­
tíficos bastantes para asegurar, como todo lo hacia creer, 
que los copos de que se trata fueran real y positivamente 
una sustancia organizada, una planta. Siendo verdad admi­
tida que la base elemental de toda sustancia orgánica está 
en los cuatro cuerpos simples oxígeno, hidrógeno, car­
bono y ázoe predominando en las plantas generalmente el 
carbono, parecíale estraño y creia ademas que no se daria 
en la Naturaleza otro ejemplo de una planta en la cual fuese 
el azufre el elemento predominante hasta el punto de en­
trar por mas de una mitad de su peso; mientras que la 
apariencia orgánica no significaba gran cosa, recordando 
las arborizaciones y raras estructuras á q ne á veces . dan 
lugar las reacciones químicas . y los agentes físicos. 

El Sr. Prolongo contestó al Sr. Casado, que en cuanto 
tales cosas pueden afirmarse cree que realmente los copos 
de Carratraca son una planta, pudiendo esplicarse la abun­
dancia de azufre por una atraccion. especial hácia este 
elemento . 

En igual sentido habló el Sr. D. Juan J. de Salas. 
D. Antonio Alonso y Navas usó de la palabra para 

adherirse á ,las observaciones del Sr>. Casado, diciendo: que 
en tanto el Sr. Roca no le facilitase la observacion mi­
croscópica de la parte gelatinos·a y ligera insoluble en el 
sulfuro de carbono, dudaria con razon de la organizacion 
de los copos. 

En este punto de la discusion el Sr. Presidente bizo 
una relacion de las observaciones microscópicas que habia 
podido hacer y como no las considera completas cre 

" 
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conveniente que una comision prosiga estos trabajos, nom­
brando para ella cuantos señores han tomado parte en la 
discusion. 

Así se acordó, levantándose en el acto la sesion de 
que certifico. 

DION ISIO ROCA. 

ACTA 
DE LA SESION CELEBRADA 

EL DIA 21 DE MARZO DE 1873. 

Abierta la sesion con asistencia de los Sres. D. D. Orueta, 
D. J. M. de Sancha, D. R. Scholtz, D. J. Bolin, D. F. Gui­
llen 'Robles, D. L. Molini, Mr. O. Wissmann, D. F. Schulte, 
D. C. Manzanares, D. J. Sander, D. C. Delius, D. J. Marti­
nez de Aguilar, D. A. Alonso y Navas, D. D. Roca y Don 
M. Casado, se leyó el acta de la sesion anterior y quedó 
aprobada. 

Se dió cuenta de haber solicitado el ingreso en la So­
ciedad varios Sres. que quedaron admitidos en votacion or­
dinaria . 

Se dió lectura á una comunicacion . de D. Juan J. de 
Salas en la cual manifestaba no poder asistir por hallarse 
gravemente enfermo. . 

El Sr. Presidente preguntó en que e tado tenia la Co­
mision nombrada anteriormente el estudio de la &¿lfura1'ia 
Cm" ratraquense. 

El Sr. Roca, como ele la Comision, elijo: que esta no babia 
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podido reunirse á causa de las circunstancias:· pero que de 
acuerdo con D. Pablo Prolongo se ha redactado el siguiente 
plan de ensayos que tal 'como fué leido se copia á conti­
nuacion: 

SEÑORES: 

La comlSlon nombrada para el estudio de la sulfuraria 
no se ha 'reunido ni una sola vez por causas que no es del 
caso referir y por todos bien conocidas; sin embargo algu­
nos individuos' de ella hemos. hecho alguna cosa, .poco sin 
duda, pero todo lo que ha sido posible hacer atendidas las 
circunstancias porque estamos atravesando. 

Desde luego lo primero 'que se creyó necesario, indispen­
sable fué el trazarnos un plc:¡.n de conducta ó de estudío 
para lo cual tanto D. Pablo Prolongo como el que tiene el 
honor de dirigiros la palabra, creimos que debiamos dividir 
los trabajos en dos principales partes, microscópica ó refe­
rente al uso elel microscopio la primera, quimica la segunda 
la cual podia y debía deducir grandes enseñanzas de la 
anterior .. por lo cual creíamos conveniente que' la una pre­
cediera á la otra, ten~endo esta conducta la ventaja sin 
igual de desvanecer las dudas que respecto á la esencia or­
gánica de la sulfuraria pudie~an existir en algunos digni­
simos individuos de esta Oorporacion. 

El estudio al microscopio de la sulfuraria comprende los 
siguientes ensayos en su órden correlativo. 

1.0 Observar atentamente la planta, 
2.° Repetirlo desptles' de la varIa en frío y en caliente 

por el súlfuro de carbono. 
3.° Observar otra planta fresca y tratarla por la po­

tasa cáustica diluida ó concentrada en frío ó en caliente, 
fijándose muy particularmente en los resultados que se 
obtengan. 
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4.° Observar otra planta: fresca y carbonizarla é inci­

nerarla en el mismo -porta-objetos, fijándose muy parti­
cularmente en si deja resíduo la parte de azufre que por 
el calor debe sublimarse. . 

5 ° Tratar la planta lavada con el sulfuro de carbono 
por ' el agua hirviente y si se cree mejor con agua alca­
lina, observando cuanto suceda y en espeeial si se disuel-
ven las placas de baregina. _ 

6.° Tratar la planta libre de azufre y de todo lo so­
luble en el agua alcalina por el ácido nítrico concentrado 
ó bien el nitrato de mercurio cargado de vapores nitrosos 
y quedará reconocida la presencia del nitrógeno en la 
fibra. 
. 7.° Tratar en iguales circunstancias la parte orgánica 
msoluble por el ácido clorhídrico concentrado y observar 
cuanto ocurra. 

8.° Estudiar si las fibras de sulfuraria ó las placas 
gelatinosas de baregina, despues de disuelto el azufre en 
el sulfuro de carbono, se disuelven en el reactivo de Schweit- . 
zer, disolvente de la celulosa. 

9.° Teñir las células ó fibras para hacerlas mas vi­
sibles. 

10.° Finalmente tomar nota detallada de ' todo cuanto 
se observe y suceda con los dibujos y mediciones que se 
crean mas convenientes. 

En cuanto á la parte química debe comprender los 
estremos siguientes: 

l. ° Separacion mecánica de las. arenas y de mas sus­
tancias minerales qu~ acompañan la planta, no contándose 
en el número de ellas el azufre. 

2.° Separacion del azufre por disolucion en el sulfuro 
de carbono. 

3.° Estudio de un disolvente ó proceso de separacion 
de la baregina y la sulfuraria, hoy por hoy ignorados. 

4.° Cantidad y calidad de las cenizas que contengan 
la una y la otra juntas, sino se puede se.paradas. 
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5.°'. Anáilisis elemental siempre que sea posible porque 

haya abundanoi:a de materiales sobre los que verificarlo. 

In.vitado pOI>' el Sr. Presidente, D. Antonio Alonso y 
Navas declaró que habia asistidp á varios ensayos .hechos 
con el microscopio en el laboratorio del Instituto y aun 
cuando creia que las observaciones no eran completas, bas:­
tabaIl( sin embargo para adquirir la certidumbre de que se 
trataba de un ser orgánico de los mas sencillos. 

El Sr. Presidente propus.o, de acuerdo con el Sr. Roca, 
que se s.uspendiera:t;t los trabajos de esta Comision para 
proseguirlos en ocasion y lugar mas convenientes: así 
quedó acordado. . 

Concedida la palabra al Sr. D. Dionisia Roca, leyó la 
adjunta comunicacion acerca de los cristales del alumbre 
crómiao . verdes, obtenidos tiempo há por el mencionado 
se-ñor: 

CRISTALIZACION 

' DEL AL UMBRt CRÓMICO VERDE. 

Hace unos ocho años, poco tiempo antes de mis opo­
siciones á la cátedra de Química de Tarl'agona, la Casua­
lidad, solo la cas'ualidad, me proporcionó la ocasion de rec­
tificar un concepto erróneo en que estaba por creer lo que 
afirmaban y siguen afirmando así las publicaciones antiguas, 
como las modernas mas autorizadas. Por entonces olvidéme 
de esta rectificacion; las oposiciones primero, el cambio de 
poblacion mas tarde, por úl~imo el ascenso á la cátedra 
que hoy desempeño y que me ha permitido encontrarme 
entre personas tan ilustradas y atentas han sido ca:lsas 
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bastantes á ql1e me olvidara ' de un ,suceso á que no dí 
ni doy ahora la mas pequeña .importancia y q~e solo. co­
mu.nico á la Sociedad apremiado por las irrstanClas repetidas 
de nuestro dígnísimo Presidente y para convencer á todos 
de la facilidad con que UI1 j1ilicio su.perficial y rápidamente 
formado pu.ede conducirnos al erro'l'. 

Solo siento no poder presentar los ejemplare~ que son 
la prueba plena de cuanto aql!lí afirmo; pero prometo ob·· 
tener otros, pues no es nada dificil, si bien es cuestioR de 
mucho tiempo si han de obtenerse de tamaño conveniente; 
los primeros estáril depositados en el gabinete en que fue­
ron obtenidos, perteneciente á la clase de Química inorgá­
nica de la Escuela de Ingenieros de Barcelona. 

Es público y notorio que cuando un cuerpo ácido y 
otro cuerpo de propiedades antagónicas 6 básico se ponen 
en contacto, se combinan, se forma un ser nuevo, que no 
es ni ácido ni básico, que llamamos neutro, salino. En 
este caso se encuentra el ácido sulfúrico ó aceite de vitríolo 
y el sesqUló+ido de cromo, los cuales unidos forman lo que 
se llama sulfato de sesquióxido de cromo y mas brevemente 
sulfato crómico. 

Tambien es sabido que alg1l'nas sales tienen la propie­
tilad de unirse á otras para cristalizar juntas, constitu­
yendo nuevos séres químicos y cristalográficos. de mayor 
complicacion, á los que llamamos sales dobles , slempre que 
el ácido sea comun á ambas y en este caso se encuentran 
un cierto número de compuestos que llamamos Alwnb1'es 
por existir uno perfecta y vulgarmente conocido que puede 
servirnos como tipo de comparacion. i,Qué es el alumbre~ 
Es un sulfato doble de alumina y potasa con veinte y cua­
tro equivalentes de agua y constanteme:ate cristalizado en 
octáedros sean las que fueren las temperaturas á que pueda 
la cristalizacion verificarse siempre que se cumpla u.r¡..a 
condicion y es la de neutralidañ .de los dos sulfato. y la 
de presencia de la suficiente' agua para la cristalizacion. 
Podría p:l'esentar á Vds. cristales de aluI1}.bre formados en. 
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circunstancias muy diversas; lentos á la tempel'atul'a ordi­
naria, rápidos· en las mismas ' condiciones, á temperaturas 
variables hasta la ebullicion y por fin obtenidos ' dentro de 
un crisol por fusion acuosa en su agua de cristalizaoion 
cuidando de ' no evaporarJa toda y separando al aparecer 
los primeros cristales el resto de la sal que podria per­
judicar la formacion primera. Estos últimos perfectamente 
. ignorados · por mí hasta que me propuse obtenerlos, difie­
ren de los demas en aparecer opacos cuando todos los 
obtenidos por disolucion son trasparentes, pero esto no -
implica , distincion de composicion y sí solo temperatura de 
formacion distinta de la ordinaria. Fíjome tanto en la for­
macion cristalina porque hay una variedad de alumbre que 
cristaliza en cubos y de la cual he obtenido numerosas y 
variadas muestras en todas circunstancias; pero siempre en 
un líquido alcalino, es decir siempre el alumbre ha resul­
tado conteneu sulfato de alumina básico en vez de ser 
neutro y el alumbre nunca ha cristalizado con 24 equiva­
lentes de agua, todo lo mas con 9 y á veces solo con 6, 
segun las condiciones de alcalinidad del liquido; este alum­
bre nunca resiste, sin quedar destru.ido, una temperatura 
mayor de 50° cristalizando despues en octáedros comp el 
primero con su composicion y sus 24 equivalentes de agua. 
El alumbre cúbico he tenido ocasion varias veces de obser­
var que se empaña, que se vuelve opaco, que se efloresce, 
que se hace quebradizo muchísimo mas pronto que el 
octaédrico, del cual podria presentar un ejemplar obtenido 
hace seis años tan transparente. como el primer dia. 

He dicho que el alumbre ordinario de potasa y alumina 
octaédrico era tipo de una larga série de cuerpos así lla­
mados, y ahora debo añadir que el alumbre cúbico lo es 
tambien de otra aunque no tan estensa, ni tan conocida, 
ni tan fácil de obtener como la primera; una y otra séríe 
son clara y eviqente demostracion de que en un cristal 
pueden sustituirse sin peligro para su existencia, unos cuer­
pos por otros y aun todos por otros y aun sustituirse en 
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'parte y, mezclarse sin proporcion fija los posibles sin 

I que deje . de aparecer siempre la mIsma forma cristalina. 
Esto es lo que se llama ó constituye el Is-omorfismo , es 
decir cuerpos que cristalizan en misma forma. En el alum- , 
bre, por ejemplo, podemos sustituir la potasa, por la sosa, 
el amoniaco, el óxido de cesio, el de rubidio, el de talio 
'y el de plata; el sesquióxido de cromo, el de hierro, el 
de manganeso pueden sustitu.ir al de aluminio y por fin 

. el ácido selénico puede sustituir al sulfúrico sin que los 
compuestos dobles re ultantes dejen de cristalizar en octáe­
dros regulares ni falten jamás las 24 partes de agua. i,Qué 
tienen de comun todos estos cuerpos~ La forma cristalina, 
el agua de cristalizacion y el oxígeno de las bases y los 
ácidos; tienen ademas análoga constitucion molecular y 
sobre todo el ser 1'somorfos los cuerpos que . se sustituyen 
en el tipo alumbre. Por lo demas se diferenciarán en el 
color, en el sabor y en las distintas pi'opiedades químicas. 
características de cada uno de los cuerpos que dá orígen 
al tipo molecular alumbre. Obteniendo una coleccion de 
los principales alumbres citados para la mas clásica demos­
tracion del isomorfismo, fué como llegué á descubrir de 
una manera involuntaria el error en que se está respecto 
á una variedad de alumbre de.cromo. 

El alumbre crómico es el constituido por un sulfato 
de protóxido alcalino, sulfato de sesquióxido del cromo y 
veinte y cuatro partes de agua; pero como el sulfato de 
sesquióxido de cromo puede existir en dos variedades dis­

. tintas por su color violado ó verde y aun por algunas 
propiedades químicas, de ahí la posibilidad de existir dos 
alumbres crómicos, el violado y el verde. Bel primero se 
pasa al segundo calentando á mas de 80°; del segundo 
se pasa al primero, segun unos por la accion del tiempo 
y segun otros por lá accion de ciertas sustancias quími­
cas; unos y otros están de acuerdo en que el alumbre verde 
es incristalizable y por lo tanto no lo est.udian mas que 
para evitar su formacion, siempre segun ellos inconveniénte. 
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No puedo resistir á la tentacion de citar á Berzélius, quien 
página 422 del tomo 4 ° 2." edicion francesa, dice: «Como 
»la alúmina y el óxido férrico, el óxido crómico fOl'ma con 

. »el ácido sulfúrico y los álcalis sales dobles unas veces 
»básicas, otras neutras; estas últimas, si pertenecen á la 
»modificacion violeta, tienen la misma forma cristalina y 
»13. misma proporcion de agua que las sales dobles de 
»alumina, compónense cual estas de 1 átomo de sulfato 
»alcalino. y 1 átomo sulfató crómico. En la modi(icacion 
»verde.. han perdido la facultad de cristalizar y dan por 
»la evaporacion una masa verde transparente, que se agrieta 
»por la desecacion. Las sales de una y otra modificacion son 
»insolubles Ó por lo menos muy poco solubles en el alcohol.» 
Pues bien: atento á que no se pasara de la temperatura de 60 
á ' 80° encargué sobremanera al discípulo que me ayudaba, 
que termómetro en mano no consintiera que la disolucion 
violeta que ibamos á cristalizar y que estábamos concen­
trando se elevara ni venciera la graduacion indicada; pero 
mi propósito quedó perdido, pues en un instante que debí 
separarme dél la transformacion tuvo lugar y el líquido 
que dejé azul oscuro, fluido, transparente, lo hallé verde 
intenso, espeso y opaco; la operacion habia terminado pero 
de una manera poco satisf;lctoria. Abandoné la sustancia 
verde y espesa en una gran campana de pié y en sitio 
oscuro para utilizarlo mas adelante con el auxilio de algun 
otro alumno mas eficaz y cuidadoso y en esta disposicion 
permaneció la masa no menos de año y medio. Por último, 
un dia encontré aplicacion á este producto que tanto tiempo 
habia permanecido olvidado y fué grandísima mi sorpresa 
al ver que de la campana salían á borbotones octáedros 
yerdes sueltos, completos, sin adherencia alguna entre sí, 
ni con las paredes de la campana y envueltos si acaso en 
multitud de otros menores hasta tamaño microscópico, for­
mando todo una magma no incristalizable, sino cristalina. 

Reoogí los mayores, que no tendrian menos de l ' cen­
tímetro de lado, y observé que eran opacos de una per-

'-... 
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fec0ion de formas admirable, las aristas vivas, los vérti­
oes sin trunca:dura ninguna y en cuanto al color de uñ 
verde de sesquióxido de cromo purísimo. Ya he advertido 
antes que ocupaciones del mayor interés para mí me im-
pidieron con.tinuar el estudio de las propiedades y compo­
sicion de estos octáedros, pero desde luego me atrevo á 
dar la siguiente esplicacion del hecho y la composicion 
del cuerpo que luego indiéo. 

ESPLICACION. 

Así como todos los alumbres son muy solubles á la 
e.bullicion y poco solubles en frio ó á la temperatura ordi­
naria y cristalizan por lo mismo en grandes octáedros re­
gulares por el enfriamiento lento, el alumbre crómico mo­
dificacion verde es pooo soluble aun á esa temperatura de 
70° á 80° en que se produce y por lo mismo la disolucion 
s~t;urada del alumbre violeta se cuaja en masa ó poco me­
nos al oonvertirse en verde; pero ,no en masa gelatinosa 
é, incristalizable como se creyó al principio gracias á un 
juicio rápido y poco meditado, sino en masa cristalina de 
cristales pequeñísimos, .rudimentarios, microscópicos; los ' 
cuales abandonados en la oscuridad á sí mismo por largo 
tiempo crecieron lentamente á espensas de la pequeña parte 
disuelta y no cuajada. 

Y en cuanto á sus propiedades y constitucion estoy 
firmemente convencido de que cualquiera que los analice 
los encontrará insolubles en el agua y en el alcohol en 
frio y en caliente y formados por el sulfato de potasa, el 
sulfato crómico modificacion verde y neutro y con los 2-1 
equivalentes de agua; pues si la sustancia tuviera otra 
composicion distinta es ley cristalográfica que aun cuando 
el núcleo prímero hubiera sido un octáedro regular, la 
forma esterna .y última hubiera sido la eorrespondiente á. 
la composicion química del nuevo cuel'}Jo . 
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Resumiendo; del descubrimiento casual que be tenido 

el . honor de i'elatar. á esta ilustrada 'Oorporacion parece 
eVIdentemente deduClrse que el alumbre cromo-potásico y 
todos los demas crómicos, modificacion verde, no son in­
cristalizables, como se afirma por todos los químicos, y 
tan solo difíciles de cristalizar, lentos ó tardos en su cris­
ta1izac~on que ha de ser precisamente por evaporaclOn 
espontanea, lo cual como se comprende es muy distinto de 
lo que en química se tenia por mas verdadero. 

Terminada esta lectura el Sr. Presidente invitó á don 
José M. a de Sancha á dar algunas noticias acerca de una 
série de lecturas que está preparando con el fin de demos­
trar la conveniencia de que se vulgarice bastante mas el 
cálculo aplicado á las construcciones, á lo cual satisfizo 
cumplidamente el Sr. Sancha. 

El Sr. Presidente puso en conocimiento de la Sociedad 
que al fin se habia alquilado un piso en la Alameda de 
l~s Tristes,. nú~. 20" ~.o, derecha, donde se están dispo­
mendo habItacIOnes e mstalando los estantes que han de 
contener los objetos que pertenezcan al Museo de produc­
tos naturales de la Provincia. 

No habiendo mas asuntos de que tr¡;¡.tar se levantó la 
sesion de que certifico. 

DIONISIO ROCA. 

ACTA 
DE LA SESION CELEBRADA 

l. 
EL DIA 29 DE NOVIEMBRE DE 1873. 

Abierta la sesion con asistencia de los Sres . D J. Oyar­
zabal, D. P. Orueta, D. E. Bundsen, D. J. Sander, D. A. 
Abela, D. G. Nagel, D. J. Bolin, D. E. O'Kelly, D. L. 
Parody, D. J. C. Bruna, D. R. Scholtz, D. P. Prolongo .. 
D. F. Galwey ~ D. M. Casado, D. G. Bolin, D. D. Roca, 
D. l~. J\1:aroto, D. J. Martinez de Aguilar y el Sr. Presi­
dente, leyó se el acta de la anterior siendo aprobada. 

El Sr. Presidente, D. Domingo de Orueta leyó, con 
motivo de la inauguracion del nuevo local de la Sociedad, 

. el discurso que acompaña. 

SEÑORES: 

Gran satisfaccion es la mia al poder esta noche diri­
giros la palabra desde e. te .. itio y en un lugar exclusi­
vamente destinado al est¡'ldio de las ciencias . Lo que tanto 
hemos deseado y lo que aun á yeces nos ha parecido ser 
un sueño halao'ü.eño pero de difícil cumplimiento, se ha 

b • 
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realizl'1do al fin. Hoy abre Málaga un local donde han de 
depositarse las innumerables riquezas naturales que encierra 
su provincia. Ya existe para nosotros un l)unto de reunion 
al que todos los amantes del saber pueden acudir, bien 
á aumentar sus conocimientos, bien á. comunicar el resul­
tado de sus estudios y observaciones. Hemos construido los 
cimientos de la gran obra que pretendemos llevar á cabo. 
y sin embargo de que nos falta. alill mucho para comple~ 
tarla ... podemos abrigar fundadas esperanzas de que habiendo 
sido vencidas las primeras y mas graves dificultades, pronto 
hemos de ver cumplido el éxito de nuestra loable em­
presa . 

En efecto, sérios obstáculos han soprevenido en estos 
últimos meses que unidos á los que por necesidad es fuerza 
que esperimente toda nueva institucion, han retardado al­
gun tanto la marcha de esta sociedad. Sabemos' las grandes 
dificultades que se han tocado hasta lograr obtener un 
local, que reuniese las condiciones adecuadas para el objeto 
que nos proponemos y el mucho trabajo que nos ha cos­
tado el vencer la modestia de los señores que habian de 
ilustrarnos comunicándonos sus conocimientos. En medio de 
estas ,contrariedades, ya nuestras reuniones iban tomando 
incre~ento, amenizándonos, al par que nos instruian, pero 
OCllrl'leron los acontecimientos políticos que infundiendo el 
te~or de trastornos sociales no solo fueron causa de que 
emlgrasen la mayor parte de los sócios, sino que embar­
gados los ánimos, no habia nadie qu~ estuviese bastante 
tranquilo, para emprender estudio alguno científico . Debe­
~os confesar que en vista de tanto contratiempo ha ha­
bIdo momentos en que hemos llegado á. dudar del resultado 
de nuestra empresa, creyendo que habia de fenecer aun en 
su principio. Pero tengo la satisfaccion de poder consignar 
al presente que algunos sócios nos han prestado tan eficaz 
auxilio, que mediante ello, ademas de habee constante­
mente atendido las obras que ha sido necesario hacer en 
este local, hemos princilJiado á adquirir ejemplares Zooló-
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gicos y á practicar gestiones para obtener diversas colec­
ciones particulares. Podemos por lo tanto, afirmar que si 
bien ha sufrido algun retraso, la marcha de la sociedad 
no se ha interrumpido por un solo dia. Gran número de 
los individuos que la componen ha contribuido á su mas 
rápida instalacion ofreciendo objetos muchos de los cuales, 
forman ya la base de nuestro Museo y otros han mani­
festado estar prontos á presentar tralJajos científicos para 
reanudar nuestras interrumpidas tareas. En vista de' tales 
resultados, vuelvo á repetiros, qu~ si consideramos,- lo que 
hemos logrado aun bajo los peores auspicios, debemos mos­
trarnos satisfechos y tener completa seguridad sobre el 
porvenir que nos está reservado. ' 

Pero si bien, señores, podemos 00ngratularnos sobre 
este punto, por contra tenemos que lamentar una pérdida 
irreparable, 'en la de nuestro ilustrado vice-presidente el 
St'. D. Juan J. de Salas, á quien tanto debe esta sociedad, 
púes no solo ha sido uno de los primeros que iníciaron 
tal empresa, sino tambieu de los que mas han contribuido 
á llevarla á. cabo, El preparó los ánimos infundiendo amor 
hácia los estudios científicos con sus brillantes discursos 
en el Liceo. Su elocuente voz fué la primera que ensalió 
los inmensos resultados que habia de lograr nuestra aso~ 
ciacion, y puede decirse, que se interesó por ella hasta el 
último momento; pues poco tiempo antes qlle lo postrara 
su cruel enfermeclad, estaba preparando un trabajo que se 
proponia someter á nuestro eX~Lmenj sobre las diferentes 
clasos de madreporas. No os hablaré., pues no seria p;ropio 
de este sitio, de las recomendables dotes que adomarban 
al finado, ni me expondré, de. cribiendo su franco y leal 
oaráctel', á l'eavivar el dolor de aquellos que como yo, tenían 
la satisfaccio.n de llamarlo su amigo, pues tampoco es esta 
ocasion para expresar nuestros partimllares afectos. Poro sí 
os har ' presente, que ititeresados en los adelantos del 
saber humano, debemos lastimarnos ele la falta ele uno de 
los miembros que mas realzaban nuestra SOCIedad y honrar 
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tambien por gl'atitud SU memoria, pues en gran parte 'es 
obra suya la institucion de este museo. Conservemos su 
Tecuerdo eternamente, no olvidemos en nuestros futuros 
progre~os que han nacido al impulso de su iniciativa y 
aunque ya muchos de nosotros lloremos en su pérdida la 
de un amigo, deploremos todos la de un hombre de ciencia. 

Pasemos ahora á considerar el mo'Vimiento intelectual 
que ha principiado á desarrollarse en esta sociedad y sus 
esteriores relaciones. Pocas sesiones hemos tenido y sin 
embargo en las verificadas se han tocado puntos de la ma­
ybr importancia. El Sr. Roca nos ha mostrado, como un 
observador inteligente puede comunicar nueva luz, haciendo 
patente un hecho_que no habia sido antes confirmado por 
ningun químico, la c1"istalizacion del alumD¡'e de C1'omo 
verde. 'El Sr. Sander ha emprendido una série de estudios 
sobre el sistema nervioso ... y atendiendo á su gran capaci­
dad y á los constantes trabajos que ha practicado en dife­
rentes ,ramos fisiológ'icos nos prometemos han de producir 
mucho resultado. El Sr. Sáncha ha dado tambien -principio 
á una sucesion de artículos referentes á la aplicacion de 
las ciencias matemát icas á las construcciones, cuya uti­
lidad es tan obvia que no hay necesidad de demostrarla; 
y en fin, el Sr. D. P. Prolongo ha presentado un asunto 
digno de someterse á la consideracion de la mas impor­
tante de las academias, describiendo la Sulfzwa1"ia Carra­
t1"aquense y haciendó varias hipótesis acerca de la manera 
mas probable de la precipitacion de azufre que contiene . 
Ya veis que apesar de haberse efectuado tan escaso nú­
mero de reuniones, todas ellas han contribuido bien al 
desarrollo de la ciencia, bien á sistematizar los estudios. 
Por otro lado, nuestra sociedad es ya conocida tanto ~n 
España como en diversos puntos del extrangero, yen todas 
partes ha merecido una general aprobacion. No sOlO mu­
chas eminencias científicas se han ofrecido á prestarnos 
su ayuda, sino que algunas sociedades han solicitado entrar 
en correspondenc.ia con nosotros. Tenemos pues ocasion de 
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consultar en, diferentes centros científicos sobre cualquier 
duda que hubiésemos de abrigar en las numerosas clasifi­
caciones que habremos de hacer en adelante y contamos 
ya con m~c1ios para cangear los ejemplares botánicos y 
zoológicos de nuestra provincia con los de otros paisés-. 
Por último, varios señores sócios se han prestado á em­
plear su influjo para que aumentemos nuestras relaciones 
y obtener que algunas personas debidamente reputadas 1101' 

sus especiales conocimientos tomen parte activa en nues-
tros trabajos. ~ _ 

Veis, pues, señores, como el mundo científico ha aco­
gido esta institucion y como es aplaudido nuestr'o pensa­
miento, por mas que á nadie se oculte, la escasez de me­
dios de que podemos disponer y las muchas dificultades 
con que aun hemos de luchar para sacar fruto de las in­
:vestigaciones que nos proponemos hacp,r, no faltando quie­
nes, para que no decaigan nuestros ánimos y abandone­
mos esta empresa nos vienen ofreciendo su cooperacion á 
fin de que consigamos llevarla adelante. Debemos por lo 
tanto mostrarnos acreedores de tan amistoso apoyo, unien­
do nuestros esfuerzos y presentando ante dichos señores 
tal número de datos acerca de los diferentes productos 
naturales ele este suelo, que podamos decir algun dia que 
hemos servido útilmente á los que tanto interés han ma­
nifestado en nuestro intelectual progreso. 

Rá cerca de un año que os c1irijí la palabra para expre- . 
saros la opinion de esta junta directiva respecto á la ma­
nera de efectuar nuestros trabajos con mayor provecho y 
aunque los demas individuos de esta sociedad han demos­
trado estar en completa conformidad con nosotros, tanto 
presentando las comunicaciones á que me he referido, como 
ofreciendo hacer donativos para el Museo, quisiera ahora 
estenderme algun tanto á fin de hacer patente el inmenso 
campo que se presenta á nuestra vista. 

Habitamos una regio n que apesar de formar parte del 
gran continente dopcle está mas desarrollada la civilizacion 
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moderna es comparativamente poco conocida, pues por el 
retraso intelectual en que ha estado e'sta nacion pocos 
exploradores se han ocupado siquiera en describir los mu­
chos objetos extraordinarios que contiene. Así por ejemplO'r 
si queremos tener alguna idea del Torcal de Antequera) 
tenemos que recurrir á la obra de Conde escrita en el siglo 
pasado, con toda la estravag'ancia propia de aquella época. 
Es reputado como una gran maravilla el arco natural ó 
sea la roca perforada de Virginia y nadie tiene noticia 
del que hay en Sierra Prieta, tambien llamada de Casara,.. 
bonela, apesar de que por su situacion y tamaño forma 
uno de los panoramas mas asombrosos que pueden ofrecerse 
á la vista humana. Todos nos f,xtasiamos al contemplar 
el soberbio espectáculo que presentan las fantásticas rocas 
de los Tajos del Gaitan, y afirmamos con orgullo que no 
se encuentra en ningun 'otro pais, nada que se le asemeje, 
y sin embarg'o es preciso confesa:r que á no haber pasado 
por dicho sitio el t.rayecto del ferro-carril, la mayoría de 
nosotros seg'uiríamos ignol'ando la existencia de tan mag'~ 
nífico fenómeno. La cueva de Mt:lllga {L las puertas de Au­
tequera es un monumento Neoliti;::o de tat interés que SiJ~ 
R. Murchison al recibir la fotog'rafía de ella juntamente 
con su descripcion, la consideró como uno de los restos 
de mas valor entre 20s conocidos de la edad de piedra, 
pero salvó el opúsculo del Sr. D. Rafael Mitjana, quien la 
apell.idó Druídica: no tenemos ninguna disertacion acerca 
de la época y objeto de dicho edificio, ni sobre las hom­
bres que lo construyeron j y se puede firmemente asegu­
ral; que en sus cercanías ha de haber otras semejantes, 
qtle continúan sepultadas bajo los modernos aluviones, por 
no haber intentado descubrirlas todavia ningun aficionado 
¡'L semejante clase de estudios. A poca costa se podia tam­
bi :m hacer una coleccion de útiles de la misma época an­
terior á la historia, pues abundan tanto en varios de nues­
tros distritos que hasta fuera fácil trazar los limites del 
territorio ocupado por la raza {L que pertenecian. Y, sm 

.. 
-101-

emb,argo, salvo para emplear como talismanes las vulgar­
mente llamadas piedras de rayo, pJcas personas se han 
ocupado de ellas. , 

Bien veis que estoy hablando de aquellos objetos tan 
palpables que están al alcance aun de un hombre de me­
diana instruccion, con tal que esté siquiera dotado de algun 
criterio. Si pasamos luego á aquellas indagaciones que y,a 
requieren mas conocimientos científicos, inmensa es la latI-
tud que podemos dar á nuestras, tareas:. . 

En primer lugar á causa de s't pl'lvlleg~ad? cielo tan 
puro y libre de vapores, existe en esta provmCIa una gran 
facilidad para hacer investigaciones astronómicas. MI'. E. 
Liais del observatorio de Paris, dice que con el pequeño 
anteojo de su teodolito le era mas fácil explorar .el celeste 
espacio en los ~limas tropicales, que en su pals, u ~ndo 
Jos mag'níficos instrumentos con que cuenta la refenda ms­
titucion francesa, pues obtenia una uniformidad en las ob­
servaciones imposibles de lograr en las nebulosas regiones 
del orte de nuestro continente . N o han sido siempre los 
grandes telescopios los que han hecho mas descubrimi~n­
tos. Webb, á quien considera la Inglaterra uno de sus ?rIll-' 
cipales astrónomos, principió su carrera como ~ero afi~lOna- ­
do y usando solo sencillos aparatos. GoldschmIdt, fotografo 
de Paris, ha descubierto desde su boardilla 14 nuevos aste­
roides con un modesto refractor de 4 pulgadas de abertura. 
Habiéndose esto logrado l)ajo un cielo tan brumoso , qué 
inmensos resllltados podriamo, obtener si hubiesen entre no­
sob'os algLlUas personas dotadas ele la constancia y la ener-
gia del artista parisiense! , 

Ocupándonos de la Física y principalmente de su a~h­
cacion ¡i la Metereología, tendriamos desde lllego ocaSlOn 
ele reportar un beneficio ú. esta localidad, pues con que pu­
blicúsemos las condicioúes climatológicas de muchos de sus 
pt;leblos acudirian á ellos multitud de forasteros, á fin de 
reponerse de sus dolencias, porque bien saben:os que la ave­
riguacion de dichas circunstancias ha producIdo este efecto 

, 
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tant~ en NIsa y en la isla de Madera, como en la misma 
Málaga. 

La Química, apesar de que RUS reacciones siguen igual 
ley en todo el Orbe, presenta asuntos que pueden tambien 
sernos de especial provecho. Debidamente analizados los 
numerosos manantiales de aguas sulfurosas que existen en 
las vertientes de la central cadena montailosa que atravie­
sa esta region, serian tal vez otras tantas fuentes de ri­
queza, como ya s:J.cede con los de Carratraca, Bilos, Ma­
nilva, Baños del duque y otros varios. 

Grandes é interesantes problemas presenta el estudio 
d,e ,la constitucion geológica de esta parte de España, y 
facllmente podemos comprobar visitando sus diferentes dis­
tritos, no solo el órden sucesivo de muchas séries de es­
tratos, sino las inmensas conmociones que en distintas épo­
cas han trastornado su suelo. Algunas de nuestras forma­
c~o~es h~n sido. ya, tanto objeto de especiales trabajos de 
dIstmgmdos g eologos, como tema de discusion de diversas 
sociedades y aquella sobre) la cual se levanta esta ciudad 
ha llegad') á adquirir fama universal , apesar de que todos 
reconocen que no ha sido todavia esplorada como debiera. 
Las capas Numuliticas que descansan á ambos lados de nues­
tFa gran cordillera, ademas de causarnos admiracion al 
considerar están esclusivamente compuestas de las reduci-

_ das conchas de un Fomminifero, adquieren en la Península 
Ibérica una estension y potencia que jamás alcanzan las que 
existen de igual época en el norte y centro de Europa. Po­
demos tal vez suministrar datos que esclarezcan algun tan­
to la tan debatida cuestion que ocupa á los geólog'os, res­
pecto al puesto que deben ocupar en la escala cronológica 
lo~ estratos Ticónicos, pues en muchos puntos de este dis­
tl'lto notamos una formacion calcarea, cuyos fo siles si no, 
son enteramente idéntícos tienen al menos una gran ana­
logia con los ,que componen la célebre fauna de Sl1'amber,q. 
Estamos tamblen en el caso, de afirmar, que los sedimentos 
secundarios de la provincia de Málaga ofrecen los datos mas 
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decisivos para la clasificacion de los terrenos Jurasicos de 
Andalucia, porque en ninguna otra parte de esta se han 
encontrado hasta ahora tal número de antiguos organismos 
ni en tan perfecto estado de conservacion. Si visitamos las 
mesas de Villaverde adquirimos la evidencia de lo mucho 
que se ha elevado esta region en una época comparativa­
mente reciente, Fenómenos de denudacion como los que se 
ven en el Torcal de Antequera, no creo tengan parangon 
en ningun otro pais. Qué interes no presenta la banda 
gipsifera que corre desde Goban~s hasta Archidona y ca­
be nada mas admirable que los pliegues sinuosos de nues­
tras montañas, que tan fácilmente podemos observar en las 
pintorescas rocas de los Tajos del Gaitan? Por último ' el 
sistema de levantamiento ocasionado por la erupcion de las 
serpentínas que se estienden desde dicho punto hasta la 
estremidad de la sierra Bermeja y la formacion de esquis­
tos que constituye principalmente la banda oriental de es­
te distrito, son dos problemas que están mereciendo la de­
tenida atencion de un crecido número de geólogos. 

El estudio de 10B diferentes minerales ha tomado ya 
algun incremento entre nosotros, á causa del gran deseo 
que existe de esplotar los numerOSOR filones que atraviesan 
muchas de estas cordilleras, pero salvo un articulo del se­
ñor D. Amelio Maestre sobre la g eognosia y mineralogía del 
litoral del Meditel'ráneo, no tengo noticia hayan sido jamás 
asociados con las condiciones geológicas de nuestros terrenos 
lo que puede ser de mucha utilidad, pues conociendo la 
época, composicion y buzamiento de una formacion, no 
solo se pueden designar cuales sean las vetas mas pro­
bables que contenga, sino tambien su aproximada direcciono 

Pasemos lueg u á la ciencia Biologica, cuyas numerosas 
ramas se estienden en todas direcciones y no pudiendo ser 
abarcaclas por ninguna humana inteligencia son estudiadas 
separadamenteX En primer lugar comencemos por la Bo­
tánica . . Numerosas obras Be han escrito sobre la Flora de 
esLe pais, entre las que descuellan la de Boissi81' y la. de 
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los Sres. Wilkom y Lange, cuyos autores deben mucho de 
esto á los cuantiosos datos que les ha proporcionado nues­
tro digno sócio el Sr. ProlongoX'Pero apesar de tanto como 
sobre el particular se ha public~do y de Jo que siguen tra­
bajando los botánicos alemanes que acuden sin cesar y 
herborizar en nuestras diferentes sierras, falta aun bastante 
para llegar á conocer el número completo de nuestras es­
pecies vegetales. La fauna vertebrada de esta provincia y 
de los mares de su litoral es sobre todo rica en aves y pe­
ces. Los últimos desde el incompleto catálogo que contie­
nen las Conversaciones Malagueñas nunca han sido bien 
descritos, y puede decirse son un campo nuevo para cual­
quier explorador, y aunque la Ornitologia ha estado hasta 
hace poco en el mismo caso, recientemente se ha ocupado 
de ella el naturalista ingles MI'. Howard Saunders, el cual 
la considera de las mas interesantes de España. Los repti­
les presentan tambien gran variedad, y no tengo noticias 
de que hayan sido jamás estudiados por ninguna persona 
cientifica. Los invertebrados han merecido mas atencion, 
particularmente los insectos en cuyo prime! órden, es de­
cir los ColeoplerosJ han hecho grandes trabajos, el ilustrado 
profesor de este instituto D. Higinio Aragoncillo y el señor 
D. Laureano Perez Arcas, de Madrid. Los Lepid'lpteros han 
sido tambien sucesivam:mte descJ'itos por varios entomolo­
gos, y principalmente por los Sres. Rambur y Staundiger, 
y debo advertIros que 10$ ejemplares tanto de estas dos ór­
denes como los de la clase de Aves son tan codiciados por 
todos los que coleccionan, que á muy poca costa por medio 
del cange de ejemplares duplicados, en pocos alios podríamos 
tener representados en nuestro Museo, no solo una gran 
parte de los insectos que habitan en Europa, sino tambien 
la inmensa mayoría de. su fauna Ornitológica. Hay tambien 
entre nosotros una soccion Zoológica, que apesar de que no 
presenta tanto atractivo tengo casi la certeza de que jamás 
ha 'ido investigada y compensaria lrs afanes de ca:llquiel' 
naturalista que comprendiese su estudio. Hablo de la clase 
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de las "Ái;acnides .. que presentan aquí tal diversidad como no 
cteo pueda existir en ningun otro , punto de la zona tem 
pIada. Mac Andrew y otros sellores han ~ublicado vari~s 
listas de nuestros m01uscos y en la actualidad D. Joaqum 
Gonza1ez Hida:1go, de Madrid, . está ampliando el conocimien­
to de la dicha ' fauna eu (su gran obra malacológica. Dicho 
señor .. miembro de esta sociedad, nos puede servir de mu­
cho en Ja clasificacion de nuestras conchas, pero debemos 
tanto por reciprocidad como por contrilmir al desarrollo de 
la ciencia, remitirle el mayor número de datos que ·poda­
mos sobre ellas. Gran mu1titud de zoófitos cOlitienen los 
n'lares de este lito mI, algunos de sus pólipos pueden ya verse 
en este Museo, pero los diversos Acaleros que flotan,en ·sus 
ondas, las bellas Rolot~¿rias, los innumerabJes BI"iOZOa1"ios 
y otros séres de débil tegumento, no pueden ser bien estu­
diados sino ' por medio del microscopio ó vistos en un acua­
rium. Sin embargo, no debemos p.erder la esperanza de que 
si esta institucion siguiese progresando llegará el dia en que 
JOOTaremos adquirir flStos dos medios de observacion, los mas 

'" . . 
bellos que ha presentado la moderna ClenCIa . . 
)( Todos los señores doctores en medicina. que asisten á 

nuestras reuniones, reconocen la gran necesIdad que hay en 
esta poblacion de que se emprendan trabajos fisiQlQ~;icos y 
de higiene . Dichas ciencias no solo tienden á mejorar la~ 
conalCiones de la raza humana, sino que la preservan de 
jnfinitas calamidade§: dé01os1es pues entrada en nuestra so­
) chdad, seguros de que todos hemos de recoger los bene­
ficios. 

A algunos señores parecerá tal vez. de escasa importan­
cia que exista en ella un Jugar destinado á Ja cienc.ia geo­
O'rá5ca y se sorprenderán al oir que si deseamos. slstem0,­
tizar nuestros estudios es una de las primerasá que debe­
mos atender, porque habiendo de coleccionar y deseribir lo 
que encierra esta provincia, es necesario empezar por co.no­
cerla. En la actualidad no tenemos ningun mapa de ella que 
sea del mas mÍi1Ímo valor, pues los · que hay ' mas bien 
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inducen á error que á otra cosa. Nuestro sistema orográ­
fi(:o está representado en ellos de la manera mas defectuosa, 
y el de vertientes es tal que mas bien puede el público en 
el dia adquirir conocimiento del curso de los afluyen tes del 
Nilo, que no de los del Guadalhorce ó Guadiaro. Si creeis 
que hay · en esto alguna exageracion no teneis mas que 
consultar las tres ó cuatro cartas geográficas que existen de 
-esta localidad y elespues ele comprobar la ninguna concor .... 
dancÍa que tienen entre si, preguntad á cualquier ingeniero 
que haya hecho trabajos en estos distritos qué grado de 
exactitud tienen y os contestará que ninguno. Asi pues uno 
de nuestros primeros esfuerzos dellQ ser el influir á fin de 
que se publique un nuevo mapa de esta arte de Añdalucia 
al que Podamos referirnos con alguna seguri€lad con el objeto 
de que no solo conozcamos el suelo que pisamos, sino tam­
bien para guiar á cualquier explorador que quiera empren­
der el estudio de alguno de los ramos de su historia na­
tural. Ya D. Francisco Coello ha dado á la prensa los de 
las provincias limítrofes de Cá(liz y Almeria, ambos con tal 
exactitud que hacen gran honor á dicho inteligente y labo­
rioso geógrafo, pero la publicacion del nuestro tiende á de­
morarse hasta lo infinito. apesar de que existen planos muy 
detaliados acerca ele la mayor parte de estos distritos. Una­
mos pues, nuestro influjo para remover los obstáculos que 
nos impiden participar de un bien que ya poseen la mayor 
parte ele las provincias españolas, teniendo por seguro que 
esta demora principalmente ha consistido en nuestra apatía 
y falta de tniciativa, y que ha llegado el caso en que á 
muy poca costa, podemos obtener lo que es una necesidad 
para nosotros. 

Pocas palabras debo decir acerca de las véntajas que 
habremos de lograr por la aplicacion de las ciencias á nues­
tra industria ó agricultura, pues esto es tan obvio qNe seria 
osioso estenderme sobre ello. Sin embargo, como algunos se­
ñores', desconfiando del resultado que hemos de obtener á 
causa de la escasez de, elementos que existen á nuestra dis-
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pOSlGlOn, puedañ creer que es' preferible seguir, como hastá 
ahora hemos hecho valiéndonos exclusivamente de los co­
nocimientos adquiridos por naciones extrangeras, voy tan 
solo á ' citar un ejemplo que demúestre palpablemente la 
necesidad que tenemos de tomar parte activa en este asunto. 
Uno de los ramos que mas han contribuido á bacer universal 
la fama del ilustrado baron de Liebig, ha sido sus tratados 
acerca de los abonos que habian de fecundizar los diferentes 
suelos y absorver los varios vegetales. Todo el Norte de 
Europa aplaude este sistema, que no solo aumenta. la ri­
queza agl'ícola sino que disminuye el costo de Jos labores, 
y sin embargo, los ensayos que se ban hecho en muchos 
puntos de España, tenemos entendido no han dado hasta 
ahora gl'andes resultados. Esto que parece pues una paradoja, 
tiene, sin embargo, una esplicacion sumamente sencilla. 
Todos sabemos ' que se abona una tierra supliendo la falta 
de aquellos elementos de que siempre ha carecido, ó que 
han absorvido las prévias producciones, los cuales varian 
tambien segun las diversas siembras. Así pues, éonociendo 
el referido químico los análisis de los terrenos del centro y 
norte de nuestro continente, pudo proponer' los compuestos 
que proporcionaran la exacta cantidad de materias que de­
bian transformarse en parte integrante de los vegetales en 
cada uno ele los suelos; pero mal podia establecer ningunas 
reglas para fecundizar nuestros campos, no conociendo, sino 
muy vagamente, el carácter de su composicion 'mineral. Ya 
veis que 'si nos limitamos á dar á ' conocer el ' resultado de 
unos análisis que son de los' mas sencillos que efectua la 
química, tenemos ocasion de aumentar considerablemente la 
prosperidad de nuestra agricultura. ' 

Al entrar en el exámen de algunos de los asuntos en 
que podia ocuparse con ventaja esta sociedad, me he redu­
cido tan solo á aquellos que me parece presentan mayor 
interés ó una utilidad mas palpable, sin embargo de que 
reconOZCJ pueden existir otros aun de mayor importancia. Por 
lo tanto, es preciso acoger con igual solicitud todus los tra-
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bajos que se nos presenten, y aunque tal vez lleguen á' so­
brevenir circunstancias que nos impulsen por un breve tiem­
po ' á dirigir nuestros esfuerzos hácia algun determinado 
punto, al cesar estas debemos continuar siendo muy latos, 
sin cerrar jamás las puertas á ninguno de los ramos del 
saber. 

Ya veis, señores, lo mucho que aun sin pretender te­
ner grandes conocimientos en ning'una ciencia, podemos con­
seguir, si uniendo nuestros esfuerzos seguimos siempre fo­
mentando este pensamiento. Lo único que ya puede impe­
dir el que vaya adelante ... es que se entibien vuestros áni­
mos y dejeis de cooperar para ello; pues es preciso confe­
sar, que aun cuando conta:¡;e esta sociedad con los mejores 
elementos sino tuviese el apoyo moral y material de ,un cier­
to número de individuos pronto tendria que concluir su exis­
tencia. Pero nos lisongeamos que tal cosa no suceda, por­
que ya que hemos principiado á estudiar las magnificas obras 
del Omnipotente, nunca habremos de cansarnos de admirar 
tan infinitas maravillas, pues tan puras contemplacÍ<:>nes son 
las que mas ennoblecen nuestro ser y el uso de estas facul­
tades, unido al conocimiento del Supremo Hacedor, es lo que 
distingue al hombre del resto de la animada creacion. Si des­
pues de las fatigas que nos producen nuestras continuas ocu­
paciones, necesita el espíritu adquirir espansion y cierto 'es­
tado de calma que lo reponga para emprender las tareas del 
siguiente dia, jen qué hemos de lograr mayor tranquilidad 
y donde mejor conseguiremos olvidar las miserias de la hu­
mana naturaleza, que en la consideracion del grandioso es­
pectáculo que presenta el universo! En ella existen asuntos 
para todas las inteligencias y ancho campo para poder em­
plear cualquier grado de mental esfuerzo, y aun aquellos 
-cuya imaginacion esté abrumada por cualquier motivo, lejos 
'do encontrar en tal meditacion nada que los sobreescite, 
, hallarán siempre algo que sosiegue mas ó menos la ' penosa 
'impresion que pese en su cerebro. ~Por qué no hemos. de em­
prender este género de trabajos, aunque sea por mero pa-
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satiempo, siguiendo el ejemplo de otras naciones donde ya 
han penetrado, tanto en los suntuosos palacios de los gran­
des como en el hogar doméstico de la clase media siendo 
á la vez ol-jeto del lujo mas laudable y el recreo' de nu­
merosas familias durante las largas veladas del iuvierno~ 
Es preciso tambien que comprendamos que al formar esta 
~sociacion no hemos hecho mas que seguir la corriente que 
Impulsa á la humanidad, y que conforme á la marcha ac­
tual de las ideas, estas ú otras análogas instituciones cuyo 
planteamtento hace algunos años hubiese sido irré'alizable 
en, M,álaga, tienen que formar dentro de algun tiempo, los 
prll1cIpales núcleos de reunion , de la parte ilustrada de sus 
habitantes. Adelantémonos, pues, á crear este espiritu cien­
t~fico. Promovamos unos estudios, que por desgracia no han 
SId,o .generalmente practicados en nuestra poblacion, y aunque 
qmzas no hallemos el terreno completamente preparado, 
tanta mas será la satisfaccion que obtendremos, si logramos 
sacar fruto de un campo al parecer estéril. No nos SOll­

r?jemos en confesar 10 que ignoramos, puesto que siempre 
tIene el hombre mucho que aprender, pero trabajemos sin 
cesar contribuyendo cada uno en lo que pueda, tanto para 
fomentar los estudios generales, como para ampliar el co~ 
nocimiento de la historia natural y físicas condiciones de 
este suelo. Sin que pretendamos imponer nuestras o¡::inio­
nes, al tener por ejemplo ... coleccionadas en nuestro Museo 
una gran part~ de las diversas faunas, podremos ofrecer ya 
datos á cua~qUler naturalista que quiera practicar, trabajos 
mas ~rof~l1dos, y nosotros á nuestra vez guiados por su 
experIenCia y , sus consejos conseguiremos sacar aun mas 
ventaja en las nuevas exploraciones que emprendamos, Para 
probaros la necesidad que tenemos de no ser indiferentes 
á los adelantos de la 'raza humana, voy antes de concluir 
á haceros á este propósito algunas reflexiones. 

Es para todos notorio, el gran movimiento intelectual 
que se está en la actualidad verificando en la mayor parte 
del globo, movimiento que se duplica de dia en elia, pues 110 
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pasa uno solo én el que no se nos de cuenta de algun des_ 
Gubrímiento 6 de unaJ nueva aplicaci0ll científica. La moderna 
civilizacion se dedica con afan ... á aumentar los conocimientos 
de las diversas formas y composicion de la materia, al estudio 
de sus muchos accidentes y á utilizar las varías demostracio­
nes de la fuerza universa l. Tanto es asi, que el sistema de 
educacion ha variado completamente desde hace algunos años. 
Antiguamente en ninguna de las universidades de Europa se 
emprendía el curso de las ciencias fisicas y naturales á no ser 
para determinadas carreras: hoy no hay colegio mediana­
mente instituido donde no formen uno de los primeros ramos 
de instruccion. Lo que antes se juzgaba escIusivo de un corto 
número de personas, es ahora patrimonio de todos, pues' po­
pularizándose la enseñanza se ha hecho accesible á cualquie­
ra mediana inteligencia. Es ya una necesidad si queremos 
alternar en una sociedad culta, el tener al menos algunas 
nociones, no solo sobre las fuerzas que rigen el universo, 
sino de las diferentes faces en que se presenta ese gran fe­
nómeno que llamamos vida. Muchas de las naciones mas ade­
lantadas, han llegado á adquirir tal costumbre, de ocuparse 
sin cesar en estas cuestiones, que la asistencia á oonferen­
cias científicas y el visiLar diversas colecciones constituye 
el principal recreo de la mayoria de sus habitantes. Por 
ejemplo, el jardín zoológico de Amsterdam es el solaz de los 
ciudadanos de aquella capiLal. En vados puntos de Ingla­
terra los pobres Jornaleros emplean sus ratos de huelga, aten­
diendo las lecturas de un Ca?·pente?· 6 de un IIuxley. El 
mayor atractivo de la ciudad de Brighton, á donde acude los 
veranos todo lo mas selecto del Reino Unido, es su magnífico 
acuarium. La moderna literatma de Francia, son obras cien­
tíficas y no hay ciudad en Alem l nia de mediana importancia 
donde ne exista al menos un museo. Por último, jamás triun­
fador romano obtuvo tal ovasion como la que acaba de reci­
bir el profesor Tyndal al dar sus conferencias en la América 
del Norte. Nuestra bella nacion, cuyas desgracias políticas 
la han impedido por siglos tomar parte en este desarrollo 
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intelectual, desde hace pocos años ha despertado de su le­
targo y va al fin caminando apresuradamente por la senda 
del .p~·ogreso . ya vem os con satisfaccion que en la gran es­
pos:clOn de VIena nuestros productos han merecido la admi­
raClOn general, lo que es debido tanto á los adelantos de' 
l~ cíencia agri~ola co~o al aumento de conocimientos que 
tIenen nuestros llldustnales. Se funda en Madrid una socie­
dad de historia natural y al poco tiempo acuden á ella in­
numer~bles individuos hasta de los más remotos estremos de 
la Penlllsula, manifestando todos gran deseo de dar ~L cono­
c~r, tanto los varios organismos como las condiciones de los 
dIversos suelos . Hombres como los señores 0 .° de Prado, 
~chultz: Maestre, Botella, .VilanovayMac Pherson emplean su 
tIempo y haberes ~n ~stucliar la constitucion °geólogica de al­
g':lllas ?e las pro;lllClas. Un Oolmeiro se ocupa de la Flora 
H¡SpalllCa; un ~ldalgo, de la fanna t estacea que puebla nnes­
tl'os mares; Bohvar y Perez Arcas hacen interesantes traba­
jos sobre insectos y describen especies que hasta ahora no 
eran conocidas, y la coleccion de conchas de moluscos del 
Sr. Do Patricio de la Paz Membiela es una de las más com­
pletas que existen en el mundo. Veis, pues el impulso que ha 
tomado en esta naclon el estuclio de la natUl'aleza, pudiendo 
aTI.tOmarse que no solo en las principales ciudades, sino en 
gran par te de los pueb~os, existe un gérmen para futuros 
pro~l'esos, pues el deseo de adquirir ins.truccion y de ponerse 
al lllvel de la actual civilizacion es casi uni versal N osotl'OS 
mismos hemos sentido el i~flujo de este movimiento, pues 
todo hemos al punto acog'ldo con entusiasmo, la idea del 
planteamiento de esta sociedad y nosotros tambien aunque' 
conociendo lo mucl~o que tenemos que aprender y la esca­
sez de elementos ClentIficos con que contamos, acudimos 
con ardor á este llamamientJ, . prontos á contribuir con nnes:.. 
tro óbolo á. aumentar el t esoro intelectual que van acumulan­
do las naClOnes. Ha llegado ya la hora, en que reconozca­
mos que uno de los goces más puros de la humanidad es 
el investigar las grandes obras de la cl'eacion, pues aun-
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que en el dia no hemos hecho mús que descorrer una pe:" 
queña parte del velo I que encubre sus numerosos árcanos, 
cualquiera de los detalles considerado aun superOcialmente­
eleva el alma y la emancipa por decirlo asi de la materia 
que la rodea. Por lo tanto, si nos limitamos á hacer pre­
sente nuestras observaciones en cualquiera de los ramos 
que entran en el domínio de esta sociedad, además del re­
creo que indudablemente lograremos, podremos ser, como 
ya os he dicho . de algu ,a utilidad para la ciencia. Ell erec­
io nad'a hay trivial en las investigaciones naturales. Nin­
gun dato por insignificante que l)arezca debe ser desaten­
dido. Los hombres mas sabiós acogen con afan los más li­
geros fenómenos, pues todo ello tiende á perfeccionar 
nuestro conocimiento del universo. Estas ciencias son pu­
ramente el resultado de la observacion. La que hizo Gal­
vani promoví6 el invento de la pila . Oerstedt cobró fama in­
mortal notando la desviacion de la aguja magnética al ser 
rodeada por una corriente electrica y cuando Faraday des­
cubrió las que se derivaban de las primitivas, pudo espli­
caruos los fenómenos de inducion. Estos tres esperiméntos 
han esclusivamente producido los grandes adelantos de la 
electricidad moderna. Todos conocemos las historias de la 
lámpara de Galileo: de la tétera de "VVatt y de la manzan~ 
de Newton, que si no son ciertas , indican al ménos que la 
humanidad comprende que de pequeños accidentes se pue­
den obtener inmensos resultados. Hasta las más elevadas 
teorias parten de la compro bacion de ciertas deduccion es, 
que al ser estas, como por ejemplo las de Coperuico y Kep­
pIel', ampliadas y confirmadas 1)01' la continua experiencia 
llegan aquellas á convertirse en axiomas . Sabemos lo mu­
cho que Laplace observó el espacio antes de dar el. luz su 
Mecánica celesle, que Sil' W., Herschel, construyó su ml:1.O'­
nifico reflector antes de entrar en ninguna discusion astl~­
nómica, y que los profundos trabajos que ,nos ha legado 
el baron de Humboldt, son d ~bidos no so )o á su universal 
génio, sino a su prodigiosa actividad. Vemos en el' dia cuan-

-113-
b Sir R. Murehison ha viajado para llegar ~t espoller 
en su Siluria, la condicion ele los t errenos primordiales 
que Sil' Ch. Lyell, el lwimero de los geólogos actuales, 
rehace sus obras en cada sucesiva edicion con arreglo á la 
evidencia recientemente adtluiriela, y por último, que el na­
turalista teórico por exelencia Ch.· Darwin, rectifica ó ma­
plia SU3 opinioneq á medida qne van aparecienclo difer en­
t es nuevos testimonios. 

ASl Sres. una v ez despertado entre · nosotros un inte­
rés hacia la ciencia , sin embargo de que nunca dejemos 
ue estuuiarla en las infinitas obra , que espal'cen el saber , 
debemos tambien tomar parte activa en 10s adelantos de 
ella, ailadiendo al caudal de conocimientos generales, lo 
poco ó mucho, que nos suministre la experiencia. Sigamos 
el ejemplo de los graneles hombl'es á que me he referido 
aunque no tengamos la prctension de entrar en parangon 
con ellos. Procedamos como los diversos eentros ilustra­
dos que existen en Europa y ya que nos sea imposible 
alcanzar su autoridad y fama, tratemos de ser útiles , su­
ministrándoles los datos que logl'emos . reunir; que al jun­
tarse con 103 que ellos t engan recogido, habremos contri­
buido en algoJ al desarrollo de la inteligencia humana. 1) 11-
gamos modestia pero sin que nos falte la energia. Jamás 
retrocedamos en nuestra noble empresa y ya que no sea­
mos campeones, militemos al ménos en el 00mun pro- . 

greso. 

Accediendo á repe tidas instancias del Sr. Presidente, 
el sócio SI'. D. Dioni::;io Roca leyó oÍl'o discurso, que ~t 
continuacion se cop ia, describianelo la marcha ele la Socie-
dad durante el último año.. ' 

SEÑORES: 

Encargado por el Sr. Presidente de sus tituir ,por un 
momento. al dignísimo Sr. Secre tario ele esta Sociedad á. 
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quien graves, peemanentes y múltiples atenciones impiden 
}>restarnos su inteligente cooperacion al proponernos esta- ' 
blecer un Museo provincial de pro'ductos naturales y al'­
l'aigar mas y mas la aficion al est'udio de ciencias tan im­
portantes, me siento tanto mas débil y en sítuacion tanto 
mas dificil cuanto mas apartado he permanecido de todo lo 
que á la Junta directiva correspondia, y sobre todo al con­
siderar lo ingrato de su titull' con pluma áspera y mal 
oortada cual la mia, la fácil, castiza y elegante de nuestro 
ilustrado Secretario. No espereis de mi nada que compa­
racion admita can el brillante discurso que acabais . de es­
cuchar; me limitaré á indicaros con la mayor brevedad y lo 
mejor que me sea posible la marcha que la SQciedad hase­
guido desde que la aotual Junta fué elegida y me consic1e~ 
roré muy diohoso si logro atraer vuestra ateucion y captar­
me vuestra benevolencia. 

A mediados del anterio.r año anuociábame D. Domingo 
Orueta su proyecto. de fundar en esta populosa, y rica ciu­
dad de Málag'a, la ses.ta po.blacion de España, capital de una 
de las pro.vincias mejor colo.cadas para el estudio: de las: 
ciencias naturales y de' sus aplicaciones á 1ai Industria, á la 
Agricultura y al Co·mercio., una So.ciedad científica y un 
Museo. natu¡ral de productos de la provincia. El pro:yecto en­
contró eco. y simpatias en cuantas personas se dedican & 
son aficionadas á las cien cias, que estudian la Naturaleza y 
para mejor resultado encontróse ya preparada la OpllllOll 
pública; pues antes en el Círculo mercantil y poco despues 
en el Liceo cong'l'egábanse las personas mas eminentes e1,1. 
vari.os ran:;l.Os del saber hvmano yentre ellas el difunto con­
socio D. Juan José de Salas. Presidente de la seccion cien­
tífica y literaria en el Ci!'C'uro, 01'a(10r' atentamente escu­
chado en el Liceo, Salas infiuyó muchisimo en que la opi­
nion pública de esta ilustrada poblacíon se fijára en favor 
de los adelantos científicos y de una manera mny especia~ 
en la importante rama de los naturales conocimientos y 
aunque la idea que dominaba en las sesiones de l as men-
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cionadas Sociedades estaba limitada á controversia en ]a 
primera y á lecciones en la segunda, no podemos sin noto­
ria ing'l'atitud olvidar el movimiento científico que ambas á 
dos habian producido en el público malagueno. Salas acogió 

'con entusiasmo la idea de nuestro Presidente, la prohijó y 
desde aquel momento olvidóse de todo para dedicar todos 
sus esfuerzos al éxito de la misma y si la enfermedad que 
por momentos le vencia l e , hubie~e permitido dedicarnos mas 
tiempo otra seria la situacion actual de la Sociedad cien­
tífica. Asi tam bien D. Pablo Prolongo, D. Higinio Aragon­
cilIo, D. Manuel Casado, D. Antonio Alonso y Navas y fi­
nalmente todos cuantos al lado de D. Juan Salas habian 
dignamente figurado en los círculos mencionados acog'iel'on 
con iguales muestras de apro,bacion y visible entusiasmo la 
creacion del Museo provincial y la de una Corporacion que 
á ello dedicara especialmente sus aunados esfuerzos. Tan 
entusiasta fué la acogida hecha al proyecto que no habian 
transcurrido sino muy pocos dias y ya la Comision que de­
bia redactar el l'eg:ramento de la Sociedad estaba nombrada; ' 
este se discutia con gran rapidez y en Junta g'eneral del 
dia 6 de Octubre de 1872 quedaba aprobado en medio del 
aplauso de todos los concurrentes y demostrándose en va .. 
rios tenden"cias á hacer mas estenso el campo de investiga­
cion, que habia creido conveniente limitar aquella. 

El que haya asistido á tan brillante sesion, primera de 
las que he tenido el gusto de presenciar, no habrá olvida­
do aun las elocuentes frases y los oportunos argumentos 
usados en pró y en contra por los ilustrados S. S. Fernandez 
del Castillo , Sancha, Maroto, Navas, Parody . y por otros 
S. S. Socios que mi infiel memoria no me permite recordar, 
y condensados con g'ran habilIdad por D. Juan José de Sa­
las, que nos presidia. p esde aquel momento el desarrollo 
del proyecto se ll evó cada vez con mas rapidez: eran nece­
sarios fondos, ejemplares, habitacion aunque fuese interina 
y se encontraron; D. Doming'o Orueta .reunió en pocos dias' 
y solo entre sus numerosos amigos por medio de suscricion 
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voluntaria la cantidad' ele Rvn 8000»-» y tanto en su casar 
como en la de D, Pabilo Prolongo yen alguna ot\ra que se 
tomó interinamente á este efecto se r eunieron olJjetos, que 
debian servir de base al futuro Museo y entre }..es cuales de­
bo hacer aqui especial menciol1 del gran m'tmero de ejem-

, pIares de rocas de la provincia _presentados por D. Antonio, 
del Palacio. Urgia la eleccion de Junta clirectiva que au­
nara y ' distribuyera las voluntades y las ocupaciones dentro 
de la Sociedad y sin previo acuerdo en sesion del dia 13 
Octubre salió nombrada, la que pronto segun regla­
mento debe cesar, compuesta de la s personas que mas ha­
bian contribuido hasta entonces al incesante progreso de 
la misma y en quienes por lo mismo confió tranquila sus 
futuros destinos. Algunos creerán tal vez que no ha cum­
plido cuanto se prometieron al elegirla pero t énganse pre­
sentes, primero el escaso numero de individuos que segun 
reglamento deben constituirla, las numerosas ocupacio~es 
de todos ellos y mas especialmente los que en ella teman 
seilalados los cargos mas molestos, la falta de un local á 
propósito donde reunirse á menudo y donde estuviesen, agru­
pados todos los eleme:J.tos que del)ian facilitar la obr~ .em­
prendida, y finalmente la p,bsoluta falta de tranq mhdad 
material y mOi'al suficientes á proseguir tan dificil come-

tido. , 
Ausentes el mayor numero de los socios y algunos tam-

bien de la misma Junta directiva, moribundo Salas, enfer­
mo, aunque no de gravedad, D. Pablo Prolongo, no era 
posible, que se diera á la Institucion impulso mayor que. el 
alcanzado y asi lo creen conmigo , cuantos han permanecIdo 
en Málaga en estos dias de prueba y han presenciado la 
acLividad de la Junta. Apesar de tanto y tanto contratiem­
po algunos individuos de la J\mb se multiplican y .pro?u­
ran compensar la ausencia de los 'demás; hálla~e hablta?IOll 
á propósito, tal que indudablemente ha de 'dejaros satIsfe­
chós, encárgase el S. D. José de Sancha, incansable y acer­
tado como siempre de acondicionarla á nuestro principal 
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objeto y acoinpañado de D. Pablo Prolongo y nuestro dig­
no Presidente lo disponen de tal ma.J.era que por mucho 
tiempo no deba sufrir modificacion nob ble :, TaiD bien ha 
contribuido á este brillante r esultado el S. D. Ricardo Scholtz, 
quien con modestia escesiva nunca ha· querido aceptar como 
definitivo su nombramiento de Tesorero, alegando que él no es 
mas que un aficionado á las ciencias, pero nó hombre dedicado 
al cultivo de las mismas; ¡ojalá contara)a Sociedad con cre­
cido numero de aficionados tan celosos como el citado se­
ñor Scholtz! Esto no obstante ha cumplido con l:lUS debe­
res d"e Teso .ero hasta que acrecentadas de nuevo ultima­
mente sus múltiples atenciones se ha visto preci 'ada la 
Junta con gran disgw'ito á aceptarle la dimi'3ion tanta.s ve­
ces rep etida y á sustituir,le COil nuestro ilustrado compañe­
ro D. E-.li'ique O'kelly quien á su vez h:1 presb.do prefe­
rente atenciotl á la Tesoreria no siell(~o ci8!'tameute res­
'pousable del retraso en que está la cobranza de las ulti­
mas mensualidades debido solo á la de-sidia del cobrador , 
que ha sido ya reemplazado por persona acostumbrada á es­
ta cl ase de cometidos y de quien tiene la Junta completa 
seguridad. 

Tambien la Junta ha dado en otro sentido las pruebas 
mas relevantes de que no descuidaba un momento, ni per­
donaba sacrificio alguno en pró de la mision que le habia­
mos impuesto con tanta abnegacion aceptada. Existen en 
Ml1aga 'dos notables colecciones zoológicas; por una de 
ellas, propiedad qU J fué del difunto S. D. Salvador Lopez, 
ofrecióse mucho mas ele lo que r ealmente valía seO'un com-

. ' b 

petente ta acion; pero la avenencia no fué posible y aun-
que con profundo disgusto rétrájose . la Junta de hacer nue­
,vas g'estiones convencid::t de que estas colecciones tienen 
para sus propios colectores, ó para sus herederos un valor 
muy distinto del que debe servir de tipo en caso de ad­
quisicion por persona agena al interesado. Menos po ible 
fué la inteligencia con el propietario de la segunda, Di­
rector de un acre dí tado colegio ele esta po blacion; pues 
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no queria cederla sin ceder con ella un gabinete de física 
y química, sin duda ag,eno de todo punto á la mision de 
esta Sociedad, y exigiendo una cantidad aun mas exagerada 
proporcionalmente que la pedida en el caso antes citado. 
Con harto sentimiento la Junta no ha podido presentar en 
el día de hoy á tan ilustrada concurrencia ambas coleccio­
nes; ricas en aves 'Y bastante surtidas de mamíferos, rep­
tiles y moluscos con un herbario no menos selecto 'en que 
se comprendian unas 600 plantas; con tales adquisiciones 
se hubiera dado al naciente Museo una regular base. Al 
mismo tiempo se acudia á los buenos dise'cadores que resi­
den en esta capital yen particular al hábil Ayudante de 
este Instituto provincial D. Francisco de los Rios, quien 
nos ha entregado con la posible prontitud y economía cier­
Oto número de aves de la provincia, algun mamífero y una 
buena coleccion de nidos y huevos. Este 'último procedi-

, miento de fomentar el Museo. que seguirán utilizando cier­
tamente todas las Juntas, si bien tiene los inconvenientes 
de la lentitud y del gran costo ofl'ece en cambio sobre to­
dos los demás la seguridad perfecta de que el ejemplar se 
ha hallado en la provincia, estremo importantísimo en el 
caso en que no'SOtros nos encontramos y que no se cumpli­
mentaba en las colecciones arriba mencionadas. Ultimamen­
te el S. D. Manuel Casado ha remitido un bel:ísim ::> fiamen­
co~ que figu1'a ya en el Museo y es posible tambien q l e muy 
pronto figure el esqueleto de un cachalote recogido en e3te 
litoral. 

Inauguradas con general aplauso las sesiones científicas 
por ·D. Domingo Orueta, nuestro ilustrado Presidente, con 
su notable discurso en que se describia la fOl'macion g oló ­
gica, que vulgarmente se conoce COIl el nombre de «los bar­
ros de los Tejares, » han 'debido cesar por las circunstancias 
que hemos atravesado, no sin que antes pudiéramos apre­
ciar lo que debe esperarse de corporaciones en que D. Pablo 
Prolongo lée sobre «la Sulfl1l'aria Canatraquense» y el dis­
tinguido Profesor D. Julio Sander sobre «el sistema ence-
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fálico.» Estos mismos socios y otros no menos ilustl'adoscon 
que se honra la Corporacíon, y que no nombro por la bre­
vedad del discurso, contribuirán de ' hoy -mas á levantar 
nuestro . público créd~to: al mismo tiempo que lograrán 
generalIzar l os conocImIentos, que particularmente i lustran 
y sí algun dia se originan controversias y animadas discu­
siones sobre puntos dudosos de doctrina no será en verdad 
pequeña la ventaja que reportemos todos, pues es sabido 
qué las únicas luchas en que no haj venCidos, ni vencedo­
res son las que se traban con ardor, pero sin ódio, en el 
terreno tranquilo de las verdades científicas . Los señores 
de la Junta directiva no desconocen que una vez dispuesto 
este local, no ?astan ni remotamente para todo cuanto hay , 
que hacer y SI no les ayudamos con perseverancia, con el 
mayor celo, tanto material, como intelectualmente su si­
t~lacion será de todo. punto in ostenible. Obsérvese aunque 
h.geramente lo que tIenen que realizar: hay que procur~rse 
ejemplares de los tres reinos naturales y si los obtenemos 
vivos habrá que disecarlos; se necesita un fondo de re­
serva para objetos raros, que á todo coste deberán figurar 
en nuestro Museo antes que. consentir salgan para el es­
tl'angal'o; no pueªle prescindil'se por ninglln concepto de 
establecer una Biblioteca de obras escogidas y de consulta 
sobr~ .los variados ramos que abraza la Historia natural y 
la FJSIca y para principiar siquiera todo lo que dejo enun­
ciado se ~ec~sita algo mas, bastante mas que los ingresos 
actuales dlanamente en descenso; pero se puede comenzar 
sí cuantos nos interesamos por el porvenir de esta Insti­
tucion procuramos retener á nuestro lado á los actuales 
socios y atraernos mayores voluntades, nuevos contribu­
yentes. Pero si en el sentido administrativo la Junta se 
siente desfallecer, no cuenta con mas fuerzas en el científico ' 
si el Museo ha de ser algo mas que un depósito inconex~ 
d,e objetos naturales de la provincia es indi spensable cla­
SIficarlos y ordenarlos, estudiar con la mas eSCjuisita aten­
cion las ramas de la Naturaleza que no estén debidamente 
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representadas, reco\ectar para nosotr0s y tambien para las 
Sociedades y Sabios naoionale(3 y estrangeros que nos tie-"­
nen ofrecido el cambio. Tiene la Junta en su poder varios 
estatutos y reglamentos de otras Sociedades que desean, 
entrar en relaciones con nosotros; mas como 110 tene­
mos impreso 'el nuestro no ha sido posible remitírselo y 
por la misma razon fuera de la capital no se tiene 
una cabal idea de las fuerzas con que contamos y 
ni siquiera de 'nuestro primordial propósito. A la par 
merecen pronta y esmerada publicidad todos los discur­
sos que en otro lugar dejo mencionados aun cuando 
creo poder afirmar que asi se acordó en las distintas se­
siones en que fueron leidos, y á mi entender no lo merece 
menos el que tan agradable impresion ha producido esta 

'noche y en el cual nuestro ilustrado Presidente ha da­
do muy relevantes pruebas de cuán acertadamente he­
mos obrado al elegi,de para el oargo merecido, que entre 
nosotros ejerce. Gracias á él hoy por fin nos vemos en 
local propio, independiente, bien acondicionado, con un Mu­
seo en principio y de este modo seria muy sensible, de­
plorable, hasta vergonzoso que nos viéramos precisados á 
cejar en nuestra empresa, que en un próximo porvenir ha 
de honrar á Málaga y no menos á su provincia. ¿Qué pide 
para lograrlo la Jnnta~ Apoyo moral y recursos de todas 
clases y ciertamente que en Má.laga puede encontrar uno 
y otros, y me atrevo á añadir que en esta misma ilustrada 
Corporacion hoy por hoy hallará todo cuanto. necesita. Es 
seguro que habrá que vencer la apatía, la indiferencia, la 
inconstancia, tal vez dificultades que pudiera ofrecel' nues­
tro reglamento; todo ello es muy l)oca cosa para los Seño­
res que componen la actual Junta directiva, digna como 
ninguna otra de la mision, que mas difícil nos vá 'pare­
ciendo cuanto mas distintamente la vamos tratando. A tal 
propósito concurriremos muchos, todos cnantos nos senti­
mos. inclinarlos al estudio de las ciencias', nó por un vano 
lucro personal, ni menos por una imposible g'oria que nos 
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está. claramente vedada ú noso tros, pobres o 1)1'eros del campo 
intelectual que labramos uno ' y otro dia las inteligencias 
de sucesivas g eneraciones y , siempre 'con una sola espe­
ranza, la de que entre ellas descuelle alguna que con ven­
taja nos sustituya. A la Junta ayudaremos muchos, todos 
cuantos creemos que se puede ausiliarla mejor, desde mas 
lejos, y todos ctlantos opinamos que el homb,re se revela 
contra un trabajo impuesto, por mas que sea homoso, y 
ayuda tenazmente ú lo voluntario , á lo libremente elegido, 
y por fin la ayudarctn muchos por poco que consideren que 
no han de reportar e11 verdad menos gloria y homa que 
ella cuantos la apoyen y secunden. 

Hoy día el número de sócios que consti tuyen esta 
Institucion es setenta, lo cual supone un ingreso mensual 
de Rvn. 700 «-}): los gastos mensuales fij os ascienden á 
Rvn, 300 «- », quedando por tanto un saldo en efec livo 
de Rvn. 400 mensuales. En cuanto al movimiento de cau­
dales durante la época que t ermina en esta Sesion, ha 
sido el siguiente: 

Recaudado por todos conceptos hasta ]a fecha Rvn. 14,860 « - )} 

que han sido distribuidos del modo siguiente: 

Arrendamiento de casa. 
Pintura de salas, armarios, etc. 
Albañileria, blanqueo y limpieza . 
C'arpin teria. 
Co branza y repartidol'es . 
Imp,resion de . recibos, y varios . 
Lámparas. 
Cristales. . 

2,012 «50» 
2,874 «50» 

760 «- » 
4,275 «- » 

548 «- » 
325 «- » 
666 «- » 
523 «25» 

Enseres de Secretaría'. 765, «50» 
Ejemplares zoológicos y nidos. 854 «- » 

Saldo en efectivo. 

13.603 «75» 

Rv:n. 1.256 «25»· 
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Que aumentado con las mensualidades de 
Setiembre, Octubre y Noviembre, cllya 
ca branza se está l'ea1izanclo suman. . . 2,560 «- » 

Temo haberos molestado en demasia; pero no debo ter~ 
minar- sin r l;}petil' una vez mas, que nunca creí verme en. 
la necesidad de dirigiros la palabra desde este sitIO y que­
solo la amistad, que profeso á nuestro Presidente y el deseo 
de no entorpecer con ini negativa el anhelado momento de 
inaugurar este nuestro domicilio y la nueva vida de esta 
Ip,stitllcion me hal;l impulsado á o{receros este improvisado 
discurse , 

Terminada esta lectura promovióse una larga conversa­
cion entre varios de los señores Socios, tratándose esten­
s:amente del halagüeño porvenir que la Sociedad debia, pro ..... 
meterse; despues de lo cual no habiendo mas asuntos de qua 
tratar leva,utóse la. ses\on, de qlle certifico . 

p lON ISIO ROC A, 

• 

ACTA 
DE LA SESION CELEBRADA 

EL DlA 13 DE DICIEMBRE DE 1873, 

Abierta la sesion con asistencia de los Sres. D. J. M. de 
Sancha, D. E. O'Keny, D. J . Bolin, D. R. Maroto, D. D. 
Roca, D. L. Parody. D. E. de Jáuregui , D. L. SouviroD , D. 
R. Scholtz, D. M. Casado, D. J. Gaertner, D. J. Sander. 
D. P. Prolongo , D. L. Heredia, y Sr. Presidente leyóse el 
acta de la anterior que rué aprobada. . 

Acto seguido procedió se á votar la nueva Junta Dll'ec-
tiva resultando elegidos: 

Presidente. 
Vicepresidente. 
Secretario .. 
Vicesecretario. 
'1'esol'ero. 

' Vocales. 
y 

D. Domingo de Orneta. 
D. Pablo Prolongo. 
D. Dionisia Roca. 
D. C':l.l'los Manzanares. 
D. Enrique 0'1(el1y. 
D. José M. de Sancha. 
D. Julio Sander. 

Obtuvieron tambien votos para Presidente D, Manuel 
Casado, para Vicepresiclente D, Manuel Casado y D. Luis 
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Parody, para Tesorero D. Luis Pal'ody y para vocales don 
Manuel Casado, D. Eduardo M. de Jáuregui y D. Emili(} 
Bundsen. \ 

El Sr. Presidente D. Domingo de Oneta reelegido dió 
posesion de sus cargos á los demás Sres . nombrados y asi 
mismo en representacion de todos dió gracias á la Sociedad 
pOl! la altísima honra y grande confianza que se les demos­
traba con tal nombramiento, concediendo enseguida la pa­
labra al sócio Sr. D. Ramon Diaz Maroto quien dió lectura á 
la siguiente : 

MEMORIA 
SOBRE 

LA POSIBILIDAD DE EVITAR LA HELADA DE LAS CAÑAS 

DE AZÚCAR, 

PRODUCIENDO NUBES ARTIFICIALES 

EN OCASION OPORTUNA. 

SEÑORES: 

Nada mas lejos de nuestro pensamiento~ cuando hace' 
pocas noches oÍa:rpos, con inefable placer al Presidente de 
esta Sociedad su bello discurso inaug ural, que podriamos 
tener la honra de iniciar los trabajos de la misma. Pero, 
Señores, si entonces lamentaba el no d.isponer de medios 
para responder al llamamiento del Sr. Orueta, quil3n... ins-. 
pirándose en su amor al estudio, al que dedica su vida en-
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tera con una constancia y aprovecharÍliento dignos de alta 
estima, pedia el concurso de cuantos rinden algun ' culto á 
las ciencias naturales, hoy lamento doblemente no traer para 
someterlo á vuestra consideracion, un trabajo que entrañe 
una verdadera importancia cientifica. 

La memoria que voy á tener el honor de leer , no tie­
ne mas obgeto que llamar vuestra atencion hácia un ór­
den de consideraciones que tienen una al ta importancia 
local , y que á parte de los mismos beneficios que en el sen­
tido económico reporten, pueden ser un poderoso elemento 
para matar antagonismos, que aun por desgracia se mani­
fiestah. en nuestro pais, entre la ciencia y la práctica, entre 
el gabinete y el taller, asi sea este el campo del agl'icultor. 
Nuestras clases productoras afectan desconocer con ines­
plicable insistenci;'1, en que estrecha relacion se encuentran 
los rendimientos de sus esplotaciones, con los desvelos de 
los que constantemente interrogan á la naturaleza, en el 
silencio de sus meditaciones. Afectan desconocer, Señores, 
que no se dá una modificacion en una práctica agrícola ó 
industrial , que no haya cruzado antes por el cerebro d , 
un fisico, de un químico ó de un mecánico; que las sus­
tancias con que mezclan sus tierras pal'a alimentar sus ve­
getales, que las aguas con que favorecen su desarrollo, que 
los medios rápidos con que traspol' tan sus productos, que 
todo este cúmulo de mejoras, de facilidades, de goces, no 
ha brotado de las marros del empirismo, nó , que ha nacido 
al calor del pensamiento de los hombres estudiosos . Fácil 
será q Uu en algun caso se hayan estrechado en admirable 
consorcio la ciencia y la práctica, el obrero meclnico y el 
pensador y entonces los resultados habrán sido mas in­
mediatos, mas rápidos; pero siempre habrá de manifestarse 
cuan indispensable es la influencia científica, para la con­
quista de un adelanto. Es innegable, que despues que un 
pensamiento desciende del SinaÍ de la ciencia y se traduce 
en mil benéficas aplicaciones, la práctica, algo alumbrada 
por la razon y no entregada á los estrechos senrleros de 
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la rutina, modifica de mil maneras los procedimientos para 
utilizarla, simplificando los medios en un principio emplea­
dos. Asociaciones como la que -ha nacido por la poderosa 
iniciativa del Sr. Orueta, deben y pueden acercar estas do~ 
cla-ses de hombres) de cuya mútua intelig'encia brotan 
las grandes fuerzas productoras, que son la ancha base en 
que descansa el Foderío -de pueblos que marchan á la ca-, 
beza de la civilizacion. Mucho pueden hacer estas asocia­
ciones, indicando á nuestros hombres de empresa y á nues­
tros obreros, los estudios que en nuestro pais y en el es­
trangero se inicien, para que en vez de esperar cruzados de 
brazos á que nos den el problema resuelto, coadyuven con 
sus esperiéncias y sus observa iones á que la solucion sea 
mas rápida, y en vez de deberlo todo á estrañas manos, 
tengamos alguna participacion en el adelanto. 

Hay mas, la administracion vive tambien en nuestro' 
pais aislada de estos centros, en donde tanto poderoso au­
xiliar puede encontrar, y matar. estas funestas separaciones 
tambien es una conquista reser.vada á sociedades de esta 
naturaleza. Hay algo de atrevimiento en mi paso de esta 
noche, y permitidme que esplique los motivos qne á darlo 
me impulsaron. 

Tuve la honra de ser elegido Vice-presidente de la 
Junta de Ag¡'icultura, Industria y Comercio, encontré en 
ella un Secretario ilustrado y activo, y tuve la suerte 
de que entendiese, como yo entiendo, que estas juntas no 
deben limitarse al pasivo papel de meramente consultivas 
en tercero ó cuarto lugar, casi siempre, y con poca influen­
cia en la maJor parte de los casos, como parece despren­
derse de los d~cretos orgánicos de las ~ismas; sino que 
por el contrario sn fin y su obgeto las imponian el deber 
de iniciar reformas, llevar su accion benéfica á la ag'l'icul­
tura, á la indnstria y al comercio, ell cuanto sus peque­
ños ó nulos recursos se lo consintieran. Dicho Secre­
tario, ingeniero agrónomo, D. Juan Alvarez y Sanchez, 
dió cnenta de las esperiencias verificadas' en Francia oon 
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el objeto de evitar la helada en las vmas; l,a Junta crey~ 
que debia hacerse sobre este ~unto un estu,dio 'par~ ver _SI 

los referidos esperimentos podIan tener aplIcaClon a la ca.na 
de azúcar y tuvo á bien dar esta comision á dicho se-o 
ñor Secretario y al que tiene .el honor de dirigiros la pala?ra. 

Pensamos, que el cumplimiento de nuestro cometIdo, 
exigia empezar estud¡':1ndo el meteoro que se trataba, de 
evitar, así como los medios empleados en la actualIdad 
por los agricultores, y por fin l~ eficacia que pal~a ell~ 
podrian tener las esperiencias verIficadas en FranCla,. aSl 
.como los medios de apel'cibirse del momento eu que fuera 
oportuno disponer del nuevo r~cur~o, que, s,e iba á espe­
rimentar. En todos estos estudIOS fm auxIliado eficazmen­
te por el Sr. Al varez y por mi il:lstrado. an:igo y com­
pañero el Sr. D. Dionisio Roca, qUIen verlfico algunos es­
perimentos en el laboratorio del Instituto, ya que ~o po­
diamos disponer de los acaites empleados en F,l'anCla con 
algun03 otros cuerpos y de cuyo l'esultado dare cuenta en 
otro lUCl'ar. Echamos muy de m~nos en estos t rabajos la 
falta d~ observaciones meteorológicas de la localidad, pues 
aunque existen algunas en el Instituto son de c~ertos cor­
t03 períodos, y estos datos sabido es que necesItan re,­
ponder á una gran constancia en recogerlos. 

Terminado el trabajo en la medida de nuestras fuerzas 
y medios, creímos que antes ele dar ,Cl~enta de él á la ,Jun­
ta, debiamos recoger la ilustrada opnnon ele esta SOCled~cl 
en cuyo seno hay personas ele tan reconocida comp~LenCla 
y que podrian señalarnos nuevos puntos de estudIO que 
hubiesen pasado desapercibidos para nosotros y hasta ?a­
cerno s notar errores, que nuestra insuficienc ~ a no hubIera 
visto . 

Hé aquí los motivos que nos determinaron á no .va­
cilar en molestar la atencion de la Sociedad, conve~Cldos 
de que 110 nos habia de negar él al)oyo que se d,e~al~da , 
y que por el contrario se habrian de recoger notlClas Im­
portantes para el asunto que nos ocupa. 
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Es tiempo ya de esponer nues!ras anunciadas consi­

deraciones . 
Dos meteoros de una fácil esplicacion y de una in­

mensa importancia en la vida y desarrollo de los vegetales 
han de ser -el obj~to de nuestras investig'aciol1es. para 
que una vez conOCldos en su manera de producirse, po­
damos con algun acierto investigar los medios de evitar 
su presencia, particularmente del segundo, y por tanto sus 
funestos efectos sobre plantas que son ob.;eto del constan­
te desvelo de nuestros mas laboriosos agricultores . 

El rocío se presenta en primer término á la conside­
racion del observador, como elemento benéfico que en mu­
chas ocasiones ha de proteger la planta y restituirle el 
agua normal que una tenaz sequia le niegue, concurrien­
do asi, por lo menos, á prolongar la existencia del ve­
getal. 

La física demuestra, con la evidencia de los mas sen­
cillos y concluyentes esperimentos, que si en un espacio 
vacío colocamos una l)equeña cantidad de líquido adquie­
re en el momento el estado aeriforme, desarrollando una 
cierta f~erza el~stica que se manifiesta por la presion que 
sus moleculas ejercen sobre las paredes del vaso. Si con­
tinuamos introduciendo algunas mas pequeñas porciones 
e~ líquido seguirá adquiriendo el nuevo estado y la pre~ 
SlOn aumentando; pero llegará un momento en que el 
nuevo líqu~do introducido no cambiará de e'Stado, y en­
t?nc.es deClmos que el espacio está saturado de vapor del 
lIqUIdo que examinamos. En tal caso, si suponemos que 
el vaso aum~nta de volúmen, que es tanto como suponer 
que l.as moleculas encerradas dentro está.n menos com­
p~imidas, esto es~ . que el vapor se halla á menor pre­
SlOn, ent~nces. decImos; que la porcion líquida que habia 
permanecIdo S111 cambIar de estado, ahora lo verificará 
instant~neamente . Por el contrario, si suponemos que el 
vaso acerque sus paredes y por lo tanto que las molécu­
las se compl'iman aumentando por consio'uiente la t ension , b 
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del vapor, entonces veremos que parte del fiuillo aeri­
forme recobra de nuevo su primitivo estado, esto es, se 
hace líquido. Fácil es comprender que si á medida 'que 
el espacio disminuye, una cierta cantidael de vapor se con­
vierte en líquido la tension del vapor habrá disminuido 
tambien, y por fin la presion ejercida sobre las paredes 
será la misma que era en un principio. Tal es la manera 
de comportarse los vapores en presencia de los líquido:=; de 
que proceden, ó lo que es lo mismo los espacios saturados .. 
Las consideraciones anteriores tendrán igualmente lugar 
aun cumdo el espacio en donde entran los vapores no es­
té completamente vacío- siempre que la presion que. en ellos 
ejerza el cuerpo, que los ocupa permita al líquido despren­
der sus vapores _ Tenemos pues que la pl'esion es la que 
determina el fácil paso de los líquidos á vapores ó vice 
versa, cuando el espacio á que nos referimos se halle 
saturado. La presion aumenta en el vaso, ya por la can­
tidad de vapores en él contenidos, ya pO.r la temperatu­
ra á que estos se encuentren; pero esta última causa pro­
tege tambien la trasfo-rmaciol1 del líquido.; asi es que á cada 
teml)eratura correspo!.1derá una distinta cantidad de vapo­
res para la saturacion, esto es, á medida que la temperatu­
ra aumenta, el espacio necesita una mayor cantidad de va-
pores para saturarse. _ 

No es segmamente la admósfera mas que un inmenso 
vaso lleno de gases cuyas condiciones se modifican á cae la 
paso bajo la influenc.iá de los agentes naturales (permita­
senos la frase por acomodarnos á las antiguas teorias, ya 
que desgraciadamente las modernas y mas rac.ionales no 
estan aun bastante generalizadas) y en el cual las anterio­
res consideraciones tienen completa realidad respecto al va­
por de agua. Constantemente las masas liquidas desprenden. 
vapores á la admósfe l'-J, en donde se hallan, á ocasiones. 
en las circunstancias indicadas, de modo que suponiendo 
que llegue qn momento en que una determinada porcion de­
aelrp.ósfera sostenga tpdo el vapOl' de agua de que sea sus.-
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c~ptible á la temperatura de aquel instante, sí sobreviene 
por cualquiera causa un descenso de temperatura en la cual 
la cantidad de vapor que satura el espacio sea menor, se 
reducirá á líquido una parte elel vapor q ne habia

J 
y esto 

.dará lugar al meteoro que conocemos por rocío y que cu­
bre las hojas y los tallos de los vegetales durante las 
noches. El descenso de temperatura puede hacer que las 
hojas se hallen bajo cero, en cuyo caso los vapores se con­
,densan en cristales dando lug'éU' á la escarcha. 

Conocidas las causas productoras de los meteoros, debe­
mos ocuparnos de las condiciones en que se originan. 

Entre todos los cuerpos calientes en contacto ó separa­
dos, se efectúa un cambio contínuo hasta que adquieren to­
dos una misma t emperatura. El cambio indicado tiene lugar 
~n virtud de la conductibilidad para los cuerpos que se hallan 
en contacto y mediante la radiacion papa los que estan se­
parados. 

En virtud de esta ley, la tierra emite calor hácia los 
espacios celestes, pero durante el dia la superficie del suelo 
recibe del sol m 1.S calor que el que emite, y durante la no­
che tiene l(J.gar lo contrario hasta el punto de no estar com­
pensada en nada su emision, descendiendo notablemente su 
temperatura. La pérdida de calor debida á esta causa es 
tanto lIJ.as notable cuanto que el cielo se halla mas despe­
jado; pues si aciertan á int 'lrponerse nubes, en este caso 
ellas, en virtud de la misma ley, emitirán hicia la tierra 
rayos de mas potencia calorífica que los de los espacios. 
Paises hay en donde el enfriamiento debido á la radiacion 
nocturna es estan eficaz que se obtiene artificialmente el hielo 
sin mas que clisPQl1er grandes vasos de poca altura y co­
locados sobre sustancias aisladoras en noches serenaS y des­
pejadas. 

Las corrientes de aire tienen tambien una marcada in­
fluencia en la produccion del fenómeno disminuyendo la 
cantidad de vapor que se deposita, cuando son fuertes y fa­
yoreciéndola lJor el contrél¡rio, cuando son débiles. En efeoto las 
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fuertes corrientes no permiten al aire que establezca un gran 
contacto con los vapores para enfriarse, y su lfrotamiento 
por otra parte con los cuerpos dá lugar al desprendimien­
to de algunas calorías, que sirven para neutralizar el des­
censo de temperatura. 

Esta circunstancia ha de ser aprovechable ademas al 
utilizar los medios que nos proponemos para evitar la for­
macion de1 meteoro. 

Es tiempo ya de considerar el fenómeno de la helada 
de la c,aña de azúcar, planta á cuya salvacion en las frias 
noches del Inviem'o, se dirigen esclusi vamente todas nues-
tras investigaciones. ' 

La helada de la caña, tiene siempre lugar en la termi­
nacion del talio, ó mas bien en la g'uia: cuando los vapores 
condensados en esta parte adquieren el estado sólido, au­
mentan ~ como es sabido, de volúmen, y destruyen los te­
gidos del vegetal dando lugar á una alteracion en las funcio­
nes del mismo que, si en la mayor parte de los Casos no pro­
duce su muerte por 10 menos altera notablemente s~s con­
diciones y aminora su riqueza. Ocurre de 3de luego pregun­
tar como la coug'elacion dvl agua en la estremidad de la 
guia no determina la de los demás liquido s depositados en 
el' resto de los teg'idos, y esta o bservacion, fácil de esplicar 
en nuestro concepto, ofrece razones poderosas en que apo­
yar otras conclusiones á que hemos de llegar en el curso de 
esta memoria. 

Las sales en c1isolucion en el agLla retrasan considerable­
mente su solidificacion. El agua de mar por ejemplo se con­
gela á '.2,0 5. El estado de viscosidad de los líquidos es otro 
motivo para que el punto de congelacion se baje, pues las 
moléculas no se hallan en libertad bastante para agru­
parse y formar los cristales, á la manera que cuando se 
encuentran en una grande agitacion. POl' esta razon ha po­
elido Despretz enfriar el agua en tubos capilares hasta-22 
g rados sin congelarse. No son segmamente otra cosa ~os 
vasos de los vegetales q ne contienen la si via. Pues bIen 
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estas razones unidas á otras que pronto espondremos hacen 
comprender como los l'íquidos contenidos en el resto del ve­
O'etal lmeden pasar por mas bajas temperaturas que el agua o . . 
depositada en la estremidad superior de la caña sm esperl-
mental' la congelacion. 

Pero á todas estas circunstaneias que pueden. tener y 
de hecho tienen una notable influencia para evitar la for­
macion del hielo en el resto de la planta, los agricultores 
añaden algunas otras que en nuestro sentir no ejercen una 
accion menos benéfica, y llama seguramente la atencion 
que en este caso, como en otros muchos, la .observaci?n 
empírica 'conduce al descubrimiento d~ recursos que fáCll­
mente se hubieran escapado al homl)re mas versado en el 
estudio de los fenómenos que estamos considerando. En 
esta ocasion hallamos un nuevo elocuente consejo para 
mirar COri el mayor respeto prácticas autorizadas por una 
gran antigüedad y que á primera vista parecen producir 
resultados contrarios al que se proponen obtener. Nuestros 
cul tivadores de caña cuando sospechan la presencia de la 
helada, inundan sus tierras de agua y seguramente que si 
de Este modo no log ran evitar por completo : el meteoro, 
atenuan en gran parte sus efectos . 

Melloni halló en sus tan notables esperiencias, que de 
cada 100 rayos de calor incidentes el agua destilada deja 
pasar solo 11. Pues bien, siendo el aire muy diatermano 
y el agua muy poco, claro está que cuando al primero sus­
tituyamos la segunda constituyendo con ella una en vol­
vente de nuestros campos, los rayos caloríficos que la tier­
ra emite á los espacios, segun dig'imos antes, ahora no se 
marcharán, y por el contrario irán á calentar el tallo de 
la planta. Seguramente que no pasarLm con facilidad al tra ... 
ves de los líquidos que esta contiene en sus vasos; pero SI 

no proteo'en eficazmente el estremo de la guia, por lo menos o . 
algo influirán en su. beneficio y serán un motIvo mas. para 
preservar el resto del vegetal. 

Otra práctica clenuestros a.gricultores consiste en a.gru-
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par las partes superiores de las cañas 'cubriendo varias cou 
el follage de uua ó dos. Este medio iugenioso y de fácil es­
plicacion resguarda segurame 11 te las es tremidades de algu­
nas á costa de las qU'3 las cubren pero si un rocío abun­
dante es precur30r de la helada y escurriéndose por entre 
las hojas protectoras cubre las inferiores , tal vez el medio 
sea ineficaz . Si este inconveniente puede presentarse en 
un caso estremo seguramente que no es motivo bastante 
l)ara prascribir esta precaucion que debe recomendarse por 
el contrario. 

Tenemos pues que los medios que la práctica emplea 
hasta hoy para evitar la helada no se oponen en nada á los 
que nosotros nos proponemos utilizar y que no serán sino 
un recurso mas para guardar el vegetal. 

Hemos tenido ocasion de hacer notar que la radiacion 
de la tierra hácia los espacios era la causa mas poderosa 
para determinar la condensacion de los vapores sobre las 
hojas de los vegetales y mas tarde para producir la soli­
dificacion del rocío. Vimos como las nubes interpuestas en­
tre las plantas y los espacios podian oponerse á la formacion 
del meteoro y cuan tranquilo se halla el agricultor cuando 
el azul del cielo en las noches frias se oculta por nubes 
que son tanto !!las de su agrado cuanto mas densas y mas 
lúgubres colores presentan, ' encontrándose en esta ocasion, 
como ' en tantas otras, por de~gracia , en terrible oposicion 
los gustos y aficiones del laborioso campesino y los del 
poeta que r eviste con todas las galas de su ingenio esas 
noches en que se presenta en toda su pureza el azulado ce ­
leste manto. 

Pues bien, i,por qué no seguir en este caso un método 
que casi siempre se emplea y que consiste en imitar a 
la naturaleza en sus procedi mientos'? Si cuando ella disponé 
nubes no hay heladas, cuando no haya nubes dispongamos 
las nosotros. Hé aquí nuestro propósito. 

Aqui debemos detenernos aunque sea ligeramente. 
En Fel'1'e1'o de este año tuvo lug'a1' en Suresnes una es-
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perien'cia para ' producir nubes artificiales con el fin de evi­
tar los efectos de la helada en las viñas . 

La esperiencia se veríficó sobre una superficie de 20 
hectáreas (33 fanegas) disponiendo 360 ~arros de .pala~tro 
conteniendo cada uno tres cuartos de lItro de aceites. Im­
puros, residuo de la destilaci?n ~e las, l)reas, y pI~oduClendo 
una nube densísima que haCIa ImpoSIble descubrIr los Qb-
getos á 20 metros. . 

Una objecion parece ocurnrse en contra de este me~ 
dio. Si corre viento algo fuerte la nube no permanec,era 
en el sitio en que se produce y su influencia será ilu-
soria. 

Ya hemos hecho notar que el mayor peligro en la he-
lada estará en la mayor calma unida á las demas circuns-
tancias que hemos enumerado . . 

Si los agricultores franceses se proponen sacar partIdo 
de las nubes artinciales para evitar los efectos de la helada 
en climas mucho mas crudos que el nuesh'o, con cuanto 
mas motivo no debemos nosotros ensayar el procedimiento 
estando en un clima en que la helada se produce con poca 
frecuencia y cuando se trata de salvar cuantíosos interes~s 
que infiuyen de una man?ra trascendental en la prosperI­
dad de este privilegiado pais. 

Para lleval' á cabo nuestras esperiencias se presentan 
dificultades en esta localidad que serán fácilmente venci­
das con alguna diligencia que s 3gurame~te no han de ne­
garnoA ni los agricultores ni los que, sm tener grand~s 
intereses que COl1sarvar por este medio, amen la prosperI-
dad ele su patria, . , ' 

No se dispone en esta loc~lidad de a~e~tes a. propo-
sito para realizar la e;;periencia en las conchclOncs con que 
se hizo en Suresnes por no destilarse aquí las breas, por 
lo tanto nuestra nube no puede dar los buenos resulta­
dos de aquella, ni aun podemos, pOl' esLa .circu.nstan?ia, 
dar cuenta del coste que ocasione, pero m es ImpOSIble 
obtener los referidos aceites, ni aun cuando estos hayan ele 
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encargarse á oteos puntos creernos que debe renunciarse 
á el estudio de la nube por si es aprovechable para sal­
var las cañas. 
. Fáltanos para terminar, hacernos cargo de una cues­

tlOn que afecta un interés de primer órden aun cuando 
los res.ultados de la esperiencia sean coronados por el éxito ' 
mas hsongero. 

¿,Como, por que procedimientos que estén perfectamen­
te al alcance del hombre de campo, podrá averiguarse el 
mo~~nt~ ?portuno para producir la nube'? ¿,Qué señales, 
que mdIClos harán pI;obable la presencía de la helada'? 

De nues~ras anteriores consideraciones se desprenden 
ya alg.u~as CIrcunstancias, que no pasan hoy mismo de­
saperclbl~as para los agricultores y que les indican con 
toda clarI~ad cuando conviene prepararse, por los medios 
que ya dejamos consignados, á resistir el funesto efecto de 
la helada. 

Una noche serena, un cielo limpio y trasparente una: 
cal~a completa y una baja temperatura para cuya ~edi-

, da_ SIrve de termómetro el cuerpo del capataz hé aquí las' 
sm~ales que hoy ?onen en guardia al que posée cañas de 
azucar en e~tos clImas; pero la fÍsica posee aparatos que de­
b.en ser cUldadosamente consultados y que en muchas oca­
SI?~eS, en la m.ayor parte de los casos, serán un seguro 
vlgla que anunCIará la aproximacion del enemio'o 

El barómetro, el termómetro y el higrómetro' son se­
g,urame~.te menos co~sultados de lo que dgbieran por nues­
tros a.gucultoI:es y SI otras razones no lo aconsejaran, es­
ta sena por SI sola un motivo que debiera determinar á 
nuestros gobernantes á difundir en nuestro pueblo , de urla 
~ane:a mas eficaz que hasta hoy, la ens'eñanza de las 
CIenCIas natmales aplicadas . 
, Ni la ocasi~n , ni el tiempo de que disponemos, ni la 
mdole del trabajO consienten entrar en un detenido exá­
men de lo: aparatos indicado ::> anteriol'menLe, pero nos es 
forzoso defenderlos, aunque sea á· la ligera, de los cargos. 
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que generalmente SQ les dirigen, cuando con sus indica­
ciones 110 responden , del modo que los que los consultan 
creen que debieran hacerlo. Si á los aparatos se les pidell 
indicaciones que no pueden dar es natural que sigan su 
camino sin hacer caso de nuestras inconveniencias, y si se 
pretende que contesten lo contrario de lo que es , ellos con 
la inflexibilidael de la naturaleza burlan nuestras preten­
siones. Esto ocurre en la mayor parte de los casos, y los 
sensatos y prudentes en esta controversia, claro está . que 
han de ponerse del lado de los aparatos . 

El barómetro, el aparato de mas importancia, el mas 
fiel cumplidor de los fines para que fué inventado; es con 
frecuencia blanco de los mas acerbos cargos por parte del 
vulgo. Mercaderes mas atentos al negocio, que á la pro­
pagacion de lo útil, le ponen algunas indicaciones y q:.tie­
ren obligar á la columna mercurial á detenerse allí en de­
terminadas ocasiones; mas ella sigue su camino ascenden­
te ó descelldente mientras la indicacion no sea la que debe ser. 

Hay mas, se dispone un barómetro en Paris y supo­
niendo que el fabricante despues de consultado mucho 
tiempo, hace las oportunas indicaciones en él, lo envia á 
Madrid ó Sevilla ó :Málaga y en ninguno de estos siLios 
habla como en Paris. Es natural, el aparato habla lo que 
. debe en cada uno de ellos, que es muy distinto de lo que 
en Paris , hal)laba, esto es, habla el lenguaje propio de ca-
da localidad. . 

El apal'ato está destinado pura Y esclusivamente á 
medir la presion de la atmósfera, es una fiel balanza que 
en cada momento nos indica lo que pe a una columna de 
atmósfera que t enga por altura la distancia que media des­
de el punto de la observacion hasta el límite ele la en­
volvente de nuestro globo. Ahora bien, la atmósfera pe­
sará mas ó menos segun que se halle dispuesta á esperi­
mentar determinados cambios que procederán, ya, sean de 
la clase de cuerpos que contenga, ya del estado mecánico 
en que se encuentran, 
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Si hay vapol'es en el ai re, aumenta mas el volúmen 
que ,la masa, ,disminuyendo por tanto su peso específico á 
n:e~lda que tIene mas agua en disolucion y por consi­
gu:ente, pesando menos la ' colum na de atmósfera, dismi­
llUlrá la que e~ el t~lbo del barómetI'o la equilibra. 

Estas conslderaclO,nes conducen á relacional' las altu­
ras del b'arómetro con las condiciones en que la atmósre­
ya se halla cargada de vapores, que por' un descenso de 
t~mperatu~'a pueden condenslrse produciendo la lluvia , Los 
vI~n~os, SIendo una de las causas mas influyentes en la 
cantldad .y disposicion de los vapores en la atmósfera, pue­
den, tamblen .se l' indicados por la altura de la columna mer­
curIal. Uu vwnto fresco determina la condensacion de .va­
pores, que hacen aumentar la densidad de la atmósfera y 
por tanto. subir la columna. Las indicaciones no, pueden 
seguramente co,rresp~nder á las condi<úones en que se ha­
llan l~s ,capas ,de all'e que observamos, porque la altura 
bar.o~etr.lCa osmla en virtuet del peso de toda la columna 
a~mosf~rl?a en la cual l)llede haber capas, que se h&l1en en 

.muy ~lsbnt~s condiciones, 1)0l' 10· tanto la altura observa­
d~ ? LtJo l~ mfluencia de un viento determinado seria muY' 
d~stmta SI. t odas .18;s capas S0' encontráran bajo la influen­
Cia del .mlsmo~' sm que. pueda admitirse que la presencia,. 
de un ~l ento en :a reglOn observada en la mayor parte de 
los ca;:,os, tendea. lugar con las I,l1,ismas condiciones en el 

. resto d.~ ~as capas ~uperiores ó inferiores. Este conjunto, 
de· C?ndlC'lOnes no, slelDpre ser:L el mismo para todas las 
l~cahda,des, que ofrecerán causas especiales ele variacion, y 
de aq LlI la nec.esldad de que las o bservaciones se sio'an, 
~Llrante mucho· tiempo y con esquisitO- cuidado para pobder 
J'uzg:l r co~ e~ mayor acierto. Numerosas observaciones he-o 
chas en dlstmtos puntos de Europa permiten afirmar que 
en la mayor parte ele los ca..<;;o~ , el viento. elel Norte pro­
duce, una muy marcada elevacion en la columna mercurial .. 
pero en virtud de ~o dIcho anteriormente si soplando au~ 
viento N Ol'tc el bal'ometro cleseencliesc, habria lugar ú. S05-
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pechar qué en la parte superior de l::t atmósfera existirían 
vientos calientes y húmedos que en breve determinarian un 
cambio en la temperatura. 

El cuadro de observaciones de Cotte en Montmorency,. 
que comprende las verificadas en el trascurso de diez años, 
prueba la coincidencia de los "\ ieutos del NOl'te con la sn­
bida de la columna del barómetro. 

Resulta del refe:-ido cmdro que en 1370' observacio­
nes, el barómetro subió 357 veces á 769,24 miJí.metros, 382 
á 766,98 milímetros, 290 á 764,73 milímetro: y 341 á 762,47 
milímetros. 

Con mayor número de ob.servaciones podría adquirirse 
un alto grado de seguridad en predecir la presencia del 
viento Norte que tanta influencia tiene en la deter­
minacion de los metéol'oS que hemos esGudiado . 

El termómetro vendrá. con sus i 'ldicaciones á corrobo-. 
rar las del Barómetro: asi cuando se observe en los meses. 
de invierno en dias cons ~cutivos y á iguales horas varia":' 
ciones descende:'1tes de 4 ó 5 grac1os, hay fundado motivo 
para sospechar que el viento reim.n te vi á ser reempla.za­
do po-c viento Norte. 

El Túmómetro de mínima puede facilitar al Agdcul­
t)l' noticias muy aprovechables que u uidas á las del "ua­
rómetro le permitan sospechar con fund:lmento la presen­
cia del rocío. Si observ3. un descenso en la temperatura 
mínima y al mis~Q tiempo la.s .indicaciones del baróme­
tro, revelan la pI'esencia de vie ritos húmedos ymas tem­
plados, la lluvia no debe tardar en pl'eSeiltarse y húcia las · 
horas del amanecer habrá rooío. 

Si el barómetro indica por el contrario la presencia 
de vientos frios y secos y al mismo tiempo. el termóme­
tro acusa un ascenso en su ~í!l.ima hay motivo p~úa es­
perar un cambio en el viento, que determinaba la baja de 
temperatura y que hacia temer la helada Desde luego se 
comprende de cuan grande interés será observar, al pas(} 
<¡uo lo.s n,n,tel'io.l'es a:¡;>a,ratQs, o.tl'O rF\e no.s inrüque la can-
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tidad relativa de vapores que existan en la atmósfera, lo 
que facilita el higrómetro. 

Cuando los anteriores aparatos inclicasen !a presene;ia 
de vientos fre~cos, al mismo tiempo que el higrómetro 
acuse muchos vapores, la condensacion de estos serú in­
minente y por tanto los metéoros, que tratamos de evitar, 
no tardado en presencarse. 

Otras muchas consideraciones pochiamos consig '1ar so­
bre la importailcia de obser·va.r dichos instruúlcntos; pero 
como nuestro propósito es hacer meras indicaciones ú esta 
ilustl'ada sociedacl par:1 que siendo olJjeto de discu sion 
podamos jnzgar á su luz del grado de utilidad que en~ 
trañe este trabRjo, no se hacen necesarios mas detalles, á 
lo:.., que dedicariamos nuestra atencion, cuando debieran ])1'e­
sent'lrse en formas convenieutes, á fin de que ft1.eran utili ­
zad03 por los agricultores. 

Queda por ejemplo que analizar la influencia ele nues­
tro satélite en los cambios atmosféricos lo qne ha sido obje­
to de s\lma atencion por parte de fisicos eminentes. De­
ben tam))ien ser objeto de detenidas obsei'vaciones los in­
dicios que suministran muchos :'l,llimales, cnyo sistema ner­
vioso se presenta estl'aordiuariameute iniluido por la pre­
sencia ó simple aproximacion de los metéoros, y que en 
muchos casos pueden apercib:r al ag'ricultor. Seg'uramen­
te que esto reclama un considerable número de observa­
ciones que nosotros no hemos tenido ocasion de hacer y 
q ne aun cuando las poseyéramos, no hallarian lugar opor­
tuno en . esta memoria, siendo sin embargo su utilidad nn 
nuevo motivo para iil,sistir en las grandes ventajas que la 
agl'icultnra puede . recoger de las investigaciones de los 
hombres dedicados al estudio de la naturaleza: y cuan gran­
de puede Ilegal' ú. ser lo qne repol'te esta Sociedad si tie­
ne la suerte de realizar el mag :1Írrco progl'ama que su 
i lustrado Presidente leyó en la noche; ele su inaugura­
cíon. 

V mos pues, tIue hay datos numerosos para poder juz-
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gal' con bastante aproximacion del momento 0l)ol'tl1'nO pa-: 
ra disponer la nuba estendiéndola como nn toldo 1)01' en­
cima de la superficie que procuramos proteger. Ya indi­
camos que las materias empleadas en Suresnes eran acei­
tes impuros obtenidos de la destilacion de la brea y que­
mados en vasos de palastro de ancho fondo dispuestos en, 
las múrgenes de la línea, y á los que se les dl fuego al 
mismo ti~mpo, determinándose nna nube densa y que á 'be­
neficio de la calma que en los momentos de la belada reinar 
permanece suspendidJ. á la conveniente altUl'D. é inmóvil. 

Como indicamos al empezar .. el SI'. Roca ensayó en el 
labora"tol'io del Instituto el medio de producif la referida 
nube con petróleo muy impuro, y n~as, tarde' con b::mzina y 
sustancias resinosas .. obteniendo en loo úHimos esperimen­
tos humos densísimos: aun continúa sus ensayos y muy pron­
to tendremos noticias seguras resfX:lcto á los resnltados y á, 
los precios. 

Respecto á la duda que puede ofrecefse' de si la nube­
ej )rcerá alguna perniciosaJ influencia sobre el vejetal, pue­
de ath·marGe ... que si alguna ejerce se-rá benéfica, pues los 
hidro-carburos, quc no se quemen, e'nvolverán la planta y 
podrán salvarla de la nocIva inft.uencia de algull insecto. 

Ningun peligro ofl'ece, pues, b esperiencia no ocasio­
Ra grandes molestias y solo falLa probar que su precio no ha cle, 
ser tampoco. obstáculo séeio para repetirla algunas vece!?,. 
como será necesario vetifiearlo. 

Aun cuando en la esperiencia de Suresnes l.)s 270 litros, 
de aceite empleados en cubrir las Z"J hect~lre'as costaro n segun 
el «Eco Agrícola» francé~ 180. rs. y aun 103 fabricantes de' 

. gas se disponian á facilitado mas barato, nosotros no po-o 
clemos partir de esta base por quc s ~g l1eam nte no bajal~á 

hasta esta cifra el precio e n nuestm pa:is; pero ]0 mulLi­
llJi caremos por cllattO, y aun así, merecerá bien la pena 
el empleo de la nnbe si salva á la planta .. y en este punto 
apelo á los Agricultores que me oigan y que son los 'Únicos, 
que pueden ~ecir con acierto la relaciol1 ciue ex..ista entee-

" 
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el coste de la esperienc:a y la pérdida que pueda ocasional' 
la helada. 

Con nuestro aum,ento los aceites para cubrir 20 hectá­
reas (33 fanegas) costarian 432 rs. y suponiendo q~e Jos jor~ 
nales par;). disponer los aparatos y dae fueg? ,a~clenden a 
100 rs, tendríamos un total de 532 rs. que dlvIdldos por 33 
darian 16, 12 pr)r fanega. , 

No incluimos en los anteriores números el Importe de 
10s tarros de Palastro por que es un g::tsto permanente, y 
que además no alcan7.a una gran cifra .. 

Las operaciones peeliminares para dIsponer la nube po­
ürian simplitl.caese pOI' la asoci;).cioll de propietarios limítro­
fes, á mimos que no se tl'ate de alguno que posea una gran 
estension dedicada a l cultivo de la caüa, en cuyo caso se­
rán para él de completa insignificancia los gastos que el 
preservativo ocaSIona: \ 

Tai!.es son, señores, las noticias que respecto al empleo 
de las nubes ;).rtificiaies .poseemos. 

Nosotros estamos firmemente persuadidos de que deben 
ensayarse en esta ' localidad con mas m0Livo que en ~ua lquier 
(l)tro punto. Se trata de salvar muy respetab,les ll1tereses: 
no será menester reproducir la nube muchas veces por que 
el peligro de la helada es relativamente ~orto en este, ~Ii­
ma, y todo parece indicar que el preservaüvo se acondlCtO­
]la casi esencialm3nte para protejer l()s intereses de los cul­
;t·ivadores de cañas en esta provincia. 

Si la Sociedad lo cree tambien asi, y si unida á la Jun­
ta de AOTicultura se empiezan con actividad los ensayos, 
~uien sabe, acaso dentro de pocos dias recogereis las ben:-. 
diciones de algun Agricultor que se apresurará. á reconCI­
Harse con la ciencia y la administracion viendo en ellas 
verdaderos protectores de sus caros intereses. 
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Invitado por el Sr. Presidente, el Se. D. Dionisio Roca dió 

cuenta á la Sociedad de los esperimentos hechos en el Labo­
ratorio del Instituto· Provincial eucaminados casi todos al 
objeto de adquieir el convencimiento de que la nube se pro­
ducia en las condiciones mencionadas por D. Ramon Maroto, 
prescindiendo sin embargo de las sustancias que en Francia 
habian sido utilizadas por no ser posible adquirirlas en esta 
cp.pital. 

El Sr. D. Luis Parody á la par que aprobó la idea de la 
nube artificial añadió que seria muy conveniente interceptar 
con grandes pantallas las corrientes atmosféricas que pu­
dieran apresurar la helada de las cañas de azúcar favore­
ciéndose con ello bastante la accioli y permanencia de la 
nube. 

El Sr. D. José M.a de Sancha se opuso al estableci­
miento de pantallas, lienzos ú obstáculos insuperables á las 
corrientes aére::ts aconsejando antes bien la plantacion de 
árboles al rededor de las haciendas. 

El Sr. D. Ramon Diaz Maroto apoyó la opinion del señor 
Sancha declarando que un pensamiento igual le habia sido 
inspirado por el Secretario de la JuntJ. de Agricultura, el 
ingeniero D. Juan Alvarez Sanchez. 

El Sr. D. Manuel Casado hizo presente que v:elle usán­
dose con muy buen éxito la plantacion de caDa brava en 
las lindes ele las haciendas; añadió que creia que la nube 
artificial no seria bastante eficaz por ser la helada de con­
secuencias fisiológi~as, mas que fisicas, citando en prueba de 
ello la propagacion del d ~"tño aun despues de elevarse la 
temperatura esterior, por cuyo motivo se corta de ordinario la 
caña tan pronto como se proLluce p,l fe nómeno. 

El Sr. D. José M. a de Sancha dijo: que creia que las plan­
taciones de árboles en las lindes' no seriaR 0bsláculo com­
pleto á la corriente d~ aire y si un medio de disminuir la 
velocidad por el rozamiento. En cuanto á la trasmision de 
la helada él se la esplicaba por la produccion de una en­
fermedad que se propagase rápidamente. 
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El St'o D. Ramon ~'1aroto añadió que no podia dudarse 

de que el daño procedia de una causa física estema, que 
debia producir en el vegetal una descomposicion á manera 
de gangrena. 

El SI'. D. José de Sancha propuso que se lleváran á cabo 
suficientes esperimentos, nombrando una comision que dis­
ponga lo necesario y proponga los medios mas opoTtunos, in­
clicando para formarla á los Sres. Maroto, Casado y Roca. 

Don Ramon Maroto propuso que se diese antes conoci­
mi .. nto de ello á la Junta de Agrícultúra y á la Diputacion 
provincial, pidiéndoles al mismo tiempo recursos que no po­
dia 11 menos de prestar. 

El Sr. D. Julio Sander espuso que los efectos de la helada 
podian ser producidos por elementos parásitos orgánicos des­
arrollados en la planta á favor de aquella. 

El Sr. D. Luis Parody insistió en sus , manifestaciones 
pl'imeras sobre las causas de la helada, y añadió que aun ad­
mitiendo la interpretacion anterior siempre - resultaría que 
la causa primordial era la baja de temperatura, y combatirla 
era combatir la enfermedad. ~ 

El Sr. D. Manuel Casado convino en que la causa del 
daño era la baja de temperatura por lo cual creia conve­
niente hacer ensayos, proponiendo que así se redactara el 
dictamen de la Sociedad, aunque él creia que el merlio ... que 
se indicaba habia de ser ineficaz por las razo nes ya espues­
taso 

El Sr. D. Luis Souviron manifestó que además de los 
medios empiricos e'3puestos por el Sr. l\faroto en su Memoria 
habia otro que consistia en sacudir las cañas del agua, que 
en ellas se hubiese a lojado á consecuencia del,frio ele la no­
che; reconoció la necesidad de utilizar el medío propues to y 
ofeeció para la esperimentacion una hacienda de su propie­
dad, brindándose tambien á cooperar con la comision pro­
puesta por el Sr. Sancha al mejor éxito de los ensayos. 

El Sr. D. José de Sancha dijo que debía todo llevarse . á 
cabo esclusivamenle con los recursos de la Sociedad . 

! 

\ 
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El Sr. D. Ramon Maroto dió las gracias al Sr. Souviron 

por sus ofrecimientos é hizo presente que el proceder de la 
agitacion de las cañas .comprobaba su teoría sobre la he­
lada. 

El Sr. Presidente dió por terminada la c'Lscusion y pro­
cedió á presentar una série de proposiciones, que quedaron 
acordadas y son las siguientes: 

Primera.-Que el proyecto presentado por D. Ramon 
Diaz Maroto era digno de un maduro exámen. 

Segunda.-Que para dar c1ictámen acerca dél se el8giria 
una Comision, que verificase los estudios necesarios con los 
recursos propios esclusi vos de la Sociedad . 

Tercera.-Que se diese un voto de gracias á los Sres. Don 
Ramon Diaz Maroto y D. Luis Souviron, al primero por haber 
presentado su proyecto á la Sociedad, yal segundo por las es­
pontáneas ofertas hechas á la misma. 

Despues de una ligera discusion promovida con motivo 
de la oportunidad del nombramiento inmediato de la Comi­
sion, el Sr . . Presidente propuso Y la Sociedad nombró á los 
Sres. D. Manuel Casado, D. Ramon Diaz Maroto, D. Luis Pa­
rody, D. José M.a de Sancha, D. Luis Souviron y al infrascri­
to Secretario, que certifica de la presente acta. 

V,O B.O 

EL PRESIDENTE, 

DOMINGO DE ORUETA. 

FIN 
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